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el sistema electoral, el sistema de partidos políticos y la cultura política son 
aspectos centrales en la vida democrática de los países. a inicios del siglo xxi, 
los sistemas electorales puros muestran la propensión a ser desplazados por di-
seños complejos donde se toma en cuenta la calidad de la democracia en virtud 
al cumplimiento simultáneo de metas que incluyen varias funciones básicas 
como la representación, la concentración, la participación, la simplicidad y la 
legitimidad. 

 Frente a esa realidad dinámica, la Oficina Nacional de Procesos Electorales 
(onpE) decidió dedicar el número 6 de la revista Elecciones a las tendencias re-
cientes presentadas por los sistemas electorales en diversas regiones del globo 
y a los últimos comicios llevados a cabo en varios países de américa latina, 
enfocando de manera particular el caso peruano. 

 el número que el lector tiene entre sus manos ha sido organizado en cuatro 
secciones: �) sistemas electorales, 2) procesos electorales en américa latina, 
�) elecciones generales en el perú-2006, y 4) Historia electoral peruana. 

 en la primera sección «sistemas electorales», el artículo de dieter Nohlen 
titulado «tendencias internacionales en el desarrollo de los sistemas electora-
les» analiza el derrotero de los clásicos sistemas electorales, los mismos que 
han devenido en fórmulas complejas y mixtas que —según el autor— pueden 
clasificarse hasta en diez tipos. Dicha tipología viene acompañada de los cri-
terios de valoración, a saber: representatividad, participación, concentración, 
simplicidad y legitimidad. así, el autor se pregunta por las tendencias generales 
del desarrollo de los sistemas electorales en relación con sus tipos, señalan-
do las exigencias funcionales de múltiples dimensiones que ellos confrontan y 
preguntando qué formas de sistemas las satisfacen de mejor manera. posterior-
mente, señala los desarrollos de los sistemas electorales por regiones (países 
industriales occidentales; europa central y del este; américa latina; áfrica; 
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asia). luego, sugiere que cierta tendencia observada hacia sistemas electorales 
combinados se explica por el mayor rendimiento funcional de éstos, sin por ello 
descuidar otros factores que asimismo determinan la elección o el diseño del 
sistema electoral.

 respecto a los grupos organizados por Nohlen, de acuerdo con las diversas 
tradiciones electorales regionales, vale la pena detenernos en américa latina, 
pues el tema se enlaza con el de la siguiente sección de la revista Elecciones. 
en efecto, de manera general y con algunas excepciones, el autor señala ciertos 
elementos interesantes a tomar en consideración. en cuanto al contexto común, 
están la transición a la democracia y el predominio del sistema político presi-
dencialista. así, Nohlen apunta que en casi toda la región prevaleció el sistema 
electoral de representación proporcional en circunscripciones plurinominales 
para las elecciones parlamentarias, tendencia que ha sido modificada en la dé-
cada de �990 en algunos países (bolivia, Venezuela, chile y ecuador). poste-
riormente, varios países han iniciado diversas reformas, entre los que destacan 
México que está pasando a un sistema segmentado y chile que ha logrado —
con su sistema electoral binominal— cierto grado de consolidación democráti-
ca que lo distingue del resto de la región, pues la función de la concentración ha 
sido eficaz. Otro elemento que vale la pena destacar es la común importancia 
que se ha dado a las funciones de representación y participación. finalmente, el 
autor señala que el régimen presidencialista obliga a la observación del efecto 
del sistema electoral no sólo en la elección del presidente, sino también de los 
parlamentarios, máxime si ambos procesos electorales se desarrollan de mane-
ra simultánea.

 la onpE ha estado atenta a un hecho particular en américa latina: muchos 
de los países de la región tienen en común que durante los años 2005 y 2006 han 
desarrollado procesos electorales generales. en efecto, por mencionar algunos 
—desde diciembre de 2005 hasta noviembre de 2006— hubo elecciones en 
los siguientes países: chile, bolivia, costa rica, Haití, perú, colombia, 
México, brasil, ecuador y Nicaragua. esta experiencia compartida ha generado 
expectativas en el resto del mundo, pues se tratan de procesos inscritos en la ola 
de institucionalización y de la consolidación de la democracia en latinoamérica. 
esa es la razón por la cual la segunda sección, «procesos electorales en américa 
latina», contiene artículos de académicos y especialistas en el análisis de los 
procesos electorales que ilustran los procesos de chile, Haití, México, ecuador, 
brasil y Nicaragua. dichos trabajos, en su mayoría, explican el sistema 
electoral y analizan el escenario político de los comicios (incluyendo las etapas 

pre- y pos- electorales), para concluir con reflexiones en torno a los efectos 
y límites del sistema electoral. Varios coinciden en proponer ciertas reformas 
institucionales. el lector podrá apreciar que, de alguna manera, esta sección 
constituye un diálogo con la anterior. 

 eduardo araya, destacado profesor de la universidad católica de Valparaíso 
en chile y su actual Vicerrector, colabora en esta ocasión con un artículo que 
lleva por título: «las elecciones presidenciales y parlamentarias en chile 2005-
2006 y las perspectivas del cuarto gobierno de la concertación». el autor analiza 
el reciente proceso electoral chileno, que incluye la primera vuelta electoral y 
los resultados de las elecciones parlamentarias realizadas en diciembre de 2005, 
la segunda vuelta electoral llevada a cabo en enero de 2006 y el desempeño del 
gobierno en sus primeros cien días. Uno de los aportes significativos de este 
artículo es mostrar el efecto del sistema electoral y político en dichos comicios. 
en ese sentido, el autor señala que el diseño de este sistema está mostrando sus 
límites, pues pone en evidencia la fuerte presión a los partidos para competir 
dentro de bloques y coaliciones. en un principio, tal como señala el autor, el 
efecto fue proporcionar estabilidad. sin embargo, pasado el tiempo, ha derivado 
en distorsiones importantes en la relación voto-representación, pues al realizarse 
«negociaciones intrapactos» éstas son percibidas como «negociaciones intraéli-
te» que tienden a diluir el sentido democrático del voto y la representación. 

 el segundo aporte de esta sección analiza el proceso electoral haitiano y su 
autor es félix ulloa, director del National Democratic Institute (ndi) en Haití. 
en su artículo titulado «las elecciones de febrero y abril de 2006 en Haití», 
Ulloa nos presenta un panorama de la complejidad que significó organizar y 
ejecutar dicho proceso electoral. A pesar de las dificultades iniciales (luchas 
internas por controlar el organismo electoral, las dilaciones en la toma de deci-
siones fundamentales y tres postergaciones de la fecha de la jornada electoral), 
los comicios realizados tanto en febrero como en abril de 2006 marcan un sig-
nificativo avance en el camino del fortalecimiento democrático e institucional 
en dicho país. el autor concluye con una propuesta de agenda para el nuevo go-
bierno donde se incluye la necesaria reforma del sistema electoral, del sistema 
político y una nueva ley de partidos políticos que contemple los mecanismos de 
supervisión de sus fondos económicos, entre otras medidas.

 la siguiente colaboración corresponde a Miguel ángel Valverde loya, di-
rector de la Maestría en administración pública y políticas públicas del insti-
tuto tecnológico de estudios superiores de Monterrey. su artículo lleva por 
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título «la publicidad negativa en la campaña presidencial mexicana de 2006», 
donde analiza los factores que conducen a tomar la decisión de utilizar la publi-
cidad negativa en una competencia electoral y sus efectos. de manera particular 
analiza el caso mexicano, tanto en sus antecedentes inmediatos, como en las 
recientes elecciones presidenciales.

 al cierre de esta edición, los procesos electorales ad portas son los de ecua-
dor, brasil y Nicaragua. elecciones presenta artículos que analizan los sistemas 
electorales de dichos países y el escenario que caracteriza la competencia elec-
toral con vistas a la fecha del sufragio, así como el reto que significa el control 
del financiamiento recibido por los partidos políticos.

 en ese sentido, contamos con el artículo de Michel rowland que lleva por 
título «las elecciones presidenciales en ecuador». el autor explica el sistema 
electoral, cuya principal novedad es la reciente legislación que reformó el me-
canismo de asignación de escaños. destaca la dinámica interna de cada partido 
y las relaciones entre ellos frente al proceso electoral, para concluir con un aná-
lisis sobre la probable consulta popular y una reflexión sobre la imperiosa re-
forma tanto del sistema electoral —que trascienda al mecanismo de asignación 
de escaños— como del sistema de partidos y la organización interna de éstos, 
incluyendo mecanismos de control del financiamiento. En el fondo, advierte 
rowland, subyace la necesidad de propiciar un cambio en la cultura política de 
los ciudadanos que garantice la gobernabilidad.

 bruno Wilhelm speck —director de investigación de transparencia bra-
sil— analiza el delicado y muy sensible tema del financiamiento de los partidos 
políticos en el caso del brasil, en su colaboración titulada «¿reaccionar ante 
los escándalos o perseguir ideales? La regulación del financiamiento político 
en brasil». sirve como guión la defensa de los valores democráticos funda-
mentales de la equidad ciudadana, el equilibrio de la competencia electoral y 
la integridad de los representantes. el caso brasileño es ilustrado a la luz de su 
desarrollo histórico y de datos provenientes de la elección general de 2002. 
finalmente, presenta las principales alternativas planteadas en ese país acerca 
de reformas en el sistema de financiamiento.

 con relación a Nicaragua, rosa Marina zelaya Velásquez —ex presidenta 
del consejo supremo electoral de Nicaragua— colabora con un artículo 
cuyo título es: «el proceso electoral 2006 en Nicaragua». señala que éste ha 
generado alta expectativa en el concierto internacional e incluso es visto como 
los comicios más importantes y competitivos de los últimos quince años en ese 

país. zelaya analiza el escenario de la competencia electoral donde destacan 
los temores sobre elecciones con índices muy estrechos en sus resultados, la 
polarización durante la campaña y la posibilidad de una segunda vuelta electoral 
por primera vez en la historia republicana de Nicaragua. finalmente, estudia el 
sistema electoral vigente, concluyendo en la necesidad de realizar profundas 
reformas en el tema electoral una vez culminen los comicos de noviembre.

 la tercera sección, «elecciones generales en el perú-2006», cuenta con dos 
artículos: el primero de Carlos Loyola Escajadillo cuyo título es: «La planifica-
ción electoral: elemento clave para el éxito del desarrollo de procesos electora-
les», y el segundo corresponde a luz Marina Vera cabrera titulado: «participa-
ción de las mujeres en las elecciones generales del perú en 2006». el artículo de 
Carlos Loyola, gestor de la Gerencia de Planificación y Desarrollo Electoral de 
la onpE, pone énfasis en el papel de la planificación de un proceso electoral de 
gran magnitud (megaproyecto) desde la experiencia de onpE en las elecciones 
generales del perú; así, el autor expone los diversos roles que debe desarrollar 
dicha planificación entre los que se encuentra la creación de valor. El artículo 
de luz Marina Vera, secretaria General de la onpE, presenta una perspectiva 
panorámica de la participación de las mujeres en la vida política del perú; allí 
se advierte sobre la tendencia hacia la consolidación de dicha participación, 
especialmente a partir de la década de �980. 

 es del caso mencionar que, a lo largo del año 2006, el perú fue escenario de 
dos importantes procesos electorales. el primero correspondió a las elecciones 
generales que incluyó la elección del presidente de la república, los vicepresi-
dentes, los representantes al congreso y también al parlamento andino. el se-
gundo concernió a las recientes elecciones regionales y municipales. es decir, en 
este año se producen cambios de autoridades por elección popular en todos los 
ámbitos políticos del estado, lo que merece que el próximo número de la revista 
Elecciones dedique sus páginas a profundizar en el análisis de los resultados 
electorales de dichos procesos, desde distintos enfoques, temas y perspectivas.

 la cuarta y última sección de la revista trata sobre la «Historia electoral 
peruana»; en ella se ubican dos ensayos bibliográficos acerca de las elecciones 
en el perú de los siglos pasados. ambos trabajos, realizados por prestigiados 
historiadores, reflejan la importante producción académica de las últimas déca-
das respecto a los estudios históricos de los temas electorales en el perú. en ese 
sentido, el lector interesado en estos asuntos encontrará una visión general de 
la producción historiográfica electoral de los últimos años.



6 prEsEntación �prEsEntación

título «la publicidad negativa en la campaña presidencial mexicana de 2006», 
donde analiza los factores que conducen a tomar la decisión de utilizar la publi-
cidad negativa en una competencia electoral y sus efectos. de manera particular 
analiza el caso mexicano, tanto en sus antecedentes inmediatos, como en las 
recientes elecciones presidenciales.

 al cierre de esta edición, los procesos electorales ad portas son los de ecua-
dor, brasil y Nicaragua. elecciones presenta artículos que analizan los sistemas 
electorales de dichos países y el escenario que caracteriza la competencia elec-
toral con vistas a la fecha del sufragio, así como el reto que significa el control 
del financiamiento recibido por los partidos políticos.

 en ese sentido, contamos con el artículo de Michel rowland que lleva por 
título «las elecciones presidenciales en ecuador». el autor explica el sistema 
electoral, cuya principal novedad es la reciente legislación que reformó el me-
canismo de asignación de escaños. destaca la dinámica interna de cada partido 
y las relaciones entre ellos frente al proceso electoral, para concluir con un aná-
lisis sobre la probable consulta popular y una reflexión sobre la imperiosa re-
forma tanto del sistema electoral —que trascienda al mecanismo de asignación 
de escaños— como del sistema de partidos y la organización interna de éstos, 
incluyendo mecanismos de control del financiamiento. En el fondo, advierte 
rowland, subyace la necesidad de propiciar un cambio en la cultura política de 
los ciudadanos que garantice la gobernabilidad.

 bruno Wilhelm speck —director de investigación de transparencia bra-
sil— analiza el delicado y muy sensible tema del financiamiento de los partidos 
políticos en el caso del brasil, en su colaboración titulada «¿reaccionar ante 
los escándalos o perseguir ideales? La regulación del financiamiento político 
en brasil». sirve como guión la defensa de los valores democráticos funda-
mentales de la equidad ciudadana, el equilibrio de la competencia electoral y 
la integridad de los representantes. el caso brasileño es ilustrado a la luz de su 
desarrollo histórico y de datos provenientes de la elección general de 2002. 
finalmente, presenta las principales alternativas planteadas en ese país acerca 
de reformas en el sistema de financiamiento.

 con relación a Nicaragua, rosa Marina zelaya Velásquez —ex presidenta 
del consejo supremo electoral de Nicaragua— colabora con un artículo 
cuyo título es: «el proceso electoral 2006 en Nicaragua». señala que éste ha 
generado alta expectativa en el concierto internacional e incluso es visto como 
los comicios más importantes y competitivos de los últimos quince años en ese 
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 el primer ensayo ha sido elaborado en coautoría entre cristóbal aljovín de 
Losada y Francisco Núñez Díaz, y lleva por título «Ensayo bibliográfico: las 
elecciones peruanas decimonónicas». Los autores proponen una clasificación 
de los estudios realizados en los últimos veinte años desde el punto de vista de 
los temas abordados. destacan aquellos que presentan una visión panorámica, 
los que realizan estudios de casos, y otros que abordan temas precisos vincula-
dos a la cultura política y las prácticas de la participación. a su vez, analizan la 
producción historiográfica en función de cinco ejes temáticos: el sistema electo-
ral heredero de la corte de cádiz; lo nuevo y lo viejo en las elecciones decimo-
nónicas —en el sentido de cuánto cambiaron en relación con las elecciones que 
hubo en el período colonial, la importancia de la distribución parroquial y la 
condición de vecino en tránsito a ser ciudadano—; la participación política, eje 
medular de los estudios histórico-electorales, donde se incluye las prácticas rea-
lizadas durante los procesos electorales decimonónicos, así como el papel de las 
elecciones como espacio de socialización; la participación indígena analizada 
como hito central para entender el sistema político peruano; y la publicidad que 
incluye la imagen que se construía de los candidatos y los líderes políticos.

 El segundo ensayo de esta sección final corresponde a José Ragas y lleva 
por título «clío en las urnas. la historiografía electoral sobre el perú. estado 
de la cuestión y guía bibliográfica (1810-1930)». Para ello, el autor destaca la 
renovación de las fuentes utilizadas por los estudiosos de la historia electoral, 
a la vez que presenta a los precursores en estos temas, donde predomina con 
claridad Jorge basadre; luego, aborda como cuestión central la historiografía 
reciente. Gracias a esas investigaciones se tiene en la actualidad una perspecti-
va sobre la política, sus prácticas y la competencia electoral del siglo xix en el 
perú. asimismo, el ensayo de ragas permite conocer mejor la cultura política y 
sus orígenes, variable fundamental en cualquier análisis contemporáneo sobre 
las elecciones. el autor concluye su estudio mostrando una agenda pendiente 
sobre temas electorales, pues lo electoral en la historiografía peruana tiende a 
consolidarse y es desde este tema donde se ha contribuido más a conocer nues-
tra sociedad republicana.

 sólo nos resta señalar que la continuidad de la revista Elecciones, así como 
su calidad, descansan en la constante contribución recibida por parte de los 
especialistas nacionales y extranjeros, quienes con sus reflexiones y análisis 
—desde distintas disciplinas— permiten conocer y comprender mejor los 
procesos electorales. como siempre, el consejo editorial de Elecciones 
ha participado y acompañado con sus opiniones cada etapa de esta edición. 

finalmente el público interesado, lector constante de la revista —tanto en su 
edición impresa como en su versión digital—, es un constante estímulo para 
la continuidad y para mantener la calidad. a todos ellos —autores, consejo 
editorial y lectores— nuestro especial agradecimiento.

lima, noviembre de 2006

Carlota Casalino Sen
responsable de la edición
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Tendencias internacionales 
en el desarrollo de los sistemas electorales

Dieter Nohlen

introducción

el paisaje internacional de los sistemas electorales presenta una gran varie-
dad. como consecuencia de la tercera ola de la democratización (Huntington 
�99�), al paso de regímenes autoritarios y totalitarios hacia sistemas democrá-
ticos acaecido entre �9�4 y �990, se le han sumado a los sistemas electorales 
tradicionales muchos otros, nuevos. en el contexto mundial, este cambio afecta 
sobre todo a europa central y oriental, donde bajo la dominación comunista se 
votaba de forma uniforme en circunscripciones uninominales según un sistema 
de mayoría absoluta, que se cambió con la transición. en otras regiones del 
mundo, las jóvenes democracias se mantuvieron fieles a los sistemas electo-
rales que fueron aplicados en fases democráticas anteriores al establecimiento 
de regímenes autoritarios, aunque existen excepciones notables, de las que se 
dará cuenta más adelante. la mayor variedad citada es la expresión del hecho 
de que en casi ningún lugar se introdujeron sistemas electorales clásicos, los 
cuales presentan una baja varianza interna. considero como sistemas electora-
les clásicos los sistemas de mayoría relativa y absoluta, así como el sistema de 
representación proporcional pura, es decir, aquellos sistemas electorales sobre 
cuyos efectos Maurice duverger aventuró sus enunciados deterministas, que 
son aún hoy referencia cuasi obligatoria para todo trabajo científico sobre sis-
temas electorales.�

 la mayor variedad plantea también mayores exigencias a las ciencias que se 
ocupan de forma interdisciplinaria de los sistemas electorales. arend lijphart 
(�984) criticó en muchos respectos el estado de la investigación sobre los sistemas 

�. sucintamente, las famosas «leyes sociológicas» de duverger (�959: 2�9) enuncian que el sistema de mayoría rela-
tiva conduce a un sistema bipartito (con dos partidos grandes que se turnan en el ejercicio del gobierno), mientras que 
el sistema de representación proporcional derivaría en un sistema multipartidista (con partidos rígidos y estables).
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electorales, antes incluso de que las transformaciones políticas mundiales y la 
tercera ola de la democratización llevasen a la ya descrita situación. lo que 
lijphart constató en aquel entonces sigue teniendo hoy validez: faltan una 
conceptualización y unas normas uniformes. sin éstas, cualquier panorámica 
sobre el desarrollo internacional de los sistemas electorales se queda en mera 
descripción. por tal razón, en esta contribución se desarrollarán, en primer 
lugar, demarcaciones tipológicas con las cuales poder constatar las tendencias 
generales. A tal clasificación tipológica de la evolución mundial de los sistemas 
electorales resulta, además, recomendable unir ciertas reflexiones axiológicas 
para las que se necesitan unas escalas de valoración uniformes. Éstas serán 
ganadas tanto de la observación empírica como de las ideas dominantes a ella 
subyacentes, siendo posteriormente aplicadas a los desarrollos examinados de 
forma evaluadora.

1. los tipos dE sistEmas ElEctoralEs

respecto a la pregunta sobre el nivel de abstracción más adecuado con el cual 
participar en el debate científico sobre los sistemas electorales, propongo uno 
mediano: el de sus tipos. es desaconsejable operar a un nivel inferior, el de 
los mismos sistemas electorales, teniendo en cuenta la gran cantidad que de 
éstos existen. los principios de representación mayoritario o proporcional, que 
en el pasado dividían el mundo de los sistemas electorales y servían de norte 
en el debate, son categorías demasiado vastas que contienen sistemas bastante 
divergentes en sus efectos, de forma que a través de su empleo prácticamente 
no es posible hacer generalizaciones científicas sostenibles. Por mi parte, 
diferencio entre los siguientes tipos de sistemas electorales cuyas características, 
en caso de que no se desprendan de su denominación, serán expuestas más 
adelante: (�) sistema de mayoría relativa en circunscripciones uninominales; (2) 
sistema de mayoría absoluta en circunscripciones uninominales; (�) sistema de 
mayoría con representación de minorías en circunscripciones plurinominales; 
(4) sistema de mayoría en pequeñas circunscripciones; (5) sistema de mayoría 
con lista proporcional adicional o sistema electoral segmentado; (6) sistema de 

representación proporcional en circunscripciones plurinominales; (�) sistema 
de representación proporcional compensatoria; (8) sistema de representación 
proporcional con barrera legal; (9) single-transferable vote system; (�0) sistema 
de representación proporcional pura.

 Naturalmente, la cantidad de sistemas electorales no termina aquí, pero exis-
te una serie de razones pragmáticas que nos impelen a limitar el número de 
tipos. la formación de tipos sirve a objetivos analíticos y comparativos. lo 
importante es que tales tipos comprendan el mayor número posible de sistemas 
electorales aplicados en todo el mundo y, también, que puedan mostrar las ten-
dencias generales en la evolución de los sistemas. un caso único que no pueda 
ser integrado en la tipología, como el sistema binominal sólo aplicado en chile, 
no representa tendencia alguna. si se ordenan los tipos de sistemas electorales 
entre sistemas de mayoría o sistemas de representación proporcional, los cin-
co primeros pertenecen al de mayoría y los otros cinco al de representación 
proporcional. aún más importante para nuestra intención, la caracterización 
de las tendencias mundiales en la evolución de los sistemas electorales, es la 
diferenciación entre sistemas clásicos y sistemas combinados. la tendencia ge-
neral que podemos constatar es que los sistemas electorales clásicos, es decir, 
el sistema de mayoría relativa o absoluta así como el sistema de representación 
proporcional pura, se hallan en retroceso, mientras que los sistemas electora-
les combinados —como por ejemplo el sistema de representación proporcional 
personalizada— se extienden cada vez más. 

 ¿Qué razones puede tener tal evolución? los sistemas electorales clásicos 
ofrecen poco margen para diseños específicos que puedan tener en consideración 
los más distintos contextos e intereses, y crear además efectos graduados. en 
un sistema clásico como el de mayoría relativa, los elementos técnicos están 
prefijados. Lo único que puede variar en su aplicación es la división por 
circunscripciones según criterios de representación territorial o de otro tipo, ya 
sea una representación que niegue el principio de igualdad del derecho electoral 
(como en el caso del gerrymandering, donde la división por circunscripciones 
responde a criterios partidistas), ya sea una representación que siga tal 
principio (delegando así a comisiones independientes la tarea de la división 
por circunscripciones). por el contrario, los sistemas electorales combinados 
ofrecen un muy amplio margen para diseños adaptados al contexto y a las 
expectativas que confrontan los sistemas. el margen es tan grande que parece 
recomendable superar la categoría residual de los mixed systems, empleada 
con frecuencia para los sistemas electorales no clásicos, diferenciando entre 

Sin duda Duverger subrayaba ya entonces que la influencia del sistema electoral no es mayor que la de otros 
factores y que «[...] el procedimiento electoral no [es] la causa verdadera» de la estructura de los sistemas de par-
tidos. Su nombre, empero, ha quedado indefectiblemente unido a las afirmaciones de carácter determinista, cuya 
relativización fue recordada por él mismo sólo a principios de los años �980 (duverger �986). con relación al 
debate científico sobre la afirmada regularidad acerca de la repercusión de los sistemas electorales en los sistemas 
de partidos ver: rae �96�, sartori �994 y Nohlen 2004a.



�6 diEtEr noHlEn ��tEndEncias intErnacionalEs

electorales, antes incluso de que las transformaciones políticas mundiales y la 
tercera ola de la democratización llevasen a la ya descrita situación. lo que 
lijphart constató en aquel entonces sigue teniendo hoy validez: faltan una 
conceptualización y unas normas uniformes. sin éstas, cualquier panorámica 
sobre el desarrollo internacional de los sistemas electorales se queda en mera 
descripción. por tal razón, en esta contribución se desarrollarán, en primer 
lugar, demarcaciones tipológicas con las cuales poder constatar las tendencias 
generales. A tal clasificación tipológica de la evolución mundial de los sistemas 
electorales resulta, además, recomendable unir ciertas reflexiones axiológicas 
para las que se necesitan unas escalas de valoración uniformes. Éstas serán 
ganadas tanto de la observación empírica como de las ideas dominantes a ella 
subyacentes, siendo posteriormente aplicadas a los desarrollos examinados de 
forma evaluadora.

1. los tipos dE sistEmas ElEctoralEs

respecto a la pregunta sobre el nivel de abstracción más adecuado con el cual 
participar en el debate científico sobre los sistemas electorales, propongo uno 
mediano: el de sus tipos. es desaconsejable operar a un nivel inferior, el de 
los mismos sistemas electorales, teniendo en cuenta la gran cantidad que de 
éstos existen. los principios de representación mayoritario o proporcional, que 
en el pasado dividían el mundo de los sistemas electorales y servían de norte 
en el debate, son categorías demasiado vastas que contienen sistemas bastante 
divergentes en sus efectos, de forma que a través de su empleo prácticamente 
no es posible hacer generalizaciones científicas sostenibles. Por mi parte, 
diferencio entre los siguientes tipos de sistemas electorales cuyas características, 
en caso de que no se desprendan de su denominación, serán expuestas más 
adelante: (�) sistema de mayoría relativa en circunscripciones uninominales; (2) 
sistema de mayoría absoluta en circunscripciones uninominales; (�) sistema de 
mayoría con representación de minorías en circunscripciones plurinominales; 
(4) sistema de mayoría en pequeñas circunscripciones; (5) sistema de mayoría 
con lista proporcional adicional o sistema electoral segmentado; (6) sistema de 

representación proporcional en circunscripciones plurinominales; (�) sistema 
de representación proporcional compensatoria; (8) sistema de representación 
proporcional con barrera legal; (9) single-transferable vote system; (�0) sistema 
de representación proporcional pura.

 Naturalmente, la cantidad de sistemas electorales no termina aquí, pero exis-
te una serie de razones pragmáticas que nos impelen a limitar el número de 
tipos. la formación de tipos sirve a objetivos analíticos y comparativos. lo 
importante es que tales tipos comprendan el mayor número posible de sistemas 
electorales aplicados en todo el mundo y, también, que puedan mostrar las ten-
dencias generales en la evolución de los sistemas. un caso único que no pueda 
ser integrado en la tipología, como el sistema binominal sólo aplicado en chile, 
no representa tendencia alguna. si se ordenan los tipos de sistemas electorales 
entre sistemas de mayoría o sistemas de representación proporcional, los cin-
co primeros pertenecen al de mayoría y los otros cinco al de representación 
proporcional. aún más importante para nuestra intención, la caracterización 
de las tendencias mundiales en la evolución de los sistemas electorales, es la 
diferenciación entre sistemas clásicos y sistemas combinados. la tendencia ge-
neral que podemos constatar es que los sistemas electorales clásicos, es decir, 
el sistema de mayoría relativa o absoluta así como el sistema de representación 
proporcional pura, se hallan en retroceso, mientras que los sistemas electora-
les combinados —como por ejemplo el sistema de representación proporcional 
personalizada— se extienden cada vez más. 

 ¿Qué razones puede tener tal evolución? los sistemas electorales clásicos 
ofrecen poco margen para diseños específicos que puedan tener en consideración 
los más distintos contextos e intereses, y crear además efectos graduados. en 
un sistema clásico como el de mayoría relativa, los elementos técnicos están 
prefijados. Lo único que puede variar en su aplicación es la división por 
circunscripciones según criterios de representación territorial o de otro tipo, ya 
sea una representación que niegue el principio de igualdad del derecho electoral 
(como en el caso del gerrymandering, donde la división por circunscripciones 
responde a criterios partidistas), ya sea una representación que siga tal 
principio (delegando así a comisiones independientes la tarea de la división 
por circunscripciones). por el contrario, los sistemas electorales combinados 
ofrecen un muy amplio margen para diseños adaptados al contexto y a las 
expectativas que confrontan los sistemas. el margen es tan grande que parece 
recomendable superar la categoría residual de los mixed systems, empleada 
con frecuencia para los sistemas electorales no clásicos, diferenciando entre 

Sin duda Duverger subrayaba ya entonces que la influencia del sistema electoral no es mayor que la de otros 
factores y que «[...] el procedimiento electoral no [es] la causa verdadera» de la estructura de los sistemas de par-
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debate científico sobre la afirmada regularidad acerca de la repercusión de los sistemas electorales en los sistemas 
de partidos ver: rae �96�, sartori �994 y Nohlen 2004a.
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sistemas electorales segmentados, representación proporcional personalizada y 
representación proporcional compensatoria.2 

2. critErios dE valoración dE los sistEmas   
 ElEctoralEs

si no queremos que la visión de conjunto sobre las tendencias en la evolución 
internacional de los sistemas electorales se quede en una mera descripción de las 
reformas en este ámbito, deberemos preguntar por las Leitideen (ideas conduc-
toras) que han orientado los procesos de reformas. tales ideas conductoras están 
sujetas al cambio histórico. dado que los sistemas electorales satisfacen de forma 
diferente objetivos cambiantes, es precisamente la transformación de tales expec-
tativas funcionales la que podría ayudar a explicar el cambio de los sistemas elec-
torales, siempre y cuando no sean determinantes para su elección otros factores, 
como aquellos de naturaleza estrictamente política relacionados con el poder.

 ciertamente, puede constatarse un cambio en los objetivos que por lo co-
mún se esperan de los sistemas electorales y que tienen una influencia decisiva 
a la hora de optar por uno u otro sistema. si dejamos de lado las expectativas 
irreales, así como las ya mencionadas consideraciones partidarias o relaciona-
das con el poder, aun siendo éstas sin duda con frecuencia las fuerzas motoras 
de muchos debates e iniciativas reformistas, obtendremos básicamente cinco 
requisitos funcionales planteados a los sistemas electorales que desempeñan en 
todo el mundo un papel en el debate al respecto:

�) Representación en una doble dirección: por una parte, en el sentido de la 
representación de todos los grupos socialmente relevantes en los órganos 
respectivos, incluyendo a las minorías y a las mujeres; por otra, en el sen-
tido de una representación justa, es decir, que refleje en el Parlamento lo 
más fielmente posible los intereses sociales y las opiniones políticas. El 
grado de proporcionalidad entre votos y escaños conforma el parámetro 
que señala una adecuada representación. Grandes divergencias frente a la 

así definida proporcionalidad se ven como problemáticas desde la pers-
pectiva de la teoría de la representación.

2) Concentración y efectividad, en el sentido de una agregación de intereses 
sociales y opiniones políticas con el fin de alcanzar capacidad política de 
elección y acción para el estado. así, las elecciones se conciben como 
un acto de formación de la voluntad política y no como un instrumento 
de reproducción de las opiniones predominantes en la población. los pa-
rámetros que marcan el logro de la concentración en un sistema electoral 
son, por un lado, el número de partidos, o sea, el efecto reductor que el 
sistema electoral ejerce sobre el número de partidos con representación 
parlamentaria y, por otro, la formación de gobiernos estables monocolo-
res o de coalición. situaciones inestables de gobierno debidas a sistemas 
multipartidistas se consideran frecuentemente inefectivas y problemáti-
cas. existe el temor de que el sistema de representación proporcional 
provoque inestabilidad política, siendo ésta de hecho una tesis defendida 
repetidas veces. tal consecuencia, sin embargo, no tiene por qué darse. 
pues la introducción de elementos de proporcionalidad puede hacerse de 
tal manera que no sólo la estabilidad del gobierno no se vea disminuida, 
sino que a través de tales reformas la legitimidad de la representación 
política aumente e incluso se refuerce la estabilidad política, en el sentido 
de una estabilidad del sistema, de la estabilidad democrática.

�) Participación. aquí no se trata de la participación en sentido general —al 
fin y al cabo, las elecciones representan ya en sí mismas un acto político 
de participación sin el que la democracia no sería imaginable—, sino que 
se trata de las mayores o menores posibilidades del electorado para ex-
presar su voluntad política, eligiendo no sólo entre partidos, sino también 
entre candidatos. se trata entonces, concretamente, de la alternativa entre 
el voto individual por candidatos frente al voto por listas o partidos. el 
parámetro para identificar una participación adecuada, entendida en este 
sentido estricto, es la cuestión de si un sistema electoral posibilita el voto 
personalizado y, en ese caso, hasta qué punto. desde la perspectiva de la 
teoría de la participación, la carencia de tal posibilidad, como en el caso 
de la elección por lista cerrada y bloqueada, se tiene por problemática.

4) Simplicidad. esta demanda constituye más bien un requisito orientativo, 
ya que todo intento de cumplir simultáneamente con los criterios de re-
presentación, concentración y participación conduce inevitablemente a un 

2. los sistemas electorales segmentados se denominan también Grabensystem (en alemania) y sistemas paralelos 
(en Japón). se caracterizan por distribuir una parte de los escaños según la regla de mayoría y la otra parte a través 
de una regla de representación proporcional. según el sistema de representación proporcional personalizada, la 
composición partidaria del parlamento se determina casi exclusivamente por el principio de representación pro-
porcional. por último, el sistema de representación proporcional compensatoria suaviza las desproporciones en la 
relación entre votos y escaños producidas por el empleo del principio de mayoría como regla decisoria, mediante 
la concesión de escaños compensatorios.
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sistema electoral más complicado que el del tipo que resultaría si uno tra-
tara de satisfacer sólo uno de los criterios. el criterio de simplicidad, por 
lo tanto, no debe ser sobrevalorado. su cumplimiento puede ser valorado 
en la medida en que el electorado sea capaz de describir el sistema electo-
ral en uso. si bien es cierto que la ciudadanía emplea en la vida cotidiana 
muchos artefactos sin saber cómo funcionan, sería deseable que el electo-
rado pudiera comprender cómo opera el sistema electoral y prever hasta 
cierto punto cuáles serán los efectos de su voto.

5) Legitimidad. este último criterio engloba a todos los demás por cuanto se 
refiere a la aceptación general de los resultados electorales y del sistema 
electoral, es decir, a la aprobación de las reglas de juego de la democra-
cia. sin embargo, el aumento o mantenimiento del consenso en torno al 
sistema electoral no siempre se puede garantizar, a pesar de que tal siste-
ma ofrezca buenos servicios, a juzgar por los criterios aquí expuestos.

 para la más reciente evolución mundial de los sistemas electorales resulta, 
pues, sintomático que en debates e iniciativas de reforma ya no se expongan las 
distintas funciones de los sistemas de forma marcadamente disyuntiva, según 
el lema del «o esto o lo otro», sino más bien de manera agregadora, según el 
lema del «tanto esto como aquello». lo que se aprecia en los más recientes 
debates e iniciativas reformistas en cuanto al diseño de sistemas electorales es 
la atención que se le pone al simultáneo cumplimiento de las ya mencionadas 
funciones. los objetivos que se presentan ante los expertos señalan claramente 
en esa dirección, tal y como demuestra el encargo dado a finales de los años 
�990 a la comisión Jenkins en Gran bretaña: «the commission shall observe 
the requirement for broad proportionality, the need for stable Government, an 
extension of voter choice and the maintenance of a link between mp’s and geo-
graphical constituencies» (The Independent Commission on the Voting System 
�998) . deben tenerse en igual consideración la representación, la efectividad 
y la participación. el desarrollo de los sistemas electorales está estrechamente 
relacionado con esta transformación de los requisitos o exigencias funcionales 
que se plantean a dichos sistemas. si en el pasado se partía preferentemente 
del sistema de mayoría o del de representación proporcional, así como de las 
ventajas específicas que se les atribuían, en la actualidad se parte de la base 
de unas metas multidimensionales, tratando de dilucidar qué tipos de sistemas 
electorales pueden cumplir mejor con tales metas.�

 dicha transformación se corresponde también con el cambio en la termi-
nología. en cuestiones de sistemas electorales ya no se tematiza la elección 
(choice; lijphart y Grofman �984) entre sistemas que favorezcan uno u otro 
concepto sobre los objetivos, sino que se habla del diseño (lijphart y Waisman 
�996; International idea �99�) de los sistemas, capaz de tener en cuenta los 
diferentes objetivos y adaptarse al contexto.

3. ExigEncias funcionalEs y tipos dE sistEmas   
 ElEctoralEs

en vista de esta transformación, surge el interrogante acerca de qué sistemas 
electorales pueden satisfacer de mejor manera las expectativas funcionales en un 
setting multidimensional. el resultado de tal examen representa un paso más en 
dirección a poder comprender las tendencias de la evolución mundial de los siste-
mas electorales. para ello se caracterizarán los sistemas electorales más corrien-
tes según los tres requisitos funcionales y criterios de juicio más importantes: 

�) el sistema de mayoría relativa en circunscripciones uninominales cum-
ple bien y mejor que todos los demás con la exigencia de concentración. 
está empíricamente demostrado que el sistema facilita la formación de 
mayorías absolutas monocolores en el parlamento. Gran parte de las ma-
yorías absolutas parlamentarias resultan de la desproporcionalidad entre 
votos y escaños que produce el sistema de mayoría relativa en circuns-
cripciones uninominales. la otra cara de la moneda, sin embargo, es el 
hecho de que este sistema electoral cumple a duras penas con la función 
de representación. a los partidos pequeños que no disponen de bastiones 
electorales se les priva así de una representación parlamentaria, e incluso 
partidos con el 20% de los votos pueden quedar fuera del parlamento. si 
hacemos un balance mundial, llama la atención el que frecuentemente los 
partidos más votados alcancen mayorías parlamentarias por un gran mar-
gen. a veces en tales parlamentos la oposición brilla por su ausencia. en 
cuanto al criterio de participación, la uninominalidad es uno de los ele-
mentos claves en lo que se percibe como las ventajas del sistema. se trata 
de un voto personalizado, es decir, se vota por candidatos, pese a que, en 
términos sociológicos, el voto es primordialmente un voto de partido. 
el sistema es de fácil comprensión; su legitimidad se fundamenta tanto 
en su vinculación con una determinada tradición política como en una 
concepción de la democracia enraizada en el parlamentarismo británico. �. a título de ejemplo valga también el borrador y propuesta de Klaus poier (200�) en pro de la introducción en 

austria de un «sistema electoral mayoritario favorecedor de las minorías».
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austria de un «sistema electoral mayoritario favorecedor de las minorías».
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El déficit en representación producido por el sistema de mayoría relativa 
en circunscripciones uninominales ha sido especialmente criticado en los 
países en los que el sistema gozaba hasta ahora de implantación y ha 
servido de justificación para la búsqueda de alternativas. Tal es el caso de 
Nueva zelanda, donde el sistema ha sido sustituido, pero también de los 
proyectos de reforma electoral en Gran bretaña y australia.

2) el sistema de mayoría absoluta en circunscripciones uninominales con 
balotaje en la segunda vuelta no produce una representación proporcional 
y presenta un efecto concentrador algo ambiguo. la desproporcionalidad 
entre votos y escaños puede resultar alta, aunque no tanto en función de 
la mayoría absoluta de un partido, sino más bien de una alianza de parti-
dos formada para ganar el balotaje. este sistema no reduce tanto la can-
tidad de partidos, ya que los pequeños partidos se hallan protegidos por 
su importancia en la conformación de alianzas en la segunda vuelta. se 
da un efecto concentrador en caso de que dichas alianzas no respondan 
sólo a motivos de estrategia electoral, sino que se hayan formado con el 
fin de la cooperación parlamentaria. El sistema es de fácil comprensión, 
a pesar de la eventualidad de una segunda vuelta. deberemos subrayar 
que actualmente el sistema de mayoría absoluta en circunscripciones uni-
nominales apenas se aplica en elecciones parlamentarias, después de que 
los países de europa del este se distanciasen de él en el proceso de transi-
ción a la democracia. sin embargo, en francia el sistema se mantiene con 
éxito, sirviendo incluso de modelo para sus defensores, que lo presentan 
como alternativa de reforma (p. ej. sartori �994).

�) el sistema proporcional en circunscripciones plurinominales es un sistema 
usado muy a menudo. se considera que cumple bien con el criterio de 
representación, aunque no consigue una proporcionalidad alta entre 
votos y escaños. este sistema puede ejercer un efecto concentrador como 
consecuencia de la barrera natural que constituyen las circunscripciones 
para los partidos pequeños. en general, los efectos del sistema en 
referencia a las funciones de representación y concentración dependen 
en gran manera del tamaño de las circunscripciones y de la estructura 
misma del sistema de partidos. Normalmente, las circunscripciones 
tienen como base la división político-administrativa del país, y el 
sistema resulta por lo tanto menos conflictivo que el sistema de mayoría 
relativa en circunscripciones uninominales, que requiere una constante 
redelimitación de las circunscripciones, dejando así un margen para la 

manipulación política en su trazado (gerrymandering). sin embargo, 
la relación entre población/electorado y diputados puede ser sesgada 
en favor de las pequeñas circunscripciones, lo que constituye motivo 
de crítica. las listas de partido en el ámbito de la circunscripción son 
por regla general cerradas y bloqueadas, lo que motiva también críticas 
y continuas propuestas en favor de su apertura, pese a las desventajas 
funcionales implicadas en esta última medida en cuanto a no fomentar la 
buena estructuración de los partidos políticos. el método de conversión 
de votos en escaños puede influir en el grado de proporcionalidad de los 
resultados, de modo que suele asimismo suscitar críticas. la gran ventaja 
de este tipo de sistema electoral radica en la posibilidad de establecer 
adaptaciones muy específicas, como por ejemplo las listas nacionales 
adicionales que fueron introducidas en algunos países de la europa 
oriental, que pueden conformar la relación entre votos y escaños en una 
u otra dirección. así, este sistema ha logrado frecuentemente imponerse 
frente a las alternativas propuestas en numerosos debates de reforma. 

4) el sistema de representación proporcional pura es el que mejor cumple 
con la exigencia de «representación justa», aunque en detrimento de las 
exigencias de concentración y participación, pues generalmente se apli-
can listas cerradas y bloqueadas. La crítica se centra en estos déficit y en 
sus respectivos efectos: fragmentación del sistema de partidos y carácter 
anónimo del voto, ya que el método de conversión de votos en escaños 
exige una aplicación a escala nacional que no deja margen para otra op-
ción que no sea la de tales listas. pese a que en países caracterizados por 
una alta heterogeneidad de la sociedad y profundos conflictos sociales la 
función de representación cobra una relevancia primordial, algunas ex-
periencias históricas negativas, como la de la república de Weimar, han 
puesto en descrédito este sistema, de forma que apenas se aplica.

5) el sistema electoral segmentado cumple con diferentes funciones en 
cada uno de sus segmentos, acumulándose los efectos de esa manera en 
el sistema total. en las circunscripciones uninominales se producen las 
desproporciones que promueven el efecto concentrador del sistema, al 
mismo tiempo que se garantiza la participación, permitiéndosele al elec-
torado el voto personalizado. a su vez, los objetivos de representación 
encuentran acomodo en el segmento proporcional. el funcionamiento de 
este sistema electoral es simple, y ha sido introducido en muchos países 
en los últimos años.
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6) el sistema proporcional personalizado con barrera legal de representación 
es también un sistema intermedio que logra satisfacer varias funciones 
simultáneamente. cumple con la exigencia de representación a través de 
la representación parlamentaria de todos los partidos que hayan supera-
do la barrera legal, la cual, a su vez, no es tan alta como para lesionar 
el principio de representación proporcional. el sistema cumple también 
con la exigencia de concentración excluyendo a los partidos pequeños 
del parlamento, con lo que facilita la formación de mayorías parlamenta-
rias que, como se sabe, son la base de un gobierno estable en el régimen 
parlamentario. al mismo tiempo, las mayorías parlamentarias resultantes 
suelen ser de coalición, reflejo de la expresión mayoritaria del voto, y no 
el producto de desproporciones artificiales inherentes al sistema. En lo 
tocante a la función de participación, cabe destacar el vínculo entre el 
principio proporcional y la uninominalidad de las circunscripciones, en 
las que el electorado elige una parte de sus representantes. la supuesta 
complejidad de este sistema se ha criticado a menudo; sin embargo, ésta 
es el resultado de la multifuncionalidad, es decir, del intento de cumplir 
con los tres requisitos de forma equilibrada y simultánea. es por ello que 
el sistema proporcional personalizado con barrera legal es presentado 
con frecuencia como una alternativa de reforma; como veremos, de he-
cho se ha introducido en versión modificada en algunos países. 

4. la distribución intErnacional dE tipos dE   
 sistEmas ElEctoralEs y tEndEncias rEformistas

a continuación se dará una visión de conjunto sobre las tendencias de reforma 
desde el plano de la propagación de los sistemas electorales en las eleccio-
nes al parlamento.4 para ello, este capítulo se dividirá en regiones, lo cual es 
recomendable dadas las diversas tradiciones electorales regionales de las que 
resultan una relevancia y actualidad diferentes para la cuestión de los sistemas 
electorales. ya he señalado en otra ocasión que en las democracias asentadas 
son extraños cambios fundamentales que atañan al principio de representación 

(Nohlen �984: 2�8; ver también lijphart �994: 52). con arreglo a la transición 
hacia la democracia, en los países de la europa central y oriental sí se produjo 
un cambio de naturaleza fundamental, situado empero al inicio del desarrollo 
de la democracia. sólo desde entonces se les plantea a las jóvenes democracias 
de la región la cuestión del mantenimiento, reforma o, incluso, sustitución de 
los sistemas electorales establecidos en la fase de transición (en contra, véase 
sartori �994: 28). la observación diferenciada por regiones resulta también 
recomendable en relación con la cuestión de los efectos de los sistemas elec-
torales. abundando en lo que se dijo en otra ocasión, los efectos de los siste-
mas electorales dependen de manera extraordinaria del carácter de la variable 
dependiente, del sistema de partidos, así como de otros factores contextuales 
(Nohlen 2004b: 405 ss). en las democracias consolidadas, el sistema de par-
tidos está relativamente bien institucionalizado. por el contrario, en las jóve-
nes democracias a menudo éste aún no se ha estructurado, pues la volatilidad 
se mantiene alta. además, el tipo de sistema político también resulta ser una 
variable de contexto muy influyente. Si bien la investigación sobre sistemas 
electorales se ha centrado en los sistemas parlamentarios, es sabido que en los 
sistemas presidenciales las elecciones del Presidente ejercen bastante influencia 
sobre las parlamentarias; de hecho, el sistema electoral aplicado a la elección 
presidencial conlleva efectos incluso para la estructura del sistema de partidos. 
dicho contexto se ha tematizado especialmente con relación a américa latina, 
la región que cuenta exclusivamente con formas de gobierno presidenciales 
(véase payne 2002: 65 ss).

Los países industrializados occidentales

a mitad de la década de �980 se podía pensar que en los países industrializados 
el debate sobre los sistemas electorales se había tranquilizado en cuanto al prin-
cipio de representación. parecía que tras el inicio de la política de masas (mass 
politics) no sólo estaban «congelados» los sistemas de partidos (según la tesis 
de stein rokkan), sino también los tipos básicos de sistema electoral (Nohlen 
�984: �� ss; lijphart �994: 52). sin embargo, al inicio de los años �990 se pro-
dujeron reformas electorales de carácter fundamental, definidas como aquellas 
en las que se cambia el tipo de sistema electoral, en tres países: Nueva zelanda, 
italia y Japón, cambio favorecido en los dos últimos por sendas crisis de los sis-
temas políticos. los sistemas electorales sustituidos fueron el sistema de mayo-
ría relativa en circunscripciones uninominales en Nueva zelanda, el sistema de 
representación proporcional en circunscripciones plurinominales en italia, así 

4. No está en la intención del autor ofrecer en la presente contribución una visión de conjunto sobre los sistemas 
electorales de aplicación actual en todos los países del mundo. tal resumen, ordenado sistemáticamente en cua-
dros, puede consultarse en sendas introducciones a los compendios sobre las elecciones en áfrica, américa y asia 
editados por el autor: Nohlen, Krennerich y thibaut �999; Nohlen, Grotz y Hartmann 200�; Nohlen 2005. la 
elección de las regiones, las subregiones y de países destacados se justifica más bien a través del criterio de poder 
señalar tendencias en el desarrollo de los sistemas electorales, tanto en relación con las reformas fácticas como 
respecto a las iniciativas de reforma observadas y a los debates científicos productivos.
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como el sistema de voto no transferible en circunscripciones cuatrinominales 
(sntv) en Japón, cuyo núcleo radica en la elección de candidatos y no de listas 
de partidos, si bien el elector solamente dispone de un voto (veáse Klein �998). 
en estos tres países fueron introducidos sistemas electorales combinados, aun-
que de distinto tipo: el sistema de representación proporcional personalizada en 
Nueva zelanda, el sistema proporcional compensatorio en italia y el sistema 
electoral segmentado en Japón.

 observemos con más atención dos de los casos. la reforma electoral neoze-
landesa es especialmente notable porque, del sistema de mayoría relativa en cir-
cunscripciones uninominales sustituido en 1993, se había afirmado hasta pocos 
años antes que representaba el sistema electoral ideal para la representación de 
minorías (lijphart �984: 2��). para este sorprendente cambio hacia el sistema 
de representación proporcional personalizado —un sistema casi calcado del 
modelo alemán, dicho sea de paso— fue determinante el cambio en la concep-
ción de la calidad de la representación política, expresado en la multidimen-
sionalidad de las exigencias de representación, concentración y participación. 
además, como factor desencadenante, se detectaron problemas para la forma-
ción de mayorías parlamentarias, es decir, señales de debilidad del sistema ma-
yoritario proporcional en lo que se había considerado como su gran ventaja, 
la capacidad de producir situaciones de gobierno estables. por otra parte, y 
aunque la reforma fue preparada con gran rigor científico (véase Report of the 
Royal Commision 1986), fueron sucesos casuales y finalmente dos referendos 
los que la hicieron posible, después de que la clase política no se había podido 
decidir por una reforma electoral (cf. richter �999; para una valoración de la 
reforma desde la perspectiva actual, véase lösche 2004).

 en italia, la controversia en torno al sistema electoral había alcanzado hacía 
ya una década un grado de virulencia máxima, pero las concepciones sobre la 
reforma a realizar eran tan dispares que un acuerdo parecía aún muy lejano. 
sólo la crisis del sistema político a principios de la década del 90 abrió posibi-
lidades concretas para su realización, en tanto que la causa de la crisis fue des-
cargada sobre el sistema electoral vigente. iniciado y corroborado por un refe-
rendo, en �99� italia dio un paso, según muchos opuesto al de Nueva zelanda, 
desde un sistema de representación proporcional a un sistema de mayoría. en 
realidad, sin embargo, en italia se introdujo un sistema electoral combinado que 
se caracteriza superficialmente por la uninominalidad y que contiene fuertes 
elementos proporcionales. tres cuartas partes de los diputados se eligen en cir-
cunscripciones uninominales por mayoría relativa, mientras que la cuarta parte 

restante se elige proporcionalmente a escala nacional. los escaños elegidos por 
el sistema proporcional se otorgan compensatoriamente, es decir, los votos de 
los partidos que ya han ganado escaños en las circunscripciones uninominales 
no son tomados en cuenta en la repartición proporcional de los restantes esca-
ños en el ámbito de la asociación regional de circunscripciones. se da entonces 
una compensación proporcional de escaños solamente parcial (scorporo par-
tiale), pues al partido más votado en la circunscripción no se le deducen los 
votos proporcionales de todos los votos emitidos en favor de sus candidatos 
(los votantes disponen de dos votos respectivamente), sino que sólo se le resta 
el número de votos correspondientes al candidato más votado en segundo lugar 
más uno. Junto a este efecto proporcional mecánico existe, además, un efecto 
de estrategia electoral posibilitado por la admisión de alianzas de listas. así, a 
través de coaliciones electorales, los partidos políticos logran esquivar el efecto 
concentrador típico del sistema mayoritario. y ya que invariablemente en cada 
circunscripción sólo un partido de una coalición puede nominar a un candida-
to, asignándoseles también a los partidos más pequeños de la coalición alguna 
circunscripción, todos ellos pueden verse representados en el parlamento con 
la ayuda de los votos de todos los partidos integrados en la coalición. 

 los objetivos de la reforma eran tanto una disminución de la fragmentación 
partidaria y el logro de mayorías estables de gobierno, como la alternancia en 
el ejercicio del gobierno y la supresión de la partitocracia. tales objetivos no 
estaban supeditados a exigencias funcionales generales y abstractas, sino que 
se debían al interés por superar los fenómenos que caracterizaban desde hacía 
décadas el sistema político italiano. en contra de las expectativas generadas por 
el sistema electoral, de tipo mayoritario, los resultados electorales presentaron 
un relativo alto grado de proporcionalidad entre votos y escaños. igualmente, 
no se consiguió cumplir con el objetivo de la formación de mayorías estables 
de gobierno, pues la esperada concentración del sistema de partidos no se pro-
dujo. tampoco se logró reforzar la relevancia de los políticos frente al partido 
(partitocracia). la única meta alcanzada fue la alternancia en el ejercicio del 
gobierno, si bien ésta se debió menos a un efecto del sistema electoral y más al 
resultado de tendencias evolutivas de marcado carácter bipolar, surgidas en el 
sistema de partidos como consecuencia de la transformación del partido comu-
nista italiano (pci), en el socialdemócrata partido democrático de la izquierda 
(pds). en resumidas cuentas, los resultados de la reforma electoral son bastante 
pobres. la reforma de la reforma, esto es, la introducción de un sistema electo-
ral con un mayor efecto concentrador promovedor de mayorías, se ha conver-
tido en una consigna, de forma que italia pertenece todavía a los países donde 
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una reforma electoral calienta las mentes. la crítica se centra sobre todo en los 
escaños proporcionales, aunque es la práctica de las coaliciones electorales la 
clara causante del mayor efecto fragmentador, pues precisamente en los esca-
ños adjudicados por mayoría es donde el efecto concentrador del sistema logra 
evitarse. así las cosas, la discusión al respecto versa sobre la eliminación de los 
mandatos proporcionales y el paso a un sistema de mayoría. una de las opcio-
nes en curso es el sistema de mayoría absoluta, que ha encontrado en Giovanni 
sartori un vehemente promotor (sartori �994: �4 ss.).

 también otros países industrializados se dirigen hacia reformas electorales 
de tipo fundamental. en los dos casos en los que se trabajaron propuestas con-
sensuadas y concretas, en Gran bretaña y en portugal, el objetivo era el de un 
sistema electoral combinado. por otra parte, de entre las opciones discutidas en 
el debate sobre reformas electorales, el sistema de representación proporcional 
personalizada ostenta para canadá un carácter de modelo.
 

Europa Central y del Este 

para la europa central y oriental, en principio, podemos distinguir dos fases 
en los procesos de reforma: una primera, idéntica al proceso de transición, 
en la que las elecciones no competitivas fueron sustituidas por elecciones 
competitivas, y una segunda fase en la cual las condiciones de la transición ya 
habían sido superadas. con referencia a la primera fase, he podido demostrar 
junto a Mirjana Kasapovic (Nohlen y Kasapovic �996) que la elección del 
sistema electoral estaba en estrecha relación con el tipo del cambio de sistema 
(transformation, transplacement, replacement; cf. Huntington �99�). en los 
casos de transición por transformation, los dirigentes comunistas en el poder 
lograron afirmar esencialmente su posición, manteniendo el sistema de mayoría 
absoluta vigente. en las transiciones por transplacement, en las cuales los 
comunistas en el poder se encontraron frente a una oposición relativamente 
fuerte, el paso a la democracia fue consensuado, lo que se demuestra con la 
institucionalización —de tipo ideal— de las mesas redondas. en estos casos, 
se introdujeron preferentemente sistemas electorales combinados de marcada 
tendencia proporcional. por último, en las transiciones llevadas a cabo por 
replacement, donde los grupos opositores al régimen consiguieron el poder 
político, se introdujeron sistemas de representación proporcional. los grupos 
opositores privilegiaron esta opción conminados por la teoría de la democracia, 
si bien los comunistas también la celebraron, al reconocer en el sistema 

proporcional su única posibilidad de alcanzar representación parlamentaria en 
unas elecciones libres. en la mayoría de los casos se optó por un sistema de 
representación proporcional en circunscripciones (para el origen de los sistemas 
electorales, véase también Krohn 200�). 

 en general, se puede observar una tendencia que lleva del sistema de mayo-
ría absoluta al sistema de representación proporcional o a sistemas combinados. 
además, se aprecia que desde el punto de vista de la tipología los sistemas 
de representación proporcional presentan una relativa uniformidad. de hecho, 
actualmente no hay ningún caso de representación proporcional pura, ni de 
mayoría relativa, ni tampoco un single-transferable vote o un sistema de re-
presentación proporcional personalizada según el modelo alemán. es decir, no 
se dio una transferencia de sistemas electorales, a pesar de que los consejeros 
occidentales desempeñaron un considerable rol en los procesos de reforma. de 
los citados tipos de sistemas electorales sólo el single-transferable vote system 
fue aplicado en las primeras elecciones del restablecimiento democrático en 
estonia. aun cuando existe una gran diversidad en los detalles, los sistemas de 
representación proporcional comparten algunos rasgos comunes. el tipo bási-
co es el de la representación proporcional en circunscripciones, tratándose de 
circunscripciones plurinominales medianas o grandes, salvo unos pocos casos 
divergentes. por lo demás, cabe resaltar una notable coincidencia en dos ele-
mentos técnicos:

a)  en primer lugar, las fórmulas electorales aplicadas en el ámbito de las cir-
cunscripciones se conformaron reservando un resto de los escaños para la 
distribución a escala nacional. de esta forma, se establecieron listas na-
cionales que permitieron a los partidos políticos preservar a sus dirigen-
tes nacionales del voto en el terreno de las circunscripciones, que podría 
hacer peligrar sus escaños en el caso de las listas cerradas y no bloquea-
das, de uso común. el número de escaños de la lista nacional bloqueada 
es flexible y dependiente del resultado electoral en las circunscripciones, 
o sea, de los escaños que allí no se distribuyeron. solamente en polonia 
el número de escaños de la lista nacional se fijó por ley en 1969.

b)  en segundo lugar, en todos los países se introdujeron barreras legales 
aunque con diferente porcentaje, el mismo que varió del 2,5 al 5%; ello 
demuestra que se desconfió del obstáculo natural establecido por las cir-
cunscripciones. el tamaño mediano de éstas varía entre los 2,� y los �5 
escaños, pero en general puede calificarse de moderado. Las experiencias 
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de polonia en �99� mostraron que, en caso de extremo fraccionamiento 
partidario, las circunscripciones no funcionan como obstáculos, pues una 
barrera legal aplicada solamente a la participación en la lista nacional no 
basta para impedir la realimentación de la fragmentación del sistema de 
partidos creada por el sistema de representación proporcional. en este 
sentido, la reforma electoral de �99� en polonia, con la que se introdujo 
también para los escaños elegidos en las circunscripciones una barrera 
legal, fue muy consecuente. con igual consecuencia se obró al diseñar 
una graduación en las barreras legales, según se tratase de partidos o de 
coaliciones electorales, con el fin de eliminar los intentos de evitar el 
efecto de la barrera legal. es preciso resaltar en dicha diferenciación de 
las barreras legales —es decir, barreras legales más altas para coaliciones 
que para partidos— una innovación de la europa del este.

 desde la perspectiva de la investigación de los sistemas electorales, ha sido 
interesante la posibilidad brindada por los sistemas combinados, y especial-
mente por los sistemas segmentados (Grabensystem), de observar en una sola 
elección los efectos de sus componentes básicos, o sea, del sistema de mayoría 
en circunscripciones uninominales y del sistema de representación proporcio-
nal en circunscripciones plurinominales. El resultado de tal observación confir-
ma lo discutible que es el conventional wisdom y tiene un gran significado para 
el diseño institucional: en ningún caso lograron más partidos representación 
parlamentaria a través del sistema proporcional que mediante la aplicación del 
sistema mayoritario. Ha quedado comprobado que los efectos de los dos seg-
mentos del Grabensystem dependen en tan alto grado de la estructura del siste-
ma de partidos, del grado de estructuración de éstos, así como de la geografía 
y del comportamiento electorales, que los resultados electorales producibles 
son totalmente contrarios a las ideas generales que de los efectos del sistema 
mayoritario y el de representación proporcional existen. 

 como florian Grotz señala (2005), las condiciones de la transición ya no 
tienen validez para la segunda fase. las reformas electorales están en la agenda 
política de casi todos los países, si bien parece que se otorga más relevancia a 
los intereses relacionados con el poder que a los de carácter puramente fun-
cional. sin embargo, debe constatarse que hasta ahora en ningún país se ha 
conseguido llevar a cabo una reforma electoral fundamental: ni en rusia, donde 
el sistema electoral segmentado quiso ser sustituido por un sistema de mayoría 
bajo yelzin o por un sistema de representación proporcional bajo putin; ni en 
Hungría, donde se propuso como alternativa un sistema de mayoría relativa; 

ni tampoco en república checa, donde se favorecía un sistema electoral que 
produjese mayorías más claras (cf. ziemer 200�). 

América Latina

en américa latina pueden observarse amplios desarrollos en los sistemas elec-
torales, tanto en las elecciones presidenciales como parlamentarias. si obser-
vamos primeramente las elecciones al congreso, comprobaremos que en prác-
ticamente toda la región se aplicaba el sistema de representación proporcional, 
casi siempre en circunscripciones plurinominales, a excepción de uruguay, que 
utilizaba un sistema de representación proporcional pura (para más detalles, 
véase Nohlen 2005). en la década del 90, algunos países se han apartado de 
este sistema electoral tan tradicional en la región. en primer lugar, bolivia y 
Venezuela se decantaron por un sistema de representación proporcional per-
sonalizado, aunque conservando la distribución de las circunscripciones, que 
sigue determinando el grado de proporcionalidad de los resultados electorales. 
después siguió chile, donde ya bajo el régimen militar se introdujo un sistema 
binominal. Y finalmente, Ecuador, donde tras la reforma de 1998 se vota según 
un sistema de mayoría con voto múltiple en circunscripciones plurinominales, 
disponiendo cada elector de tantos votos como candidatos se presentan por cir-
cunscripción. México, el único país latinoamericano que no se sumó al anterior 
cambio desde el sistema de mayoría al sistema de representación proporcional, 
se está pasando a un sistema segmentado a través de las continuas reformas 
electorales realizadas desde los años �9�0. 

 si a este cambio en el tipo de sistema electoral se le añaden las numerosas 
reformas más pequeñas de los sistemas establecidos, en relación con los cri-
terios funcionales puede constatarse que, con la excepción de chile, en todas 
partes se ha potenciado la función de representación, pero sobre todo la de 
participación, en consonancia con los acentos puestos en el discurso político la-
tinoamericano desde la transición (cf. lauga �999). por el contrario, apenas se 
prestó atención a la función de concentración. la consecuencia es que en mu-
chos países las reformas electorales han conseguido estabilizar la inestabilidad 
política, lo cual se está problematizando entretanto en el marco del debate sobre 
la gobernabilidad (cf. payne 2002). por ejemplo, en colombia y ecuador se 
están buscando reformas que impidan una «representación caótica» (pachano 
�998), caracterizada por un fraccionamiento interno de los partidos en el caso 
colombiano y por una fragmentación partidista en ecuador. 
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 efectivamente, en colombia, con la reforma electoral de 200�, se intenta 
poner fin a la atomización de los partidos políticos a través de la introducción 
de listas únicas de partidos con un límite de miembros. se introdujo también la 
cifra repartidora (método d’Hondt), así como una barrera legal del 50% de la 
cifra electoral (cuota Hare) para la cámara de diputados y de un 2% del total de 
los votos para el senado. en función de un voto personal, se permite el voto pre-
ferente opcional con el efecto de que los candidatos que cuentan con mayor nú-
mero de votos preferentes cubran los escaños obtenidos por un partido siempre 
que pasen un mínimo de preferencias (véase Hoskin y García sánchez 2006). 

 los nuevos sistemas electorales de chile y México constituyen una excep-
ción, pues chile dejó atrás el sistema de representación proporcional en cir-
cunscripciones plurinominales, mientras que en México se sustituyó el sistema 
de mayoría relativa. en ambos casos, existe incertidumbre sobre la calidad del 
respectivo sistema electoral, en chile incluso hay un continuo cuestionamiento 
de su legitimidad y capacidad de rendimiento. el debate reformista es revivido 
con rítmica constancia (cf. fernández 2000: 205). Últimamente, la presidenta 
Michelle bachelet ha incluido la reforma del sistema binominal en su agenda 
política.

 el sistema binominal chileno —como cualquier sistema electoral— 
tiene ventajas y desventajas. si aplicamos los criterios de evaluación arriba 
mencionados el sistema binominal cumple bastante bien (�) con la representación 
(en función de proporcionalidad entre votos y escaños), (2) con la concentración 
o efectividad (pues apoya en medio del pluripartidismo a una competencia 
bipolar entre dos coaliciones y contribuye a la estabilidad del apoyo al gobierno; 
véase Walker �996) y (�) con la participación (en cuanto a permitir un voto 
personal, no sólo de partido). por lo demás, (4) el sistema es sencillo, fácil de 
entender (para más detalles, véase Nohlen 2004a: ��� ss.). sin embargo, tiene 
fuertes debilidades: (�) es excluyente al no permitir a las fuerzas políticas tener 
representación en el parlamento fuera de los grandes pactos, aunque tengan 
un considerable apoyo electoral (cf. auth 2006); (2) produce una estructura de 
competencia distorsionada, pues compiten entre sí no tanto los bloques, como 
los partidos dentro del bloque; (3) modifica el voto del ciudadano en función de 
reducir la esencia de la elección a un acto plebiscitario de apoyo o rechazo de 
una oferta, elaborada por las instancias cupulares de los bloques, contribuyendo 
así a la desidentificación del votante con los partidos políticos. Por lo demás, por 
las altas discrepancias entre población y escaños según circunscripciones a lo 
largo del país, el sistema binominal en su actual estructura lesiona fuertemente 

el principio de la igualdad del voto. estas debilidades del sistema electoral 
vigente le sustraen legitimidad, que es el quinto y mayor criterio para medir la 
calidad de un sistema electoral en su contexto (cf. también Nohlen 2006b).

 pasando al ámbito de la ingeniería electoral, el análisis sugiere no seguir 
con el sistema binominal tal como existe hoy, sino reformarlo para conservar 
sus ventajas y sanear sus debilidades. en concreto, la sugerencia incluye con-
servar (también por razones de viabilidad de una reforma) la actual estructura 
binominal de los distritos y añadir una lista adicional proporcional con efectos 
compensatorios. este elemento adicional es capaz de reducir la desigualdad del 
voto, desechar el fenómeno de la exclusión, promover mayor proporcionalidad, 
reestructurar la competencia electoral y, también, mejorar la representación de 
las mujeres en el parlamento. es decir, es capaz de proporcionar al sistema 
electoral chileno una legitimidad de rendimiento. este nuevo sistema sería uno 
combinado (de elementos mayoritarios y proporcionales) de tipo compensa-
torio (porque a través de la lista proporcional se compensan las pérdidas en 
escaños originadas en la parte mayoritaria del sistema), en cuyo diseño espe-
cífico todos los partidos políticos pueden participar. Con una reforma de estas 
características, el sistema binominal pasaría a ser un sistema combinado.

 en México, el cambio al sistema segmentado ha contribuido en gran manera 
a la transición. en los años �9�0, y orientados en una errónea interpretación 
del sistema alemán, se introdujeron listas adicionales que operaban según el 
sistema de representación proporcional con el fin de posibilitarle a la oposición 
una representación que fuera más allá de los escaños de minoría fijos que hasta 
entonces se le habían concedido. pero a pesar de que el número de los escaños 
proporcionales introducidos en �9�� fue aumentado en la década de �980 de 
�00 a 200 (de entre 400 y 500 escaños, respectivamente), el efecto concentra-
dor del sistema permaneció inalterado. con el impulso de la apertura del sis-
tema político y de una reforma de la organización electoral que hizo posible la 
realización de elecciones libres y honestas, el gobierno del partido revolucio-
nario institucional (pri) y los partidos de la oposición acordaron en la reforma 
de �996 limitar a ocho puntos porcentuales el efecto mayoritario mecánico del 
sistema (cf. González roura �99�). sólo en caso de que el partido mayoritario 
alcance más del 42% de los votos podrá éste mantener la mayoría absoluta 
de los escaños, evitando de esta manera un efecto desproporcional demasiado 
grande. así y todo, en México la cuestión del sistema electoral sigue siendo 
tema de virulentas discusiones (para una visión más detallada, véase Nohlen 
2004a: �2� ss.).
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 observemos ahora el desarrollo de los sistemas electorales aplicados a la 
elección presidencial, que en américa latina deben ser considerados con la 
misma atención, pues el presidencialismo se mantiene como sistema político. 
el sistema electoral en la elección del presidente no sólo determina el resultado 
de tal elección, sino que también ejerce cierta influencia sobre los resultados 
de las elecciones parlamentarias, además de afectar a la estructura del sistema 
de partidos. todo lo cual depende esencialmente del grado de simultaneidad de 
las elecciones presidenciales y las parlamentarias. dicho grado puede diferen-
ciarse según se celebren ambas elecciones el mismo día; asimismo, según se 
disponga para ambas solamente de un boleto de votación o, finalmente, según 
se elijan los dos órganos mediante un solo voto. cuanto más alto sea el grado 
de simultaneidad, tanto mayor será la influencia de las elecciones presidencia-
les sobre las parlamentarias y tanto más significativo será el sistema electoral 
presidencial para el sistema de partidos. 

 en el debate actual sobre sistemas electorales presidenciales suele proble-
matizarse el que, en un sistema de mayoría relativa, el candidato vencedor pro-
bablemente sólo disponga de una baja aceptación y, con ello, de una base de 
legitimación bastante exigua. por el contrario, el sistema de mayoría absoluta 
asegura una amplia aceptación, sino en la primera vuelta, sí en la segunda. el 
inconveniente del sistema de mayoría absoluta radica, sin embargo, en el fo-
mento que de la dispersión del voto se hace en la primera vuelta, pues, por regla 
general, en este sistema concurren muchos más candidatos de los que tienen 
alguna probabilidad de ganar la elección presidencial. esta práctica está mo-
tivada por un cálculo electoralista de los partidos, que esperan conseguir más 
votos para su lista en las elecciones al parlamento si presentan una candidatura 
propia en las presidenciales. su consecuencia para el sistema de partidos es, a 
todas luces, negativa. 

 de esta manera, en el debate sobre los sistemas electorales presidenciales 
se confrontan dos posiciones: mayor legitimidad al precio de una mayor frag-
mentación contra menor aceptación acompañada de una mayor concentración. 
tal dilema encontraría solución a través de una reforma que exija al candidato 
más votado según un sistema de mayoría relativa un determinado número de 
votos (quórum) o, en caso dado, una determinada ventaja frente al candidato 
más votado en segundo lugar para resultar electo; en caso de no cumplirse tales 
condiciones, se celebraría una segunda vuelta. dicho sistema electoral tendría 
la ventaja de fomentar la concentración del voto ya en la primera vuelta, tenien-
do lugar una segunda vuelta sólo en caso de que el efecto concentrador no haya 

sido suficiente. Así, se garantizaría un alto grado de aceptación para el presi-
dente electo sin que por ello el efecto fragmentador fuera mayor. si considera-
mos desde la transición el desarrollo de los sistemas electorales para el cargo 
presidencial en américa latina, podremos constatar una tendencia que lleva 
del sistema de mayoría relativa al sistema de mayoría absoluta, pero también al 
sistema de mayoría relativa con quórum (para más detalles, véase Nohlen 2005, 
�: �8 ss.; 2: 25 ss.).

África

para el áfrica subsahariana no es posible reconocer ninguna tendencia en el 
desarrollo de los sistemas electorales, si no es la tendencia del movimiento 
nulo. tampoco podemos apenas descubrir regularidades en los efectos de di-
chos sistemas (detalladamente, cf. Nohlen, Krennerich y thibaut �999). sin 
embargo, el continente africano, normalmente no considerado en cuestiones 
institucionales, es de gran utilidad a la investigación general de los sistemas 
electorales, pues, precisamente en la confrontación de los tipos de sistemas con 
unos contextos tan heterogéneos, puede demostrarse que las regularidades en 
los efectos de tales sistemas observadas en otras regiones del globo se deben 
hasta cierto punto a una homogeneidad contextual relativamente marcada. en 
vista de los obstáculos fundamentales que dificultan enormemente la introduc-
ción y consolidación de la democracia en la región, en el caso africano sería 
recomendable dar prioridad a las exigencias funcionales dirigidas a los sistemas 
electorales de forma diferente. teniendo en cuenta unas sociedades étnicamen-
te segmentadas y la politización de tales diferencias, se hace necesario desde 
una perspectiva normativa admitir la representación del calidoscopio étnico, en 
gran manera responsable del pluralismo político, así como la participación de 
todos los actores étnicos en el proceso de toma de decisiones. en este sentido, 
para áfrica deberían buscarse más bien sistemas electorales que subrayen la 
función de representación y menos aquéllos supeditados a la idea de la búsque-
da de mayorías. en contra de estas apreciaciones, uno de los legados de la era 
colonial aún presentes en la mayor parte de los países del áfrica subsahariana 
es el sistema electoral de mayoría. resultaría, empero, totalmente erróneo redu-
cir la raíz del problema democrático africano a este factor (cf. Hartmann �999; 
basedau 200�a). 

 Shaheen Mozaffar, por otra parte, ha resaltado el significado de las dispo-
siciones institucionales: «the form, intensity, and outcome of ethnic politics 
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have varied with variations in the institutional configurations in these coun-
tries» (1995: 54). En la misma línea y refiriéndose explícitamente al África 
negra, se ha expresado donald l. Horowitz, al caracterizar el sistema electoral 
como «[...] the most powerful lever of constitutional engineering for accomo-
dation and harmony in severely divided societies» (�99�: 6�). es de remarcar 
que con la transición a la democracia en Namibia y en la república de sudáfri-
ca se introdujeron sistemas electorales de representación proporcional, aunque 
bajo condiciones impuestas por sendos sistemas hegemónicos de partidos (se-
gún sartori �9�6). aquí, del sistema de mayoría hubiese surgido prácticamente 
un parlamento sin oposición. el intensivo debate en torno al sistema electoral 
mantenido en la república de sudáfrica (cf. Krennerich y de Ville �99�) mani-
fiesta el alto significado que se le otorga al factor institucional. 

 un rasgo a subrayar en el continente africano es la alta diferenciación de 
los tipos de sistemas electorales. el sistema de mayoría relativa, por ejemplo, 
se aplica tanto en su forma clásica de circunscripciones uninominales como en 
circunscripciones plurinominales, votándose en estas últimas bien por mayoría 
(sistema de bloque, es decir, al partido más votado se le asignan todos los esca-
ños de la circunscripción), o bien por representación proporcional. en algunos 
casos, el votante sólo dispone de un voto, como en el sistema de bloque, y en 
otros, tiene tantos votos como representantes a elegir. casi tres cuartas partes de 
los sistemas electorales africanos pertenecen a la representación por mayoría, 
con lo que este continente diverge en mucho de las opciones tomadas en los paí-
ses occidentales industrializados, en europa del este y en américa latina. los 
sistemas de representación proporcional africanos, a su vez, se distinguen entre 
sistemas de representación proporcional pura y sistemas de representación pro-
porcional en circunscripciones, mientras que las listas nacionales adicionales 
han dejado de ser una rareza. es así como en lesoto, por ejemplo, la reforma 
electoral de 2002 le añadió al sistema de mayoría relativa (con ochenta esca-
ños) una lista nacional según la regla proporcional (de cuarenta escaños), con 
lo que el país se ha abierto al desarrollo de un sistema electoral combinado. 

 en lo tocante al cumplimiento de las funciones de los sistemas electorales en 
áfrica, un repaso a los resultados electorales de los años �990 nos muestra que 
el problema al sur del sahara no es la concentración, sino las mayorías excesi-
vamente amplias del partido vencedor. deberemos aclarar aquí que la estructura 
asimétrica de la competencia partidaria se fundamenta a menudo en la variedad 
étnica y/o en la obstaculización sistemática de la oposición política. Matthias 
basedau ha descubierto, además, que los efectos teóricamente esperados de los 

tipos de sistemas electorales sobre el grado de fragmentación y polarización 
del sistema de partidos no se cumplen empíricamente sin más (200�b: �2� ss.). 
resumiendo los resultados de este breve análisis sobre el áfrica subsahariana, 
convendremos que el desarrollo de los sistemas electorales no es comprensible 
con la ayuda de las exigencias funcionales planteadas a dichos sistemas, dada 
la aludida heterogeneidad contextual, por lo que tal desarrollo requiere la pon-
derada observación del caso individual.

Asia

para una visión cualitativo-comparativa sobre el desarrollo de los sistemas 
electorales en asia es necesario señalar que este continente se ha visto afectado 
en mucha menor medida que las regiones tratadas anteriormente por la terce-
ra ola de la democratización. por una parte, existen democracias asentadas, 
como en la india, israel o Japón, que llevan celebrando elecciones competitivas 
desde finales de la década de 1940. Por otra parte, sigue habiendo numero-
sos regímenes autoritarios en el oriente próximo y el sureste asiático, en los 
cuales los parlamentos nacionales son elegidos por sufragio directo, aunque 
las correspondientes elecciones presentan un carácter sólo semicompetitivo o 
enteramente no-competitivo. por tal razón, a la forma de sistemas electorales 
(mayoritarios) existentes en los estados a los que nos referimos (irán, iraq, 
siria, corea del Norte, laos y Vietnam), no debe atribuírsele más que un sig-
nificado marginal.

 de forma parecida al caso africano, en asia predominan claramente los sis-
temas electorales de mayoría, pese a lo cual se pueden reconocer algunos ras-
gos regionales respecto a la actual distribución de los tipos de sistemas. en las 
antiguas colonias británicas del sur de asia ha prevalecido el sistema de ma-
yoría relativa en circunscripciones uninominales, que ha permanecido inaltera-
do desde la independencia de los estados resultantes (india, Nepal, pakistán y 
bangladés). en este contexto, el caso de sri lanka constituye la excepción más 
importante, pues en la década de �980 sustituyó el sistema de mayoría —de 
cuño británico— por un sistema de representación proporcional. en las jóvenes 
democracias del Sureste asiático, por el contrario, se refleja la tendencia ac-
tualmente observada en todo el mundo hacia sistemas electorales combinados. 
corea del sur, filipinas y taiwán han pasado en los años �990 de su tradicio-
nal sistema mayoritario a sistemas electorales segmentados. en tailandia se 
introdujo, por primera vez en el año 2000, un sistema de tal tipo, no obstante 
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tipos de sistemas electorales sobre el grado de fragmentación y polarización 
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democracias del Sureste asiático, por el contrario, se refleja la tendencia ac-
tualmente observada en todo el mundo hacia sistemas electorales combinados. 
corea del sur, filipinas y taiwán han pasado en los años �990 de su tradicio-
nal sistema mayoritario a sistemas electorales segmentados. en tailandia se 
introdujo, por primera vez en el año 2000, un sistema de tal tipo, no obstante 
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el sistema de mayoría relativa en circunscripciones plurinominales estaba en 
vigor desde �9�2. 

 respecto a los estados asiáticos procedentes de la ex unión soviética, las 
cinco repúblicas del asia central en las que tras el derrumbamiento de la urss 
se establecieron regímenes autoritarios más o menos fuertes (Kazajistán, Kir-
guistán, tayikistán, turkmenistán y uzbekistán), han mantenido el sistema de 
mayoría absoluta en circunscripciones uninominales. en cambio, los tres es-
tados caucásicos cuyos sistemas políticos son —limitadamente— pluralistas 
(armenia, azerbaiyán y Georgia), sustituyeron el sistema de mayoría absoluta 
por sistemas electorales segmentados ya a mitad de la década de �990.

 en aquellos estados asiáticos socioestructuralmente heterogéneos donde el 
sistema de mayoría relativa se ha mantenido, debe tenerse en cuenta que a las 
fórmulas electorales se les ha intercalado una contingentación fija de escaños 
con el propósito de ver representados adecuadamente a los respectivos grupos 
sociales. tal es el caso del líbano, donde a cada grupo confesional se le garantiza 
una parte proporcional de los escaños parlamentarios. el hecho de que mediante 
el sistema electoral (sistema mayoritario con voto múltiple) los electores se vean 
obligados a elegir también a candidatos de las otras confesiones, conduce a la 
elección de los candidatos más moderados (cf. Nohlen �9�8: �5� ss.). 

 en resumidas cuentas, el desarrollo de los sistemas electorales en asia pre-
senta una gran heterogeneidad (cf. también Nohlen, Grotz y Hartmann 200�), 
aunque se pueden descubrir rasgos comunes a escala subregional. allí donde ha 
habido un cambio de sistema electoral, la tendencia reconocible se dirige hacia 
tipos combinados.

5. rEsumEn

en la evolución de los sistemas electorales puede constatarse una cierta ten-
dencia mundial hacia sistemas combinados. esta tendencia se caracteriza se-
gún las regiones de forma distinta, siendo más marcada allí donde por causa 
de una transformación política se introdujeron nuevos sistemas electorales, y 
más débil en aquellos países cuyos regímenes apenas pueden ser denominados 
pluralistas y las elecciones no son calificables de competitivas, es decir, allí 
donde la cuestión democrática queda reducida a su ausencia. en tal contexto, 
los sistemas electorales tienen, de todas formas, una relevancia mínima (cf. 

dahl �996). por el contrario, deberemos resaltar que los sistemas electorales 
combinados gozan de una creciente popularidad incluso en las democracias 
asentadas, lo cual queda demostrado por algunas reformas electorales realiza-
das en esa dirección, así como por los correspondientes conceptos en los que 
se basan por doquier algunas iniciativas de reforma. si bien tales iniciativas no 
siempre se orientan directamente en modelos de sistemas electorales combina-
dos, sí lo hacen en ciertas exigencias funcionales con las que dichos sistemas 
pueden cumplir mejor que los sistemas clásicos. además, los sistemas electora-
les combinados posibilitan un diseño específico a medida de las condiciones del 
respectivo contexto, especialmente de aquellas de carácter puramente político. 
su gran ventaja es, entonces, la de permitir los compromisos. 
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Las elecciones presidenciales y parlamentarias 
en Chile 2005-2006 y las perspectivas 
del cuarto gobierno de la Concertación

Eduardo Araya Leüpin

el 5 de marzo pasado, por primera vez en la historia de chile, una mujer asumió 
el más alto cargo dentro del estado. Michelle bachelet se convirtió en la pri-
mera presidenta. es también el cuarto gobierno sucesivo de la concertación y 
el segundo sucesivo de uno socialista desde el retorno a la democracia en �990. 
en otra situación inédita, y cumpliendo uno de sus compromisos de campaña 
relativos al tema de igualdad de género, la mitad del Gabinete de Ministros que-
dó compuesta por mujeres. parafraseando el discurso de bachelet la noche de 
su triunfo, quién lo hubiese pensado hace �0 ó �5 años, o siquiera al comienzo 
del gobierno de lagos el año 2000, cuando la alianza de gobierno, después de 
un empate técnico en primera vuelta, parecía vivir «la ceremonia del adiós» en 
medio de una atmósfera de pesimismo y crisis económica. el presente artículo 
analiza este proceso electoral, los resultados de las elecciones parlamentarias 
realizados en paralelo el �� de diciembre, la segunda vuelta electoral de enero 
de 2006 y, finalmente, examina el desempeño del gobierno en sus primeros cien 
días.

1. considEracionEs gEnEralEs sobrE los procEsos  
 ElEctoralEs rEciEntEs 
como se señaló en una nota anterior,� las elecciones parlamentarias en chile se 
rigen por un sistema binominal, establecido durante el régimen autoritario; es 

�. cf. araya 2005: 205 ss. las normas básicas del sistema electoral para elecciones parlamentarias son las des-
critas a continuación. Ámbito de adjudicación de los escaños: para la elección de los miembros de la cámara de 
diputados hay 60 distritos electorales, cada uno de los cuales elige dos diputados. en el caso de los senadores, son 
elegidos por circunscripciones senatoriales, en consideración a las trece regiones del país. cada región constituye 
una circunscripción, excepto seis de ellas que por razones demográficas son divididas, cada una, en dos circuns-
cripciones. a cada circunscripción le corresponde elegir dos senadores. Método de cómputo: el tribunal electoral 
proclama elegidos senadores o diputados a los dos candidatos de una misma lista, cuando ésta alcanza el mayor 
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decir, dos escaños por distrito, que favorece a la segunda mayoría.2 los diputa-
dos son elegidos por cuatro años y los senadores por ocho. el senado se renue-
va parcialmente por regiones (doce más el área Metropolitana de santiago), 
dependiendo si son pares o impares. el presidente es elegido por un período de 
cuatro años, sin poder ser reelecto en el período inmediatamente posterior, y 
debe haber una segunda vuelta si ningún candidato obtiene la mayoría absoluta 
de los votos válidos. esto último ocurrió por primera vez en los comicios pre-
sidenciales de 1999, cuando Ricardo Lagos finalmente se impuso en la segunda 
vuelta sobre Joaquín lavín candidato de los dos partidos de derecha (unión 
demócrata independiente-udi y renovación Nacional-rn). 

 al igual que en otros países de la región, en chile la legislación permite tanto 
el financiamiento privado como público de las campañas, aunque la legislación 
de reciente data� tiene carencias en los mecanismos de control del gasto efec-
tivo; sin embargo, aun así, ha sido una contribución importante al trasparentar 
la tradicionalmente opaca relación entre el dinero y la política, particularmente 
porque una serie de ong de un amplio espectro se ha preocupado de hacer segui-
miento del gasto real y de hacer pública esta información.4 la legislación sobre 
extensión de las campañas electorales también tiene vacíos casi ingenuos (la 
interpretación común es que mientras la propaganda no demande directamente 
al voto de las personas, en rigor no es propaganda electoral), que permiten que 
los candidatos no la cumplan, aunque esta es una práctica ampliamente tolerada 
por todos los actores políticos. una particularidad de las campañas electorales 
en chile es que el uso de la televisión sólo se puede hacer mediante un sistema 

denominado «franjas electorales» que distribuye tiempo gratuito, en todos los 
canales de señal abierta en horarios «prime» entre todas las candidaturas, tanto 
presidenciales como parlamentarias, pero con tiempos distribuidos en función 
del rendimiento electoral por partido en la elección previa. el resultado del uso 
de tiempo en tv, aunque gratuito, es por consiguiente muy desigual y perjudica 
particularmente a candidatos independientes que compiten fuera de pactos y 
coaliciones. con el tiempo, sin embargo, esta modalidad —que data del plebis-
cito de �988— y que en esa coyuntura fue fundamental, se ha ido haciendo cada 
vez menos decisiva como instrumento de la mercadotecnia electoral para los 
partidos, porque no determina el alineamiento del voto, pero cada vez más im-
portante particularmente para los candidatos independientes, porque les brinda 
una privilegiada —aunque efímera— exposición mediática. por el contrario, 
desde la campaña de �999 la importancia asignada a la tv como instrumento 
de marketing electoral, en el caso de las campañas presidenciales, ha derivado 
hacia lograr la presencia de los candidatos en los noticiarios centrales de la tV 
abierta.

 si se examina el desarrollo general de las campañas se advierte el uso inten-
sivo, de manera transversal, de muchos signos propios de los mecanismos de 
la mercadotecnia electoral: por ejemplo, el uso intensivo de encuestas y focus 
group, con la consiguiente profesionalización de las mismas, que en el marco 
del financiamiento público de las campañas electorales, se acerca significati-
vamente al proceso de transformación de los partidos en el conjunto de rasgos 
que para europa occidental von beyme ha denominado «partidos profesiona-
lizados de electores» (beyme 2002); pero éstas coexisten con rasgos muy «tra-
dicionales» propios de la actividad de militantes que, además, particularmente 
en relación con los sectores populares, apelan a diversas formas y mecanismos 
de clientelismo (Grundberger 2005).

 en chile hay una experiencia limitada de primarias como mecanismo de de-
signación de candidatos presidenciales. No existen normas al respecto y ésta se 
ha limitado a los partidos de la concertación que en las dos ocasiones anteriores 
(�994 y �999) designaron sus candidatos presidenciales por esa vía, aunque 
apelando a mecanismos diversos (sólo en la segunda primaria, por ejemplo, 
votaron tanto militantes de los partidos de la concertación como también in-
dependientes); sin embargo, en esta última elección presidencial, ese mecanis-
mo fue de hecho reemplazado por las encuestas. los partidos de derecha (la 
alianza) no han tenido experiencias de esa naturaleza; sus candidatos fueron 
designados por la cúpula, aunque como se señaló en una nota anterior (araya 

número de sufragios y obtiene un total de votos que excede el doble de los que alcanza la lista o nómina que le 
sigue en número de sufragios. Barrera de representación o umbral mínimo inicial: los partidos políticos deben 
alcanzar el 5% de los sufragios válidamente emitidos en una elección de diputados, en cada una de por lo menos 
ocho regiones o en cada una de por lo menos tres regiones contiguas. Duración del mandato: para los diputados: 
cuatro años, al término de los cuales la cámara se renueva en su totalidad. para los senadores: los elegidos por 
votación directa duran ocho años en su cargo y se renuevan alternativamente cada cuatro años, correspondiendo 
hacerlo en un período a los representantes de las regiones de número impar y en el siguiente a los de las regiones 
de número par y la región metropolitana. Posibilidad de reelección: los parlamentarios pueden ser reelegidos sin 
límite en sus cargos. cf. <http://www.servel.cl/serVel/index.aspx?channel=5>.

2. dado el intenso debate que el sistema «binominal» ha generado en chile por sus efectos, distorsionantes en la 
representación parlamentaria según algunos, y generadores de estabilidad por forzar coaliciones amplias según 
sus defensores, la bibliografía sobre este tema es amplísima, así como también las proposiciones alternativas que 
han aparecido a lo largo del tiempo. como referencias generales cf. siavelis 2000; Navia y rojas 2005; arriagada 
2005a; arriagada 2005b.

�. Véase ley N.º �9884 «sobre transparencia límite y control del Gasto electoral» (5 de agosto de 200�) en: 
<http://www.electoral.cl/docs_anexos/ley�9.884_gasto.pdf>.

4. Véase por ejemplo la página Web del instituto libertad (cercano a rN) <http://www.institutolibertad.cl/bus-
ca05.asp>.
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2005), también aquí las encuestas operaron como mecanismo de legitimación 
de una segunda candidatura, la de sebastián piñera de renovación Nacional 
(rn). enfrentado a esa coyuntura, el candidato de la unión demócrata inde-
pendiente (udi) planteó en su minuto la necesidad de recurrir al mecanismo de 
primarias para dirimir quién sería el candidato único de la derecha, opción que 
no prosperó y se mantuvo la tesis de que dos candidatos sumaban más para el 
conjunto del sector. por otra parte, la creciente competencia entre el partido 
demócrata cristiano (pdc) y el polo de izquierda de la concertación (partido 
socialista-ps y partido por la democracia-ppd) por la próxima elección presi-
dencial5 permite suponer que es perfectamente posible que en dicho conglome-
rado este mecanismo ya no se vuelva a usar y se reemplace o por las encuestas 
—como en esta oportunidad— o por la vía de una competencia abierta en la 
primera vuelta presidencial a la que se supone puede tener el efecto de una 
primaria. los detractores de esta alternativa sostienen que la competencia de 
la primera vuelta genera demasiadas tensiones, lo que impide sumar a todos en 
una segunda vuelta. las perspectivas futuras de este procedimiento se retoman 
al final de este artículo.

 chile mantiene hasta hoy un sistema de partidos altamente institucionali-
zado. los actores en su mayor parte provienen, en sus características funda-
mentales, de la década de �9�0. en rigor, hay partidos nuevos aparecidos en el 
contexto de la transición, como por ejemplo el ppd en la concertación y los dos 
actuales partidos de derecha, rn y udi; pero también se trata de partidos que 
ocupan (tendencialmente al menos) «nichos históricos» con relación a las frac-
turas históricas (Valenzuela �985; Valenzuela y Valenzuela �982) que formaron 
el sistema de partidos en chile: un partido programático de izquierda laica en 
un espacio que antes ocupó el ahora disminuido partido radical socialdemó-
crata en el caso del ppd; un partido de derecha de tradición fuertemente conser-
vadora-católica en el caso de la udi y un partido de derecha tendencialmente de 
tradición liberal-secular en el caso de rn. el sistema, sin embargo, ha pasado de 
un sistema del tipo pluralismo polarizado (hasta �9��) a uno del tipo pluralis-
mo moderado según la tipología de sartori (cf. scully y Valenzuela �99�). No 
obstante, el cambio del sistema electoral proporcional que existió hasta �9�� 
por el denominado «binominal» ha obligado a los partidos a competir dentro de 
bloques y coaliciones (o subpactos), dicho sistema a su vez favorece sistemáti-
camente a la segunda mayoría. con el tiempo, los dos bloques predominantes 

derivados del cleavage de �988-�990 se han transformado en subculturas o ver-
daderas «marcas» de captación de votación y en electorados bastante estables 
en lo que elecciones parlamentarias y presidenciales respecta (las elecciones 
municipales tienen siempre un componente de liderazgos locales que hace que 
el voto, de forma desagregada, sea más fluctuante).

2. las ElEccionEs dEl 11 dE diciEmbrE

a diferencia de los anteriores comicios presidenciales, la derecha, agrupada en 
la coalición parlamentaria «alianza por chile», concurrió dividida con las pos-
tulaciones de sebastián piñera (rn) y Joaquín lavín (udi). en rigor, en opor-
tunidades anteriores también habían existido otros candidatos de derecha, pero 
siempre en calidad de independientes y sin expectativas reales de ganar. fuera 
de la candidatura de la concertación, con Michelle bachelet (ps), la tercera can-
didatura la constituía el pacto «Juntos podemos Más», con tomás Hirsch del 
partido Humanista (pH) como candidato y apoyado por el partido comunista 
(pc) y una serie de organizaciones menores de la izquierda extraparlamentaria.

  Joaquín lavín ya había sido candidato de los partidos de derecha en los co-
micios presidenciales de �999, quedando a escasos �� mil votos de ricardo la-
gos en la primera vuelta. lavín fue el único candidato de la alianza hasta mayo 
de 2005, cuando rn proclamó sorpresivamente a sebastián piñera, después de 
que aquel no lograra disminuir la amplia distancia en las encuestas con bache-
let. cuando en mayo se produjo simultáneamente la irrupción de piñera como 
segundo candidato de la derecha y la «bajada» de la candidata del pdc sole-
dad alvear, en la opinión pública se generó la impresión de que de no mediar 
alguna catástrofe, Michelle bachelet sería la próxima presidenta y lo sería en 
primera vuelta. sin embargo, ya en una encuesta nacional de octubre bachelet 
obtenía sólo 45,�% de las preferencias y se había instalado la idea de que habría 
segunda vuelta. en noviembre otra encuesta del centro de estudios públicos 
(cEp) mostró un dramático descenso de 6%, lo que encendió las alarmas tanto 
en la concertación como en el gobierno. No hubo cambios en el comando de 
campaña de bachelet, pero ricardo lagos pasó a operar de hecho como «ge-
neralísimo» de su campaña, entendiendo que era la obra de su gobierno la que 
estaba siendo cuestionada. evidentemente la masiva intervención del gobierno 
generó molestias y recriminaciones por parte de la oposición, pero también en 
el comando de la propia candidata, quien veía limitada así su propia capacidad 
de liderazgo, tema por lo demás en que se centraban las críticas de la oposición 

5. el problema está directamente vinculado a la eventual candidatura de ricardo lagos para el período 20�0-20�4. 
el alto porcentaje de apoyo popular con que lagos culminó su mandato, lo pone en una muy buena posición; ello 
es evidentemente resistido por el pdc. 
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2005), también aquí las encuestas operaron como mecanismo de legitimación 
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—como en esta oportunidad— o por la vía de una competencia abierta en la 
primera vuelta presidencial a la que se supone puede tener el efecto de una 
primaria. los detractores de esta alternativa sostienen que la competencia de 
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mo moderado según la tipología de sartori (cf. scully y Valenzuela �99�). No 
obstante, el cambio del sistema electoral proporcional que existió hasta �9�� 
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en medio de una campaña en general pobre en ideas y debates programáticos. 
con todo, el resultado de la primera vuelta no fue en absoluto sorpresivo. 

  en los comicios presidenciales se impuso Michelle bachelet (ps), candida-
ta de la «concertación de partidos por la democracia», con el 45,95% de los 
votos; sebastián piñera (renovación Nacional, rn) obtuvo el 25,4�%; Joaquín 
lavín (unión demócrata independiente, udi) tuvo el 2�,2%, y tomás Hirsch 
(Juntos podemos Más). con esos resultados bachelet y piñera pasaron a una 
segunda vuelta que se realizaría el �5 de enero de 2006.

  Michelle bachelet obtuvo menos votos que los obtenidos por ricardo lagos 
en �999 (4�,96%) y su resultado fue inferior al 5�,��% alcanzado por la lista 
parlamentaria de la concertación (diputados). lavín logró un resultado muy 
similar al de la lista parlamentaria de la udi (22,�4%) y piñera tuvo una alta 
votación (25,4�%), que le permitió pasar a la segunda vuelta, pero su lista par-
lamentaria logró apenas el �4,�2%. tomás Hirsch recibió el 5,4%, menos que 
el porcentaje alcanzado por su lista parlamentaria el pacto Juntos podemos Más 
(�,4%). en la elección parlamentaria, la concertación se impuso con el 5�,�%, 
eligiendo 66 de los �20 diputados y la alianza por chile, consiguió el �8,�%, 
que le permitió obtener 54 escaños. con estos resultados y como consecuencia 
de la eliminación de los senadores designados y vitalicios6 acordada en la re-
forma constitucional de 2005, por primera vez la concertación pasó a tener la 
mayoría en el senado.

  las razones de la relativamente baja votación de Michelle bachelet en esa 
primera campaña presidencial pueden explicarse por varias razones: su sólida 
ventaja por mucho tiempo en las encuestas generó en la concertación un ries-
goso triunfalismo que llevó a los aparatos partidarios a concentrarse en la dura 
competencia parlamentaria, que por lo general se vive no sólo entre partidos 
sino también al interior de éstos. el diseño de la campaña, enfatizando su carác-
ter «ciudadano» y vinculado a los atributos personales de la candidata por sobre 
los partidos no fue exitoso por carecer de acceso a los aparatos territoriales de 

los partidos (que históricamente han sido decisivos en las campañas electora-
les); el propio desempeño de la candidata en debates televisivos con sus con-
tendores sin ser deficitario, les permitió a éstos acortar distancias. Finalmente 
tampoco puede dejar de considerarse, pese a la amplia popularidad con la que 
ricardo lagos terminó su gobierno, la existencia de un cierto voto de castigo 
«testimonial» al gobierno y al estilo de sesgos autoritarios del presidente lagos 
que se volcó hacia el candidato del pacto Juntos podemos Más, pero que pre-
veía un apoyo a bachelet en segunda vuelta. No hay evidencia concluyente has-
ta qué punto el factor género influyó en la primera vuelta.� pero, en general, el 
diseño inicial de una campaña fundada en atributos personales de la candidata e 
intencionalmente distante de los aparatos partidarios, en su fase final demostró 
sus limitaciones.

 para la segunda vuelta, se integraron políticos de larga experiencia en el co-
mando de campaña de bachelet (sergio bitar del ppd, hasta entonces Ministro 
de educación y el derrotado ex senador dc andrés zaldívar), pero por sobre 
todo, como era de preverse, los partidos de la concertación se volcaron de lle-
no en apoyo de su candidata presidencial. en el pacto Juntos podemos Más, su 
candidato tomás Hirsh llamó a la abstención; sin embargo, el socio mayoritario 
de ese pacto, el partido comunista llamó —previo compromiso de la candidata 
presidencial respecto del reemplazo del sistema binominal— a apoyar a bache-
let. en ese escenario, los resultados de la segunda vuelta eran previsibles y se 
cumplieron sin mayores sorpresas.

 en la segunda vuelta electoral Michelle bachelet obtuvo el 5�,49% de los 
votos frente al 46,5% del candidato de derecha sebastián piñera (es decir, dos 
puntos más que ricardo lagos en la segunda vuelta con Joaquín lavín en 
2000). Ello significa que los votos recibidos se incrementaron en 7,5 puntos 
respecto a la primera vuelta. por su parte, piñera obtuvo 2,2 puntos menos que 
Joaquín lavín en el 2000 y �,8 menos que la suma de las candidaturas de la de-
recha un mes antes (46,48% frente al 48,26%). dos supuestos de la candidatura 
de piñera demostraron por tanto ser erróneos: �) que dos candidatos pueden 
sumar más (el traspaso de votos nunca es automático) y 2) que su candidatura 

6. según la constitución de �980 en su versión inicial, los ex presidentes serían integrados como senadores vi-
talicios. pinochet y eduardo frei llegaron a ejercer ese cargo, no así patricio aylwin por haber completado sólo 
cuatro años como presidente. de la misma manera, ese texto contemplaba la existencia de senadores designados, 
cuatro representantes (oficiales en retiro) de las ffaa y carabineros propuestos por el consejo de seguridad Na-
cional, tres designados por la corte suprema, uno de los cuales debía ser un ex contralor General de la república 
y dos de designación presidencial, uno de los cuales debía ser un ex rector universitario y otro un ex Ministro. al 
momento de realizarse la última reforma electoral tres senadores designados y un vitalicio (el ex presidente frei) 
eran a votos de la concertación.

�. aun cuando los propios Focus Groups del Comando de Bachelet a fines de noviembre evidenciaban que en la 
tendencia a racionalizar el voto en la cercanía de la elección, el factor género comenzó a tener un efecto negativo 
frente a atributos tales como «autoridad» o «capacidad de gobernar». Paralelamente Piñera, explotando su perfil 
empresarial, captaba mejor las demandas «aspiracionales» de los sectores medios, preocupados más de temas 
como el surgimiento personal en una economía de mercado («reportajes», La Tercera, santiago, 2�/��/05, p. �). 
por otra parte, si se examina la distribución de voto por sexo en ambos procesos electorales, no hay evidencia de 
que éste haya tenido alguna significación.
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podía penetrar exitosamente entre electores democratacristianos descontentos 
con una nueva candidatura socialista. esta premisa se demostró como errónea, 
toda vez que la emigración del «voto blando» democratacristiano hacia un can-
didato de derecha ya se había producido en �999-2000. por otra parte, contra 
todo pronóstico dado por el grado previo de tensiones entre ambos partidos 
de derecha, hubo bastante cooperación entre ambos en la segunda parte de la 
campaña (lo que viene a demostrar que las expectativas de alcanzar el control 
del gobierno constituyen un estímulo a la cooperación más importante que la 
competencia por hegemoneizar el sector, crítica frecuente de rn con relación a 
sus socios-competidores).

 si se examinan los resultados en términos regionales (ver anexos), bachelet 
obtuvo sus mejores resultados en las regiones del Norte (ii, iii y iv), y obtuvo 
un muy buen resultado en la región Metropolitana (santiago) y en la viii que 
concentran porcentajes muy altos de los votos a escala nacional. piñera sólo 
logró ganar en una región, la ix, una región tradicionalmente «conservadora», 
de agricultura cerealera y productora de lácteos, pero también una región que 
tiene un importante porcentaje de población mapuche.

 si se considera que el número de votantes se mantuvo entre la primera y la 
segunda vuelta (a pesar de que enero es un mes de vacaciones, sólo votaron 
�4.500 personas menos), y que el voto blanco y nulo prácticamente se mantuvo 
constante, se puede concluir que junto al apoyo del voto comunista recibido 
por bachelet y al fracaso del llamamiento del candidato del partido Humanista 
de chile (pH) tomás Hirsch a la abstención, Michelle bachelet fue capaz de 
provocar el traspaso en su favor de casi un 2% de los votantes que en la primera 
vuelta votaron por algún candidato de derecha. Éstos provinieron básicamente 
de sectores populares urbanos y especialmente mujeres, que habían apoyado a 
lavín en la primera vuelta. 

 sebastián piñera logró en primera vuelta �,� millones de votos. esta cifra es 
superior en 800 mil votos a la que obtuvo rn en las parlamentarias y significa 
que el candidato de rn atrajo desde fuera del partido una gran masa de votos 
que normalmente no participa en comicios municipales o parlamentarios. de 
hecho, del voto válido total presidencial, las parlamentarias 2005 presentaron 
375 mil menos sufragios que la primera vuelta, pudiéndose afirmar, con relativa 
seguridad, que piñera se llevó esos ��5 mil votos. 

 el problema para piñera estuvo en que la udi, en el ámbito parlamentario, 
tuvo �,45 millones de votos, los cuales fueron traspasados en 2.ª vuelta entera-
mente al candidato de rn. lo que no pudo ser traspasada fue la votación entera 
y personal de Joaquín lavín, la cual fue de �,6 millones. la diferencia de vo-
tación de la udi y la votación de lavín fue de alrededor de �25 mil más para 
el candidato presidencial. entonces ¿dónde fueron a parar esos �25 mil votos? 
por los similares niveles de participación, en primera y segunda vuelta del elec-
torado en general, es posible suponer que los �25 mil votos fueron a Michelle 
bachelet al menos en parte y el resto al nulo o abstención. en otras palabras, el 
8% de la votación de lavín no fue a sebastián piñera y buscó otra opción.

3. rEsultados por bloquEs y partidos 

en lo fundamental, la concertación también obtuvo un importante triunfo en 
las elecciones parlamentarias, logró una cómoda mayoría en la cámara al elegir 
66 diputados; ello fue posible porque consiguió doblar los votos de la derecha 
en seis distritos,8 aunque el sistema binominal favoreció a la derecha, que con el 
�8,�0% de los votos, logró 54 diputados (un 44,9% de los escaños). en los co-
micios de 2001 también fue beneficiada, aunque en menor medida: el 44,27% 
de los votos le dio el 4�,4% de los escaños. Manteniendo la mayoría que ya 
ostentaba en la cámara de diputados, la concertación alcanzó por primera vez 
la mayoría en el senado. sin embargo, es interesante examinar los resultados 
dentro de las coaliciones, pues allí se produjeron cambios importantes. 

 la concertación compitió con dos subpactos: uno constituido por la lista 
del pdc y otro por la del ps-ppd y la del partido radical social demócrata 
(prsd). dentro de la concertación el pdc sufrió una reducción importante en 
su representación parlamentaria. obtuvo un 20,�8% de los votos, pero eligió 
2� diputados (el �6,6% de los escaños), un porcentaje de sufragios superior al 
conseguido en 200� (�8,92%), cuando eligió 2� diputados. en comparación, el 
bloque ps-ppd-prsd, que con el 29% de los votos logró el �5,8% de los esca-
ños. en esta oportunidad, el pdc llevó un mayor número de candidatos, compi-
tiendo en los 60 distritos, pero la estrategia evidentemente resultó errónea. el 
resultado electoral del pdc también fue malo en el senado, porque perdió tres 

8. Vallenar, coquimbo e illapel en las regiones iii y iv. cerro Navia y la florida en santiago y Nueva imperial en 
la ix región. la concertación subió los doblajes de cuatro (2002) a seis, aunque distante de los �� que obtuvo en 
las elecciones de �994 y �998 y de los �2 que logró en �990. la alianza, desde �994, ha mantenido el doblaje en 
un solo distrito: las condes en santiago, que corresponde a la comuna más rica de chile. 
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podía penetrar exitosamente entre electores democratacristianos descontentos 
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segunda vuelta (a pesar de que enero es un mes de vacaciones, sólo votaron 
�4.500 personas menos), y que el voto blanco y nulo prácticamente se mantuvo 
constante, se puede concluir que junto al apoyo del voto comunista recibido 
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8% de la votación de lavín no fue a sebastián piñera y buscó otra opción.

3. rEsultados por bloquEs y partidos 

en lo fundamental, la concertación también obtuvo un importante triunfo en 
las elecciones parlamentarias, logró una cómoda mayoría en la cámara al elegir 
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de los votos le dio el 4�,4% de los escaños. Manteniendo la mayoría que ya 
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bloque ps-ppd-prsd, que con el 29% de los votos logró el �5,8% de los esca-
ños. en esta oportunidad, el pdc llevó un mayor número de candidatos, compi-
tiendo en los 60 distritos, pero la estrategia evidentemente resultó errónea. el 
resultado electoral del pdc también fue malo en el senado, porque perdió tres 
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senadores (andrés zaldívar, carmen frei y sergio páez) y tres no repostularon 
(alejandro foxley, rafael Moreno y José ruiz de Giorgio). la bancada del pdc 
cayó de once a seis senadores. 

 si se examina en retrospectiva la votación del pdc, ésta registra una re-
ducción sostenida desde las elecciones parlamentarias de �989 en que alcanzó 
25,99 de los sufragios, pesando electoralmente más que la suma del subpacto 
ppd-ps. el descenso de la votación dc fue sostenido hasta las elecciones par-
lamentarias de 200� en que sólo alcanzó �8,9 de los votos. las municipales 
del 2004 marcaron un cambio en esa tendencia, pero el aumento de voto no se 
tradujo en más representación. No obstante, la declinación del pdc no es funda-
mentalmente un problema de pérdida de votación: la pérdida de votos ha sido 
de 5,2� puntos en �6 años, pero la pérdida de peso parlamentario ha sido mucho 
mayor. de �8 diputados en �989 a 2� en 2005 (45%) y de �4 senadores en �99� 
a 6 en 2005.

 esta situación contrasta fuertemente con los resultados del partido radical 
social demócrata quien pese a obtener sólo �,5� de los votos (cerca de medio 
punto porcentual menos que en las parlamentarias de 200�), pudo elegir un 
diputado y un senador más (constituyendo una bancada de cuatro senadores y 
ocho diputados). en el caso de los otros partidos (el llamado «polo progresis-
ta») de la concertación, los resultados electorales muestran situaciones diver-
sas. el partido socialista ha mantenido una votación relativamente estable que 
ha oscilado entre el ��,9 obtenido en �99� y el �0% en las últimas elecciones 
parlamentarias (200� y 2005). distinto es el caso del partido por la democra-
cia, este partido ha tenido un leve pero sostenido crecimiento electoral entre 
�989 y el 200� (pasando desde ��,45% a �2,��%), sin embargo, en las últimas 
elecciones alcanzó un �5,44%. la suma de los votos ppd-ps-prsd muestra que 
en el agregado su votación ha aumentado sólo en 2,02 pero el incremento de su 
representación parlamentaria ha crecido de �2 a 44 diputados, es decir, más de 
un tercio.

 No es correcto —por consiguiente— afirmar que se ha producido una «iz-
quierdización» de la concertación en relación con su electorado, aunque el 
peso parlamentario dentro de la concertación se ha desplazado. este último 
hecho se relaciona más a una errónea estrategia electoral del pdc con respecto 
a la constitución de subpactos y también en la selección de candidatos, que en 
las dos últimas elecciones parlamentarias ha quedado en manos de los propios 
parlamentarios, es decir, de quienes son simultáneamente juez y parte.

 en la alianza, la competencia parlamentaria era de vital importancia para 
la udi, pues iban a la reelección cinco de sus siete senadores (dos desistieron 
de ser candidatos), mientras que en rn era la situación contraria: sólo dos de 
los siete tenían que repostular y ninguno abandonó el congreso. la udi logró 
reelegir a tres senadores (Jovino Novoa, andrés chadwick y evelyn Matthei) 
pero perdió a dos de sus figuras emblemáticas. En diputados, la udi mantuvo 
una bancada de �� miembros, aunque con la inclusión de dos independientes. 
el resultado parlamentario fue un importante triunfo de la udi sobre rn, pues 
no sólo lo aventajó por un amplio margen de votos, sino que se confirmó como 
el partido más grande de chile (condición que mantiene desde los comicios de 
200�), a pesar de que disminuyó su votación. este estatus es consecuencia tanto 
de la sólida disciplina y coherencia de su élite como de su eficiente trabajo de 
inserción territorial en sectores populares. en los comicios de 200� obtuvo un 
25,�8% y en el 2005 el 22,�4%. renovación Nacional aumentó su votación de 
��,8% a �5,9% pero teniendo � senadores y 2� diputados, pudo aumentar sólo 
un cupo en el senado y perdió dos diputados.

elecciones parlamentarias. Votos de diputados

fuente: HuNeeus, carlos. Las elecciones presidenciales y parlamentarias de 2005 en Chile. Continuidad y cambio. texto sin referencias de edición, 
aunque una versión reducida de éste fue publicada en Nueva Mayoría: <www.nuevamayoria.com>; también en centro de estudios de la realidad 
contemporánea: <http://www.cerc.cl/publicaciones%20de%20coyuntura.htm>.

 estos resultados hacen evidente que con el actual sistema electoral se ge-
neran distorsiones importantes en la relación voto-representación; de la misma 
manera, la importancia de las negociaciones intrapactos, en función de lograr 
omisiones en algunos distritos y circunscripciones o llevar un solo candidato 
«fuerte» dentro de determinadas circunscripciones electorales o simplemente 

1989 1993 1997 2001 2005
partido socialista  9,� �2,5 ��,9 �0 �0,4
partido por la democracia ��,5 ��,8 �2,9 �2,� �6,5
partido radical social demócrata  �,9  �,0  �,�  4,�  �,5
partido demócrata cristiano 26,6 2�,� 2�,0 �8,9 2�,4

renovación Nacional �9,5 ��,5 ��,6 ��,8 �5,9
unión demócrata independiente �4,5 �5,0 ��,2 25,� 22,8
independientes de derecha  0,2  0,�  �,�  5,� --

partido comunista  5,�  5,0  6,9  5,2  5,�
partido Humanista de chile  0,8  �,�  2,9  �,�  �,5

otros  �,�  �,5  �,6  �,�  2,9
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senadores (andrés zaldívar, carmen frei y sergio páez) y tres no repostularon 
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ppd-ps. el descenso de la votación dc fue sostenido hasta las elecciones par-
lamentarias de 200� en que sólo alcanzó �8,9 de los votos. las municipales 
del 2004 marcaron un cambio en esa tendencia, pero el aumento de voto no se 
tradujo en más representación. No obstante, la declinación del pdc no es funda-
mentalmente un problema de pérdida de votación: la pérdida de votos ha sido 
de 5,2� puntos en �6 años, pero la pérdida de peso parlamentario ha sido mucho 
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cia, este partido ha tenido un leve pero sostenido crecimiento electoral entre 
�989 y el 200� (pasando desde ��,45% a �2,��%), sin embargo, en las últimas 
elecciones alcanzó un �5,44%. la suma de los votos ppd-ps-prsd muestra que 
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representación parlamentaria ha crecido de �2 a 44 diputados, es decir, más de 
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 No es correcto —por consiguiente— afirmar que se ha producido una «iz-
quierdización» de la concertación en relación con su electorado, aunque el 
peso parlamentario dentro de la concertación se ha desplazado. este último 
hecho se relaciona más a una errónea estrategia electoral del pdc con respecto 
a la constitución de subpactos y también en la selección de candidatos, que en 
las dos últimas elecciones parlamentarias ha quedado en manos de los propios 
parlamentarios, es decir, de quienes son simultáneamente juez y parte.

 en la alianza, la competencia parlamentaria era de vital importancia para 
la udi, pues iban a la reelección cinco de sus siete senadores (dos desistieron 
de ser candidatos), mientras que en rn era la situación contraria: sólo dos de 
los siete tenían que repostular y ninguno abandonó el congreso. la udi logró 
reelegir a tres senadores (Jovino Novoa, andrés chadwick y evelyn Matthei) 
pero perdió a dos de sus figuras emblemáticas. En diputados, la udi mantuvo 
una bancada de �� miembros, aunque con la inclusión de dos independientes. 
el resultado parlamentario fue un importante triunfo de la udi sobre rn, pues 
no sólo lo aventajó por un amplio margen de votos, sino que se confirmó como 
el partido más grande de chile (condición que mantiene desde los comicios de 
200�), a pesar de que disminuyó su votación. este estatus es consecuencia tanto 
de la sólida disciplina y coherencia de su élite como de su eficiente trabajo de 
inserción territorial en sectores populares. en los comicios de 200� obtuvo un 
25,�8% y en el 2005 el 22,�4%. renovación Nacional aumentó su votación de 
��,8% a �5,9% pero teniendo � senadores y 2� diputados, pudo aumentar sólo 
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llevar un único candidato por pacto resultan fundamentales para un buen re-
sultado electoral. dado el actual sistema, todas estas alternativas de «ingenie-
ría electoral» siendo necesarias para la maximización del voto, no sólo tienen 
altos costos intrabloques, tienen además la desventaja de ser percibidas por 
los simples electores solamente como negociaciones intraélite que tienden a 
diluir el sentido democrático del voto y la representación, llegando en algunos 
casos a generar ausencia de alternativas. en el caso de los partidos de derecha 
ya en dos oportunidades se han logrado acuerdos para llevar un solo candidato 
a senador por circunscripción, asegurando así automáticamente su elección. 
en esta elección fue el caso de andrés allamand (rn) por la circunscripción 
x región Norte y en la parlamentaria anterior (200�) Jorge arancibia (udi) 
por la v región costa, pero también ocurre el fenómeno inverso: el desinterés 
de llevar candidatos cuando se tiene la certeza de que el esfuerzo sólo tendrá 
efectos testimoniales y, por consiguiente, hay candidatos que prácticamente no 
hacen campaña. tal fue el caso de la viii región en donde el bajo rendimiento 
electoral del candidato de rn facilitó el doblaje de la concertación.

4. pErspEctivas y problEmas dE los primEros ciEn  
 días dE gobiErno 

Múltiples señales dan cuenta de que la sociedad chilena vive un período de 
transformaciones sociales bastante acelerado. el propio hecho de que una mujer 
sin una gran trayectoria política dentro de los círculos del poder concertacionis-
ta se haya impuesto primero como candidata presidencial, apelando a una for-
ma alternativa de liderazgo y con una oferta de más ciudadanía, da cuenta —al 
menos en parte— de esas transformaciones. algunos autores (cortés 2006a y  
2006b) incluso han advertido de un «cambio de ciclo» político, en el sentido de 
declinación o agotamiento en la matriz de las relaciones políticas, económicas, 
sociales y valórico-culturales que hasta aquí los gobiernos de la concertación 
han administrado exitosamente.

 la campaña presidencial de bachelet generó una oferta de continuidad pero 
que incluía recambio generacional, género y (eventualmente) más tecnocracia, 
junto a la ambigua imagen acerca de gobierno ciudadano o de ciudadanización 
de la política. Ésta expresaba, en última instancia, un deseo por elevar la calidad 
«participativa» de la democracia, pero entre un nuevo modelo de acción política 
que está aún lejos de decantarse o siquiera esbozarse con claridad y la realidad 
(partidaria) de lo que existe y hasta aquí ha funcionado; se han generado, de 

esta manera, una serie de tensiones no resueltas así como también debilidades 
y equívocos en los diagnósticos. 

 una de sus primeras medidas, la designación del Gabinete, representó el 
cumplimiento no sólo de la promesa de paridad de género, sino también la 
inclusión de independientes. en su minuto, fueron señales consistentes de re-
novación dentro de la élite de la concertación. en un contexto donde todos los 
indicadores económicos eran altamente positivos, y los resultados de encuestas 
acerca de la imagen pública del gobierno también, el Gabinete inició su gestión 
con el supuesto de que no debería enfrentar conflictos mayores, pero esos su-
puestos demostraron estar equivocados.

 a pocas semanas de su primera presentación pública ante el congreso pleno 
(2� de mayo), el gobierno de Michelle bachelet debió enfrentar su —hasta aho-
ra— más complicada prueba: una inesperada protesta masiva de estudiantes 
secundarios que se extendió con ocupaciones de los establecimientos educa-
cionales por más de dos semanas a todo lo largo del país y que sorprendió, por 
su coherencia y organización, no sólo al gobierno sino a toda la clase política. 
las demandas de los estudiantes secundarios del sector estatal, aunque expre-
saban intereses diversos (algunos muy puntuales y de imposible solución para 
el gobierno, como por ejemplo transporte público gratuito y otros muy de fondo 
como la modificación de la Ley Orgánica Constitucional de Educación), expre-
saban en el fondo una profunda insatisfacción con el tipo de educación recibida, 
porque los estudiantes perciben correctamente que ésta reproduce y proyecta en 
el tiempo las profundas desigualdades de la sociedad chilena.

 en honor a la verdad, el gasto público en educación desde el retorno a la 
democracia se ha triplicado creciendo a tasas constantes. pero estos esfuerzos, 
aunque han resuelto el tema de la cobertura del sistema, no han logrado tradu-
cirse aún en cambios significativos de calidad, medidos bajo estándares interna-
cionales. la oposición de derecha, por su parte, intentó aprovechar la coyuntura 
para criticar el desempeño del gobierno, pero lo cierto es que ésta carece de 
estrategias y un discurso sobre el tema de la equidad más allá de reiterar lo que 
precisamente en este caso no ha funcionado: la eficiencia del mercado como 
asignador de recursos.

 en esta crisis, el nuevo Gabinete demostró improvisación y falta de coordi-
nación. el gobierno, cambiando sobre la marcha su discurso, apareció cediendo 
ante muchas de las demandas de los estudiantes en un contexto no exento de 
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llevar un único candidato por pacto resultan fundamentales para un buen re-
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2006b) incluso han advertido de un «cambio de ciclo» político, en el sentido de 
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han administrado exitosamente.

 la campaña presidencial de bachelet generó una oferta de continuidad pero 
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manifestaciones de violencia. el problema de las demandas de los estudiantes 
es ya de larga data, pero el equipo ministerial que asumió educación ignoró 
conversaciones previas que se habían extendido por más de un año. es nece-
sario reconocer también que el gobierno no disponía de alternativas, toda vez 
que tanto la concertación como el gobierno reconocían la legitimidad de las 
demandas de los estudiantes, además, éstas se daban en un contexto económico 
en donde los ingresos del estado le permiten ciertas holguras. 

 Con todo, fue el movimiento de estudiantes el que pasó a redefinir la agenda, 
modificando las prioridades del gobierno en materia de educación.9 en medio 
de la crisis, con la totalidad de los establecimientos públicos de educación Me-
dia ocupados por los estudiantes por más de dos semanas, la presidenta debió 
salir en cadena de tv para responder a esas demandas que se referían tanto a 
mayor gasto como a reformas estructurales en ese sector. Este conflicto no ha 
sido solucionado, su fase de alta movilización se desgastó por las razones pro-
pias de todo ciclo de alta movilización social y por la estrategia del gobierno de 
responder de manera puntual a algunas demandas y a diferir otras en el tiempo, 
pero generó un precedente para los estudiantes y para las movilizaciones futu-
ras de otros actores sociales.

 el caso referido no ha sido por cierto la única evidencia de descoordina-
ción y hasta aquí es la principal crítica que se le puede formular al gobierno. 
Han ocurrido una serie de divergencias públicas entre ministros, de las cuales 
la negociación reciente de una modificación a la ley laboral (subcontratación) 
que puso en evidencia diferencias sustantivas entre las carteras de trabajo y 
Hacienda ha sido la más evidente. también hay ministros que en estos casi 
cien días carecen de perfil ante la opinión pública, pero lo que suscita mayores 
interrogantes hacia el futuro es cómo se concretará ese «estilo ciudadano» que 
espera desplegar el nuevo gobierno con relación a los partidos y al carácter 
profundamente presidencial (y por lo tanto centralizado) del sistema político 
chileno. como lo formuló un medio británico con referencia al movimiento de 
estudiantes, la presidenta ofreció participación ciudadana y eso es lo que obtu-
vo, pero no de la manera que el gobierno preveía.

 se ha escrito mucho sobre el «estilo» de bachelet vinculándolo a su propia 
personalidad y su experiencia de vida en los años de la dictadura, de donde se 
combinan una gran empatía con las personas con una profunda desconfianza 
(vinculada a su historia personal) que la lleva a compartimentalizar la informa-
ción y a centralizar las decisiones. si se compara la gestión de lagos con la del 
actual gobierno, éste tuvo un articulador político notable y un verdadero Jefe 
de Gabinete en su Ministro de interior (José Miguel insulza), pero también una 
suerte de «Gabinete paralelo» constituido por un grupo de asesores-expertos 
que fue conocido como «el segundo piso» en alusión al espacio que ocupaban 
en la Moneda. el gobierno de Michelle bachelet y la propia presidenta hasta 
aquí no han llegado a definir con claridad cuál es el «estilo» de gestión que 
finalmente adoptarán. No quiso inicialmente tener su equivalente del «segundo 
piso»,�0 aunque ha terminado por tener un «entrepiso», lo que en la jerga polí-
tica oficialista marca el contraste en tamaño y peso intelectual de ambos staffs. 
Hasta ahora tampoco tiene un equivalente de insulza. el actual Gabinete tiene 
sólo dos ministros con experiencia previa en los cargos claves de interior y re-
laciones exteriores (ambos dc). La figura que debió cumplir el rol articulador 
de insulza por ser un político de basta experiencia (andrés zaldívar), ex minis-
tro y ex presidente del senado, hasta aquí no lo ha hecho. la presidenta tampo-
co ha dado mucho espacio a sus Ministros para que desplieguen sus aptitudes, 
un dato simbólico y sintomático es un público llamado de atención a Ministros 
y subsecretarios congregados especialmente para ello en la Moneda antes de 
su reciente visita oficial a Estados Unidos. En el caso de Lagos, los ministros 
(casi todos ellos) podían tener un bajo perfil sin que el funcionamiento del go-
bierno se desperfilara, porque Lagos tanto por su carácter como por su propia 
capacidad estaba presente en todo y actuaba normalmente como una suerte de 
«superministro». No parece ser éste el caso de la presidenta.

 la relación entre los partidos y el gobierno se ha presentado un tanto 
ambigua. las dirigencias partidarias no fueron consultadas en la designación 
de los equipos de gobierno, lo que generó roces y hasta descalificaciones acerca 
de la «representatividad» partidaria de los designados altos funcionarios (por 
ejemplo, en la designación de ricardo lagos Weber del ppd como Ministro 
secretario General de la presidencia), aunque las directivas partidarias 
tampoco tenían mucho margen de maniobra acotadas, de un lado, por la propia 9. En las definiciones de acciones para los primeros meses de gobierno, se fijaron como tareas de mayor impacto 

en la agenda pública la reforma del sistema previsional (afp) y la ampliación de los recursos e infraestructura para 
educación preescolar (salas cuna y jardines infantiles). conforme al estilo de la presidenta bachelet, para estos 
efectos se crearon comisiones técnicas, de composición plural (especialistas que representan a todo el espectro 
político del país) cuya finalidad es elaborar proyectos que tengan consenso tanto político como tecnocrático, los 
mismos que sirvan de base a la discusión posterior de un proyecto de ley. los tópicos antes señalados, a los cuales 
se agregó una Comisión para la reforma del sistema electoral, fueron reafirmados como prioridad en el discurso 
del 2� de mayo. 

�0. en los últimos días se ha usado (por comparación) el término «entrepiso» para designar a los colaboradores 
más próximos de Bachelet, un número muy reducido de personas (con perfil de asesores comunicacionales) que 
cuentan con antiguas relaciones de confianza personal con la Presidenta, pero que en comparación al «segundo 
piso» de Lagos se trata de personas sin perfil académico. Una comparación de ambos entornos directivos en «Re-
portajes», La Tercera, 25/06/06 (<www.latercera.cl>).
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popularidad de la mandataria y el carácter presidencialista del sistema y, de otro, 
por plazos breves de renovación de las directivas partidarias en sus principales 
partidos (pdc, ps y ppd). tras el proceso de renovación de directivas, y cercano 
al cumplimiento de los �00 días de gobierno, la presidenta parece haber 
normalizado sus relaciones con los partidos de la concertación en un encuentro 
realizado en estos días, pero lo que pone un margen de dudas es si la sostenida 
pretensión del gobierno de ser «ciudadano», deberá entenderse también como 
una demanda de distancia y autonomía respecto de los partidos.

 el «sello» más propio de Michelle bachelet hasta aquí ha sido enfrentar las 
tareas de mayor complejidad y aliento por la vía de crear comisiones «técnicas» 
de amplio espectro. esta modalidad fue anunciada en la campaña presidencial 
asociándola a un discurso de mayor participación ciudadana, pero en la prác-
tica ésta ha tenido una estructuración tecnocrática con excepción tal vez de la 
última Comisión para la Reforma de la Educación, creada tras el conflicto con 
los estudiantes secundarios. No obstante, las características de ésta (constituida 
por más de �0 personas), como se señaló, parece haber sido más una alterna-
tiva para ganar tiempo y descomprimir un conflicto que ya mostraba signos 
de agotamiento que la certeza de que ésta era la alternativa adecuada para so-
lucionar esos problemas. en la práctica, los resultados de dichas comisiones 
aunque reflejen un amplio consenso «tecnocrático» y se acerquen a una gran 
concordancia con las preferencias del gobierno, deberán derivar en un trámite 
legislativo que implica un tipo de negociación política parlamentaria bastante 
más tradicional.

 una mirada prospectiva también obliga a considerar el futuro de los blo-
ques políticos que han dominado el escenario chileno y que se originaron en el 
cleavage dictadura-democracia derivado del plebiscito de �988. la continuidad 
y efectividad de la concertación en su primer gobierno estuvieron condicio-
nadas tanto por las fragilidades de la transición chilena como por la sombra 
de pinochet. las ventajas de controlar el estado en un sistema profundamente 
presidencialista le dio una cierta inercia, pero no es menos cierto que la sinto-
nía alcanzada entre sus gobiernos con las demandas de cambio de la sociedad 
chilena generaron también una «subcultura concertacionista» mucho más allá 
de la militancia de sus partidarios.�� se ha discutido sobre la permanencia de 
esta fractura, con posterioridad a �999; en esa oportunidad se hizo evidente que 

un candidato de derecha podría penetrar en ciertos segmentos del voto concer-
tacionista (cf. tironi y agüero �999),�2 sin embargo, la concertación ha ido 
construyendo un cúmulo de votantes que se mueve en torno a los 2,9 millones 
y por su parte la alianza tiene un haber en torno a los 2,5 millones. ambos 
grupos pueden variar según la participación general, pero lo que ya empieza 
a ser estable es que los partidos que viven dentro de cada bloque, se mueven 
agregadamente dentro de las cifras antes mencionadas. si a la anterior adición 
se agrega la votación del pacto Juntos podemos Más, con resultados que varían 
entre los �50 mil y 550 mil votos, llegamos a que casi seis millones de electores 
votan con cierta estabilidad por los pactos mayoritarios; dicho de otro modo, el 
margen ciudadano que puede variar, salir o buscar otras alternativas es menor 
al millón de votos en cada acto electoral. No se puede afirmar que sean sistemá-
ticamente siempre los mismos electores los que voten por los mismos partidos 
y pactos, lo que sí se puede afirmar es que estos pactos y partidos obtienen 
resultados estables en una perspectiva agregada.

 por otra parte, pese a que se ha generado una «subcultura» de votantes de 
pactos (particularmente en la concertación), es el sistema electoral binominal 
el que los obliga necesariamente a competir en bloques, algo que hasta aquí la 
Concertación, pese a sus empeños, no ha podido modificar.�� su eventual reem-
plazo por otro sistema de tipo proporcional, más otro tipo de factores como la 
disolución —por una cuestión generacional— del antiguo cleavage dictadura-
democracia, así como la emergencia de nuevos issues (la denominada «agenda 
valórica» referida a temas tales como derechos de minorías sexuales, aborto o 
muerte asistida), hace que sea perfectamente posible que el panorama de las 
alianzas cambie radicalmente en el futuro, aunque no en el corto plazo.

 El punto de inflexión lo marcará el pdc por su posición de partido de centro. 
Más de un observador europeo ha hecho notar la «anomalía» de que el pdc, que 
en europa representa corrientes conservadoras, esté en chile en una alianza 
con partidos de izquierda. estos tipos de comentarios son un tanto triviales 

��. en las elecciones parlamentarias de �989, la concertación alcanzó 5�,49% de los votos. en las parlamentarias 
de 2005 (es decir �6 años después) obtuvo casi la misma votación (5�,��%). sólo en las parlamentarias de 200� 
y en las municipales de 2004 bajó del 50%, en ambas, dicho bloque obtuvo 4�,9%. 

�2. una respuesta polémica negando la ruptura de esa «fractura» en Valenzuela �999.

13. La modificación del sistema binominal, programáticamente, estuvo presente desde el gobierno de Aylwin. 
se trata de una ley de rango constitucional que tiene un alto quórum y requiere, por tanto, el concurso de la 
oposición. este tema tampoco pudo ser negociado en la reciente reforma constitucional que suprimió a senadores 
designados y vitalicios. El gobierno de Lagos, al final de su mandato y en el contexto de la campaña electoral, 
envió un proyecto de ley que no prosperó, pero que tampoco tenía una alternativa concreta. en la actualidad, 
existe una comisión de expertos, convocada por el gobierno, pero de composición plural, con el objeto de hacer 
una proposición de reforma que deberá ser sometida al congreso. en los últimos días se supo que este proyecto 
suponía una reestructuración de las circunscripciones electorales y la ampliación del número de parlamentarios. 
la derecha anticipó su rechazo. 
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pactos (particularmente en la concertación), es el sistema electoral binominal 
el que los obliga necesariamente a competir en bloques, algo que hasta aquí la 
Concertación, pese a sus empeños, no ha podido modificar.�� su eventual reem-
plazo por otro sistema de tipo proporcional, más otro tipo de factores como la 
disolución —por una cuestión generacional— del antiguo cleavage dictadura-
democracia, así como la emergencia de nuevos issues (la denominada «agenda 
valórica» referida a temas tales como derechos de minorías sexuales, aborto o 
muerte asistida), hace que sea perfectamente posible que el panorama de las 
alianzas cambie radicalmente en el futuro, aunque no en el corto plazo.

 El punto de inflexión lo marcará el pdc por su posición de partido de centro. 
Más de un observador europeo ha hecho notar la «anomalía» de que el pdc, que 
en europa representa corrientes conservadoras, esté en chile en una alianza 
con partidos de izquierda. estos tipos de comentarios son un tanto triviales 

��. en las elecciones parlamentarias de �989, la concertación alcanzó 5�,49% de los votos. en las parlamentarias 
de 2005 (es decir �6 años después) obtuvo casi la misma votación (5�,��%). sólo en las parlamentarias de 200� 
y en las municipales de 2004 bajó del 50%, en ambas, dicho bloque obtuvo 4�,9%. 

�2. una respuesta polémica negando la ruptura de esa «fractura» en Valenzuela �999.

13. La modificación del sistema binominal, programáticamente, estuvo presente desde el gobierno de Aylwin. 
se trata de una ley de rango constitucional que tiene un alto quórum y requiere, por tanto, el concurso de la 
oposición. este tema tampoco pudo ser negociado en la reciente reforma constitucional que suprimió a senadores 
designados y vitalicios. El gobierno de Lagos, al final de su mandato y en el contexto de la campaña electoral, 
envió un proyecto de ley que no prosperó, pero que tampoco tenía una alternativa concreta. en la actualidad, 
existe una comisión de expertos, convocada por el gobierno, pero de composición plural, con el objeto de hacer 
una proposición de reforma que deberá ser sometida al congreso. en los últimos días se supo que este proyecto 
suponía una reestructuración de las circunscripciones electorales y la ampliación del número de parlamentarios. 
la derecha anticipó su rechazo. 



64 Eduardo araya lEüpin 65las ElEccionEs En cHilE

porque desconocen el que el pdc, desde su ruptura con los conservadores en 
�9�8, ha sido siempre un partido reformista y que la concertación debe enten-
derse además como resultado necesario de un aprendizaje doloroso de las élites 
chilenas sobre los costos de construir consensos, que ha sido exitoso y que ha 
sobrevivido a ya varios «certificados de defunción», pero las alianzas políticas 
suponen no sólo acuerdos sobre proyectos de sociedad, valores y procedimien-
tos, también dependen del cálculo sobre cómo maximizar cuotas de poder en la 
competencia con otros, dentro y fuera del mismo bloque. 

 un cambio en el sistema electoral puede generar más incentivos para que 
los partidos compitan fuera de los bloques, pero en el caso del pdc no hay 
por ahora ningún indicio que permita pensar que obtendría mejores resultados 
electorales cambiando de bloque, porque de mantenerse los rasgos básicos de 
la actual estructura de competencia política en chile, la alianza —es decir, los 
partidos de derecha— tiene pocas posibilidades de alcanzar el gobierno. esto 
es así porque la concertación mantiene un núcleo «duro» de votantes mayor 
que el de la alianza y el control del gobierno (en un sistema profundamente 
presidencialista) le permite a ésta mantener el control de la agenda pública. No 
obstante, la principal debilidad de los partidos de derecha, al menos en lo que 
va de estos tres meses de gobierno de Michelle bachelet, es que frente a los 
problemas significativos de la sociedad, como las demandas por más equidad, 
mayor participación, más reconocimiento a la diversidad (es decir, un conjunto 
de características propias de una sociedad más «moderna» y que son, además, 
temas particularmente sensibles para segmentos de electores jóvenes), carece 
de una oferta consistente. es ilustrativo a este respecto que en la campaña pre-
sidencial los dos candidatos de derecha hayan expresado la voluntad de darle 
continuidad a las políticas públicas de la concertación, y hayan centrado su dis-
curso en demandas más «tradicionales» como seguridad ciudadana y empleo. 
los partidos de derecha carecen de proposiciones y alternativas�4 que respon-
dan adecuadamente a demandas que —como las de los estudiantes— tenderán 
a poner en cuestión muchos de los consensos (referidos al rol preeminente del 
mercado) en que hasta ahora se ha fundado el actual «modelo chileno»; pero 
estos problemas son igualmente desafiantes para el cuarto gobierno de la Con-
certación, en particular porque ha generado muchas expectativas.
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anExo n.º 1
distribución de los votos por candidato en la primera vuelta electoral por sexo

elecciones presidenciales. primera vuelta

totales HoMbres MuJeres
sebastián piñera e. 25,44 26,9� 24,�4
Michelle bachelet J. 45,9� 44,�6 46,95
tomás Hirsh G.  5,�9  6,94  4,0�
Joaquín lavín i. 2�,2� 2�,�� 24,86

elecciones 2005
sEbastián 

piñEra

micHEllE 
bacHElEt

tomás 
HirscH

joaquín 
lavín

i reGióN tarapacá Votos �9.52� �6.665 ��.694 45.060
% 22,9 44,� 6,8 26,�

ii reGióN antofagasta Votos 40.295 �0�.�54 ��.265 �8.0�4
% 20,9 5�,6 5,8 �9,�

iii reGióN atacama Votos 24.000 5�.986 �.2�� 20,�88
% 2�,9 52,9 6,6 �8,6

iV reGióN coquimbo Votos 60.�55 ���.9�� ��.45� 48.6��
% 2�,� 52,2 5,2 �8,9

V reGióN Valparaíso Votos 2�2.406 �29.2�5 46.5�6 ��5.458
% 2�,8 4�,� 6,� 2�

Vi reGióN o’Higgins Votos 99.656 �8�.6�� �6.986 8�.�65
% 25,9 4�,8 4,4 2�,8

Vii reGióN Maule Votos ��2.��6 2�0.�09 ��.0�6 ��0.08�
% 25,� 46,� �,8 24,5

Viii reGióN bío bío Votos 2��.��4 42�.890 �9.864 204.26�
% 24,6 4�,8 4,5 2�,�

iX reGióN araucanía Votos ���.�58 �58.250 �4.��0 94.5�4
% ��,� �9,5 �,6 2�,6

X reGióN los lagos Votos ��6.�02 2�5.0�� �8.89� ���.944
% 28 44 �,9 24,�

Xi reGióN carlos ibáñez Votos ��.692 �9.529 �.��2 �.422
% 28,9 48,� 4,4 �8,4

Xii reGióN Magallanes Votos �4.9�� �5.0�0 �.002 �5.429
% 2�,8 5�,2 4,4 22,5

rM santiago Votos 6��.629 �.�98.�42 �6�.26� 628.�40
% 24,2 45,5 6,4 2�,9

total 
NacioNal

Votos �.�40.89� �.�4�.0�� �69.405 �.589.�96

25,4 45,9 5,4 2�,2 

anExo n.º 2
resultados electorales primera vuelta, diciembre de 2005
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anExo n.º 3
resultados electorales segunda vuelta, enero de 2006

i rEgión sebastián piñera  84.�66 49,59% Michelle bachelet  85.�6� 50,40%

ii rEgión sebastián piñera  ��.�6� �8�5% Michelle bachelet ��5.9�4 6�,24%

iii rEgión sebastián piñera  4�.849 �9,9�% Michelle bachelet 66.0�6 60,08%

iv rEgión sebastián piñera �0�.500 40,50% Michelle bachelet �5�.896 59,49%

v rEgión sebastián piñera �82.��2 49,6�% Michelle bachelet �8�.�69 50,�6%

 vi rEgión sebastián piñera ��8.�00 45,46% Michelle bachelet 2�4.�65 54,5�%

vii rEgión sebastián piñera 2��.�66 46,54% Michelle bachelet 244.��8 5�,45%

viii rEgión sebastián piñera 40�.�20 44,54% Michelle bachelet 502.�6� 55,45%

ix rEgión sebastián piñera 220.96� 54,�2% Michelle bachelet �8�.262 45,8�%

x rEgión sebastián piñera 24�.626 49,4�% Michelle bachelet 252.89� 50,52%

xi rEgión sebastián piñera �8.�6� 4�,4�% Michelle bachelet 20.�66 52,52%

xii rEgión sebastián piñera 2�.6�9 42,04% Michelle bachelet �8.090 5�,95%

rEgión mEtropolitana sebastián piñera �.226.2�9 46,00% Michelle bachelet �.4�9.20� 5�,99%

totalEs nacionalEs sebastián piñera �.22�.658 46,50% Michelle bachelet �.��2.902 5�,49% 

anExo n.º 4
elecciones de diputados

primEra rEgión                          votos porcEntajE n.º dE candidatos
a. fuerza regional independiente �6.582 �,��% 2�
b. concertación democrática �.��4.865 5�,��% �20
c. Juntos podemos Más 482.50� �,40% ��5
d. alianza 2.522.558 �8,�0% �20
independientes (fuera de pacto) 6�.489 0,94% 8

sEgunda rEgión 
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

tErcEra rEgión
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

cuarta rEgión 
a. fuerza regional independiente 5.84� 5,60% 2
b. concertación democrática 6�.�08 58,�8% 4
c. Juntos podemos Más 6.��� 5,86% 4
d. alianza ��.020 29,�4% 4

quinta rEgión
a. fuerza regional independiente �6.582 �,��% 2�
b. concertación democrática �.��4.865 5�,��% �20
c. Juntos podemos Más 482.50� �,40% ��5
d. alianza 2.522.558 �8,�0% �20
independientes (fuera de pacto) 6�.489 0,94% 8

sExta rEgión 
b. concertación democrática 20�.�54 55,�9% 8
c. Juntos podemos Más 24.88� 6,80% 8
d. alianza ��8.8�� ��,99% 8

séptima rEgión
b. concertación democrática 2�4.6�9 55,40% �0
c. Juntos podemos Más �8.94� 4,4�% 9
d. alianza �69.88� 40,��% �0

octava rEgión 
b. concertación democrática 450.24� 5�,�8% �4
c. Juntos podemos Más 62.222 �,4�% ��
d. alianza �09.�2� �6,99% �4
independientes (fuera de pacto) �4.96� �,�8% �

novEna rEgión 
a. fuerza regional independiente �9.09� 5,0�% 6
b. concertación democrática �89.��9 50,06% �0
c. Juntos podemos Más �5.4�5 4,0�% 9
d. alianza �46.��6 �8,62% �0
independientes (fuera de pacto) 8.�24 2,�9% 2

décima rEgión
a. fuerza regional independiente �4.�29 �,0�% �
b. concertación democrática 246.0�� 52,90% �2
c. Juntos podemos Más �8.044 �,88% �0
d. alianza �86.80� 40,��% �2

décimo primEra rEgión
a. fuerza regional independiente 45� �,��% �
b. concertación democrática 20.266 52,�5% 2
c. Juntos podemos Más �.��� �,4�% 2
d. alianza �6.658 4�,0�% 2

décima sEgunda rEgión
a. fuerza regional independiente 45� �,��% �
b. concertación democrática 20.266 52,�5% 2
c. Juntos podemos Más �.��� �,4�% 2
d. alianza �6.658 4�,0�% 2

rEgión mEtropolitana (santiago)
b. concertación democrática �.28�.�42 50,90% �2
c. Juntos podemos Más 2�2.9�� 9,2�% �2
d. alianza �.008.�08 �9,8�% �2

anExo n.º 5
elecciones de senadores

sEgunda rEgión
a. fuerza regional independiente �.4�� 4,00% 2
b. concertación democrática �00.408 54,��% 2
c. Juntos podemos Más �.�46 �,86% 2
d. alianza 69.899 ��,8�% 2

cuarta rEgión
b. concertación democrática �46.999 59,84% 2
c. Juntos podemos Más �6.6�� 6,�6% 2
d. alianza 82.0�2 ��,�9% 2

sExta rEgión
b. concertación democrática 224.5�� 60,8�% 2
c. Juntos podemos Más �6.5�2 4,48% 2
d. alianza �2�.�54 �4,6�% 2

octava rEgión
b. concertación democrática 505.9�8 60,40% 4
c. Juntos podemos Más 48.�60 5,��% 4
d. alianza 28�.�55 ��,82% 4
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anExo n.º 3
resultados electorales segunda vuelta, enero de 2006

i rEgión sebastián piñera  84.�66 49,59% Michelle bachelet  85.�6� 50,40%

ii rEgión sebastián piñera  ��.�6� �8�5% Michelle bachelet ��5.9�4 6�,24%

iii rEgión sebastián piñera  4�.849 �9,9�% Michelle bachelet 66.0�6 60,08%

iv rEgión sebastián piñera �0�.500 40,50% Michelle bachelet �5�.896 59,49%

v rEgión sebastián piñera �82.��2 49,6�% Michelle bachelet �8�.�69 50,�6%

 vi rEgión sebastián piñera ��8.�00 45,46% Michelle bachelet 2�4.�65 54,5�%

vii rEgión sebastián piñera 2��.�66 46,54% Michelle bachelet 244.��8 5�,45%
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c. Juntos podemos Más 24.88� 6,80% 8
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b. concertación democrática 2�4.6�9 55,40% �0
c. Juntos podemos Más �8.94� 4,4�% 9
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rEgión mEtropolitana (santiago)
b. concertación democrática �.28�.�42 50,90% �2
c. Juntos podemos Más 2�2.9�� 9,2�% �2
d. alianza �.008.�08 �9,8�% �2
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cuarta rEgión
b. concertación democrática �46.999 59,84% 2
c. Juntos podemos Más �6.6�� 6,�6% 2
d. alianza 82.0�2 ��,�9% 2

sExta rEgión
b. concertación democrática 224.5�� 60,8�% 2
c. Juntos podemos Más �6.5�2 4,48% 2
d. alianza �2�.�54 �4,6�% 2

octava rEgión
b. concertación democrática 505.9�8 60,40% 4
c. Juntos podemos Más 48.�60 5,��% 4
d. alianza 28�.�55 ��,82% 4
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Félix Ulloa

Las elecciones de febrero y abril
de 2006 en Haití

1. antEcEdEntEs

el proceso electoral haitiano ha cerrado una de sus más importantes etapas: la 
elección del presidente de la república como resultado de las elecciones del 
� de febrero y la mayoría de los senadores y diputados del congreso, como 
resultado de la segunda vuelta realizada el 2� de abril. Queda aún pendiente la 
organización de la segunda vuelta para los parlamentarios que no obtuvieron 
dicha mayoría en el departamento del Nordeste y algunas cuantas comunas, así 
como los comicios municipales. 

 Este proceso, que se inició oficialmente con la juramentación de los miem-
bros del consejo electoral provisional (cEp) en abril de 2004, estuvo acompa-
ñado desde el inicio por la comunidad internacional organizada, representada 
por la organización de las Naciones unidas (minustaH)  y la organización de 
estados americanos (oEa), a través de las resoluciones �542 del �0 de abril 
de 2004 del consejo de seguridad  y 2058 del 8 de junio del mismo año de 
la asamblea General de la oEa,  que se coordinaron en el terreno mediante el 
protocolo de cooperación firmado por ambos organismos el 2 de noviembre de 
2004 (ver anexo �).

�. Misión de Naciones unidas para la estabilización de Haití, por sus siglas en francés. 

2. «ii (c) asistir al Gobierno provisional de Haití en sus esfuerzos por organizar, monitorear y llevar a cabo elec-
ciones libres y transparentes, en los ámbitos municipal, parlamentario y presidencial mediante asistencia técnica, 
logística y administrativa... [...]».

�. «[...] asistir al consejo electoral provisional en la preparación, organización y supervisión de las elecciones y 
la proclamación de los resultados, en coordinación con la minustaH».

décima rEgión
a. fuerza regional independiente 22.8�2 4,9�% 4
b. concertación democrática 245.56� 5�,�4% 4
c. Juntos podemos Más ��.2�5 �,�2% 4
d. alianza ��6.498 �8,�9% �

décima sEgunda rEgión
b. concertación democrática ��.�20 5�,29% 2
c. Juntos podemos Más �.594 2,46% 2
d. alianza ��.9�2 �8,48% 2
independientes (fuera de pacto) ��.9�9 2�,�5% �

rEgión mEtropolitana 
b. concertación democrática �.���.494 5�,�5% 4
c. Juntos podemos Más ��5.4�6 6,8�% 4
d. alianza �.004.48� �9,�6% 4

anExo n.º 6
elección para presidente de la república, 2005

escrutinios generales

seGuNda VotacióN

sebastiaN piÑera ecHeNiQue MicHelle bacHelet Jeria Votos Nulos Votos blaNcos total

reGióN VaroNes MuJeres total % VaroNes MuJeres total % VaroNes MuJeres total VaroNes MuJeres total VaroNes MuJeres total

i 4�.�4 4�.�� 84.90 49.64 40.56 45.56 86.�2 50.�5 2,0�� 2,649 4,682 664 65� �,��5 84,�9� 92,625 ���,0�8

ii �5.82 ��.58 ��.40 �8.�6 56.28 59.�0 ��5.98 6�.24 2,296 2,85� 5,�4� 6�� 628 �,259 95,0�� �00,�5� �95,�84

iii 20.55 2�.�2 4�.88 �9.9� ��.94 �4.�� 66.06 60.09 �,�99 �,282 2,48� 5�8 48� �,00� 54,2�2 59,20� ���,4�5

iV 48.96 59.28 �08.24 40.52 �5.26 8�.65 �58.9� 59.48 2,559 �,220 5,��9 �,�89 �,�4� 2,5�0 �28,�68 �4�,288 2�5,454

V ��6.89 20�.�9 �84.08 49.64 �8�.�6 20�.94 �89.�0 50.�6 9,��2 �0,�85 �9,95� �,��4 2,496 5,8�0 ���,�9� 428,409 �99,602

r.M. 559.�6 668.�0 �22�.66 46.00 659.�2 �8�.22 �,440.95 54.00 29,�24 �5,009 64,��� 9,485 �,�44 ��,229 �,25�,888 �,492,28� 2,�50,�69

Vi 84.�6 94.99 ��9.�5 45.46 �05.�� ��0.28 2�5.65 54.54 4,2�� 4,045 8,282 �,65� �,205 2,856 �96,02� 2�0,5�� 406,5�4

Vii 99.�8 ���.64 2��.42 46.54 ��8.56 �26.60 245.�6 5�.46 �,9�8 4,29� 8,2�5 �,6�� �,4�2 �,06� 22�,954 245,96� 469,92�

Viii �9�.45 2�4.�� 405.�6 44.55 2��.�4 26�.�6 505.�0 55.45 8,255 9,��� ��,966 �,0�6 2,588 5,664 440,�20 494,�64 9�4,484

iX �04.82 ��6.�4 220.96 54.�� 89.�6 9�.9� �8�.26 45.8� �,265 4,�0� �,�66 �,�50 �,24� 2,59� �98,�94 2�9,�88 4�8,�80

X ��9.�� �28.29 24�.62 49.4� �2�.66 ���.22 252.88 50.5� �,968 4,466 8,4�4 �,999 �,852 �,85� 246,96� 265,82� 5�2,�86

Xi 9.6� 9.4� �9.�0 4�.42 �0.�� �0.84 2�.�� 52.58 �02 �06 608 �5� �55 �08 20,4�4 20,��0 4�,�84

Xii �4.�9 ��.45 2�.64 42.05 �8.60 �9.49 �8.09 5�.95 82� 8�9 �,652 255 �68 42� ��,859 ��,945 6�,8�4

total �506.68 ��29.�� �2�6.�9 46.50 ��46.�5 �9�6.2� ��2�.02 5�.50 ��,4�� 8�,56� �54,9�2 26,��6 2�,�84 4�,960 �,�5�,020 �,8��,�25 �,�62,�45
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2. un procEso complicado

No fue tarea fácil organizar las elecciones de 2006. al inicio, lo único disponible era 
un inventario negativo de los recursos físicos, legales, financieros etc., provenientes 
de los últimos comicios celebrados en mayo, julio y noviembre del año 2000. 

 la división electoral de Naciones unidas, encargada a Gerardo lecheva-
llier, asumió la asistencia técnica al cEp en todas las operaciones electorales y 
la Misión especial de la oEa, la elaboración de registro electoral y la carta de 
identidad nacional (que también serviría para votar). 

 Se comenzó a operar con la asistencia financiera de la comunidad interna-
cional distribuida de la siguiente manera: canadá, �� millones de dólares cana-
dienses; unión europea, �0 millones de euros; EE. uu., 9,4 millones de dólares; 
el gobierno haitiano, 2,9 millones de dólares. otros donantes fueron Japón, 
brasil, México, españa, chile, francia y la comunidad del caribe (caricom). 
Ello completó un presupuesto inicial de 48 millones de dólares, que al final del 
proceso llegó alrededor de los 60 millones de dólares (ver anexo 2). 

 fueron extenuantes las reuniones de los expertos internacionales que no 
sólo tenían que lidiar con la nula experiencia en materia de administración de 
elecciones de los miembros del cEp,4 sino también con sus luchas internas por 
controlar el organismo. la primera crisis se generó con la renuncia de la presi-
denta, señora rose-laure Julien, quien se retiró del organismo haciendo fuertes 
señalamientos de corrupción al interior del mismo; ella había sido propuesta en 
representación de la iglesia católica. 

 luego vendrían las dilaciones en la toma de decisiones fundamentales. por 
un lado el gobierno, mediante su Ministro de Justicia señor bernard Gousse, 
quien alteró sustancialmente el proyecto de ley electoral preparado por el cEp 
con la asistencia de expertos internacionales, modificando aspectos sustanciales 
como las características de la carta de identidad,5 el régimen de financiamiento 

a los partidos políticos, etc. por el otro, los miembros del cEp, en cuanto a las 
adjudicaciones de los contratos derivados de las licitaciones internacionales, 
para la compra de materiales y equipos necesarios en la implementación del pro-
yecto de registro de electores y elaboración de las cartas de identidad nacional. 

 Con una demora considerable se aprobó por fin el decreto electoral en febrero 
de 2005, que sustituía al decreto electoral de julio de �999, con el cual se orga-
nizaron las elecciones del año 2000 y, con igual retraso se inició el proceso de 
registro de electores. Para entonces, ya se habían fijado las fechas de las eleccio-
nes: 9 de octubre para las municipales, �� de noviembre para la primera vuelta 
de las elecciones nacionales y el 28 de diciembre para la segunda vuelta. 6

 el calendario electoral que consignaba varias etapas claves como la ins-
cripción de partidos políticos y candidatos, el cierre del registro electoral, la 
publicación de los padrones electorales, la emisión y distribución de las cartas 
de identidad, se fue alterando semana a semana. llegada la fecha límite para 
el cierre del proceso de inscripción de electores con un porcentaje muy bajo de 
inscritos, se adoptó la primera reprogramación del día de las elecciones. 

 frente a otra crisis generada por el incumplimiento en la entrega de las cartas 
de identidad, se obligó a una nueva reprogramación, que tampoco se cumplió. 
este nuevo aplazamiento generó enormes angustias, ya que se había señalado 
la fecha del 2� de diciembre de 2005 con la esperanza de arribar al día � de 
febrero con un nuevo presidente electo, pues la constitución ordena la toma de 
posesión del cargo el � de febrero de cada cinco años.�

 ante la imposibilidad material de realizarlas en diciembre, se acordó su tras-
lado para el 8 de enero de 2006, siempre con la vista fija en el 7 de febrero. Pero 
la realidad fue más fuerte que las aspiraciones de los funcionarios y esta fecha 
se pospuso de nuevo, ante los atónitos representantes de los países donantes. 

 una vez acordada la emblemática fecha del � de febrero como nueva fecha 
de la jornada electoral, la comunidad de países donantes habló fuerte y dijo que 
de no respetarse ese compromiso se retiraría del proceso. 

4. composición del cEp: un representante de la iglesia católica, un representante de la iglesia episcopal, un re-
presentante de la iglesia protestante, un representante del sector privado, un representante de las organizaciones 
de derechos humanos, un representante de la corte de casación, un representante de los partidos No alineados, 
un representante de la oposición, un representante de lavalas (quien no designó a nadie y por ello los represen-
tantes de los sectores no partidistas nombraron a Mme. Josepha Gauthier).

5. Estuvo dos meses en su despacho el proyecto que se le obligó a firmar, para restituir a la carta de identidad 
nacional sus características originales, que por instrucciones suyas habían eliminado.

6. De conformidad con el numeral 8 literal C del acuerdo del 4 de abril de 2004, las elecciones que pondrían fin al 
gobierno de transición deberían celebrarse durante el año 2005 (ver anexo �).

�. art. ��4.º-i de la constitución. 
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 desde luego que no era simplemente una cuestión de imagen y seriedad la 
que les preocupaba, tampoco las consecuencias políticas de tales postergacio-
nes, sino el incremento en los costos que cada día de retraso significaba en sus 
presupuestos previamente establecidos. con el aval internacional al porcentaje 
de cartas de identidad entregadas por la empresa mexicana que las fabricaba, y 
aunque no se alcanzaba el universo de los �,5 millones prometidos, pero dada 
la urgencia por realizar los comicios, éstos se llevaron a cabo el � de febrero de 
2006. 

3. la jornada ElEctoral 
el pueblo haitiano dio una lección de disciplina, madurez política y sobre todo 
de ética y civismo a aquellos que desde el exterior habían hecho eco a los sec-
tores que vaticinaban una jornada llena de violencia, confusión, abstención y 
otros malos presagios. 

 en los reportes de los observadores internacionales y nacionales hubo con-
senso sobre esta conducta estoica que se manifestó desde tempranas horas de la 
mañana, antes de que los centros de votación abrieran a las 6 a. m., las filas de 
electores se contemplaban en aumento. No vale la pena reseñar lo que fue obvio 
y está consignado en todos esos informes: centros de votación sobresaturados y 
que abrieron tarde, funcionarios electorales poco entrenados que agravaban el 
congestionamiento de votantes, padrones de mesa incompletos o mezclados, etc.

 los miembros del cEp estaban conscientes de esa problemática, pues se ha-
bía discutido con minustaH su capacidad militar para brindar seguridad ese día 
y, sobre la base de un mutuo acuerdo, se establecieron sólo 802 centros de vo-
tación en todo el país, sobresaturando algunos espacios físicos. sabían también 
que sus 40.000 funcionarios de mesa (Bureau de Vote-bv) no habían sido lo su-
ficientemente capacitados, por lo que era previsible el estallido del descontento 
popular que, como bomba de tiempo, se agrandaba minuto a minuto. 

 por ello a media jornada ordenaron que los electores que no se encontraran en 
los padrones de mesa, pero que tuvieran su carta de identidad nacional, votaran 
en cualquier bureau de Vote y que se les consignara su nombre y número de 
carta en hoja separada, debiendo hacerla constar en el acta respectiva. como se 
habían agregado 20 papeletas más de reserva junto a las 400 por bv, se dieron 
casos en los que el número de votos emitidos en un bv llegó a 4�6.

Sin embargo, esta medida no fue suficiente para desactivar la bomba de tiempo 
del congestionamiento, pues se había perdido una parte valiosa en las horas 
iniciales. Así que a las 4 p. m., que era la hora oficial del cierre de la votación, 
el cEp dio otra instrucción, esta vez ordenaba que se mantuvieran abiertos los 
centros de votación hasta que el último elector hubiese votado. ello llevó a 
cerrar algunos centros donde había electricidad sólo hasta las �0 p. m. y en 
otros hasta donde iluminaron las seis velas de cera que contenía el paquete (kit) 
electoral. 

4. El rEcuEnto dE los votos 
el fantasma de las elecciones del año 2000 se cernió de nuevo. una jornada 
electoral casi impecable y un desastre al momento de contar los votos. Justo en 
esa noche del 2� de mayo de 2000, se generó la crisis que mantuvo a este país 
en un estado de violencia por casi cinco años. 

 en esta ocasión, con la asistencia técnica de minustaH y la oEa, con tecno-
logía de punta aplicada al proceso electoral, era impensable que ello sucediera 
de nuevo. Sin embargo, pasaban las horas y los días sin resultados oficiales. Por 
fin, con un 20% de los votos escrutados, el cEp marcaba una tendencia clara 
de que preval sería el vencedor en primera vuelta al superar el 50% + � de los 
votos. ese fue el escenario del viernes 9 de febrero. 

El fantasma de los votos en blanco

en la mayoría de los países latinoamericanos, sobre todo en aquellos donde el 
voto no es obligatorio, el tema de los votos en blanco no es materia de estudio 
ni de legislación; por tanto, no ocupan ninguna prioridad en el momento del 
escrutinio, es más, no se les otorga validez alguna. pero en Haití, los votos blan-
cos son válidos, siguiendo el modelo europeo (francés, belga, español, etc.), los 
votos blancos se consignan como válidos. 

 los expertos del cEp/minustaH que diseñaron las papeletas de votación no 
lo consideraron; por eso, aunque la ley electoral los reputa válidos, no se dejó, 
como en los países que lo validan, una casilla en la cual el votante que deseara 
expresar esa especie de «voto de castigo» contra los partidos y candidatos en 
contienda, pudiera expresar su voluntad con claridad, y su intención de voto 
fuese inequívoca. 
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 cuando los datos del cEp estaban confirmando el porcentaje de Preval muy 
arriba del 50%, el fantasma de los votos en blanco hizo su entrada en escena, 
llegando a reducir hasta un 48% el total de votos emitidos a favor de dicho can-
didato. Las reacciones fueron diversas, desde las que afirmaban que se estaban 
contando como votos en blanco las papeletas que no habían sido utilizadas, 
hasta los que celebraban la realización de una segunda vuelta como un triunfo 
electoral sobre el virtual ganador en primera vuelta. 

 Las presiones iban de un lado a otro, en el lado de Preval se afirmaba que en 
Haití no existe la cultura política europea de aplicar este voto de castigo, que en 
el caso francés (chirac-le pen) llegó hasta un 6% (más de un millón de votos 
blancos). Nadie iba a hacer fila desde las 5 a. m., y esperar un promedio de 4 a 5 
horas para depositar una papeleta en blanco. Que sí podía existir la posibilidad 
que ante el inmenso número de candidatos (más de �0 a la presidencia) algu-
nos ciudadanos de las zonas rurales anularan el voto por error. por otro lado, 
los sectores que no deseaban a un preval vencedor en primera vuelta alegaban 
ilegalidad si se dejaban de contar esos votos. 

 ante el dilema, el cEp optó por la llamada solución belga, dado que fue una 
idea que surgió de parte del representante de la unión europea, quien es de 
origen belga. siguiendo la sugerencia de dicho funcionario, se decidió aplicar 
proporcionalmente los votos en blanco a todos los candidatos en lid, entendién-
dolos no como votos de castigo sino como votos indecisos, con lo cual preval 
subió del 48 al 5�,2�%. 

 ello provocó la ira de varios políticos, entre los que destaca el ex presiden-
te leslie françois Manigat quien obtuvo un �2,40%, situándose en segundo 
lugar. El profesor Manigat calificó la medida de golpe de estado en las urnas, 
promovido por sectores de la comunidad internacional. como consecuencia 
de ello, su esposa, la respetada constitucionalista dra. Mirlande Manigat que 
pudo haber ganado una curul como senadora por el dpto. de oeste, renunció a 
participar en la segunda vuelta, en solidaridad con la denuncia de su cónyuge. 

 a la luz de la legislación vigente, si bien es cierto que el decreto electoral 
consigna la legalidad de los votos en blanco, no señala bajo qué sistema se 
deberán contar. en españa, teniendo a la mano el marco regulatorio de las elec-
ciones del parlamento europeo de junio de 2004, vemos cómo se estableció la 
validez de los votos en blanco y se definió su forma de contarlos bajo el método 
d’Hont. si en Haití hubiese habido un sistema establecido por la ley para su 

conteo y el cEp hubiera empleado otro, en ese caso podría reclamarse una vio-
lación a la ley. pero no es ese el caso. 

 ya en las elecciones de 2000, realizadas bajo la ley electoral de julio de 
�999, los votos blancos se declaraban válidos, pero al momento del escrutinio, 
el art. �55.º de dicha ley, indicaba que sólo se contarían los votos válidos de los 
candidatos y los votos nulos, dejando por fuera el conteo de los votos en blanco, 
por considerarlos también nulos según el art. �5�.º, inciso �, de dicha ley. 

	 Haití debe reflexionar acerca de la inclusión en futuras legislaciones elec-
torales sobre la clasificación de este tipo de sufragio; pues, como lo indica la 
doctrina y el derecho electoral comparado, este voto tiene una connotación es-
pecial, de rechazo, contestación o castigo, en sociedades democráticas conso-
lidadas, lejana a la percepción que se le da en democracias emergentes como 
la haitiana, donde la incipiente cultura electoral lleva al ciudadano común a 
confundirse y confundirlo, como lo ejemplifica una declaración en la radio de 
un ciudadano que exclamaba indignado: «y’ap pale de vot blan yo. Kisa sa ye? 
Gen blan k’ap vote nan peyi a? blan pa gen dwa vote lakay nou. Nou pa ka 
konte vot sa yo!»,8 creyendo que el «vot blan» o voto en blanco correspondía 
a los emitidos por los blancos o extranjeros, pues se hizo circular el rumor que 
los miembros de minustaH habían votado en las elecciones.

5. la nuEva diplomacia latinoamEricana 

electo presidente en �990, Jean-bertrand aristide fue depuesto de su cargo 
por un golpe de estado militar en �99�, durante la administración de George 
bush. después de tres años de una brutal dictadura en la cual los militares 
no sólo violaron masivamente los derechos humanos, sino que instalaron una 
infraestructura eficaz para el narcotráfico. Aristide fue reinstalado en 1994 por 
bill clinton con el apoyo de 20 mil marines. reelecto aristide en las cuestio-
nadas elecciones de noviembre de 2000, tuvo que abandonar el poder antes de 
concluir su mandato en febrero de 2004, durante la administración de George 
W. bush, en una poca transparente negociación en la que también francia tuvo 
una responsabilidad directa. 

8. en creole francés: «están hablando de votos blancos. ¿Qué es eso? los blancos no tienen derecho a votar en 
nuestro país. No deben contarse sus votos».
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 durante todo el período que duró esta crisis en Haití, el sistema interameri-
cano apenas alcanzaba a emitir retóricas resoluciones sobre el destino de este 
país. Quizá por ello fue oportuno que en este segundo mandato interrumpido, la 
crisis haitiana fuese llevada de una vez al seno de la onu, donde el consejo de 
seguridad decidió intervenir mediante una operación de estabilización que se 
encargó al embajador Juan Gabriel Valdés, un diplomático chileno, y se aseguró 
con la presencia de más de siete mil militares de diversos países, bajo la jefatura 
de brasil. 

 el contingente latinoamericano es sin duda el determinante en la minustaH, 
con la presencia de tropas brasileñas, chilenas, argentinas, uruguayas, peruanas, 
guatemaltecas, etc., y otorga a latinoamérica la oportunidad de mostrar su 
capacidad de liderar operaciones de mantenimiento de la paz, sobre todo en 
un país, donde otras misiones de la onu y oEa han tenido poco éxito en el 
pasado. 

 eso se pudo observar en la crisis generada por el recuento de votos, que 
amenazaba con desencadenar una violenta reacción del pueblo haitiano, al per-
cibir cómo se esfumaba en el centro de tabulación el triunfo que su candidato 
había obtenido en las urnas. las señales en defensa de la expresión de la volun-
tad popular fueron claras: el pueblo salió a las calles a protestar y el proceso en 
su conjunto comenzó a tambalearse, amenazando con un nuevo fracaso de la 
onu. 

 es en ese momento que los países que estaban dando su apoyo solidario a 
esta nación, sin intereses geopolíticos, ni económicos, mucho menos antiguas 
deudas poscoloniales, sino en cumplimiento de una labor humanitaria, hablaron 
fuerte y con todo derecho. 

 Hubo llamadas de santiago y de brasilia a Washington, expresando con toda 
claridad lo que sucedía en puerto príncipe y el rumbo peligroso que estaban 
tomando los hechos. como relata el embajador chileno Marcel young debeuf: 
«[…] tuvimos que apoyarnos en la verdad moral del triunfo de preval, clara a 
todas luces […]» para que, combinados todos los elementos —movilización 
popular, acción de los embajadores apoyando la gestión de Valdés y la partici-
pación del secretario general de la oEa José Miguel insulza (otro chileno)— en 
la prensa internacional, más independiente que los controlados medios haitia-
nos, se abriera un diálogo urgente entre todos los sectores nacionales para en-
frentar la crisis. 

 así, preval fue traído de su retiro en la zona rural de Mermelada, aterrizó en 
el campamento de las tropas chilenas y desde ahí se condujo al palacio Nacio-
nal donde estaba reunido el cEp. entre haitianos y con la asesoría de expertos 
internacionales se encontró la famosa solución belga sobre cómo contar los 
votos blancos, que trajo de nuevo la tranquilidad y se evitó que el clima de 
zozobra concluyera en un desborde con fatales consecuencias. 

6. un nuEvo ciclo Histórico

con el triunfo de preval se abre un nuevo ciclo histórico en Haití. se cierra el 
período aristidiano cuyo partido lavalas, que participó en alianza con el midH 
de Marc bazin, no alcanzó ningún índice representativo de votos (0,68%) en 
la primera vuelta y después de controlar en casi un �00% el congreso antes de 
febrero de 2004, ahora apenas obtuvo tres senadores de los �0 que componen 
la cámara alta.9

 Varios sectores vinculados a la oposición afirman que si es cierto que Preval 
ha decidido ejercer su propio liderazgo alejado de toda influencia de Jean-Ber-
trand aristide, tal como lo ha demostrado hasta la fecha, entonces se pueden 
albergar esperanzas para una reconstrucción nacional democrática. la intole-
rancia y el despotismo de aristide, su falta de práctica política partidaria básica 
para la búsqueda y generación de consensos, agravado ello por su megalomanía 
incontrolable, anularon toda posibilidad de construir un proyecto de desarrollo 
económico social y el estado de derecho que el pueblo haitiano y la comunidad 
de naciones esperaban. la frustración que generó la descomposición moral del 
cura de barrio popular, firme defensor de la Teología de la Liberación, fue más 
sentida en el ámbito internacional y en los sectores intelectuales haitianos, que 
en el pueblo llano, el cual —por ignorancia o empatía— lo seguía venerando. 
Al final de sus días en el poder, con instituciones del Estado carcomidas por 
la corrupción, acosado por los enemigos internos, cercado por los capos de la 
droga y aislado de la comunidad internacional, sin puentes de plata por ningún 
lado, su fracaso era inevitable. 

 preval tiene ahora la oportunidad de mostrar la independencia que le fue 
negada cuando gobernó de �996 a 200�. electo para ese período gracias al 
apoyo de aristide, tuvo que someterse a sus dictados. ahora ha sido electo por 

9. a la fecha sólo 2� han sido electos, pues faltan los tres del departamento del Nordeste. 
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él mismo, su movimiento la esperanza lo creó él; no tuvo ni quiso tener, pese 
a los reiterados llamados de lavalas, ningún contacto con ellos. 

 es un caso inédito en el cual un candidato gana la presidencia de un país 
sin decir nada, sin prometer nada, sin incluso aparecer en público. l’espwa 
—como se denomina en cróele su movimiento— es eso, una virtual plataforma 
de esperanzas que el pueblo haitiano aceptó frente a estructuradas propuestas 
tecnocráticas como «le plan du midH» de más de �50 páginas u opciones con 
clara identidad ideológica como la fusión de los socialdemócratas. 

 pero el rechazo no fue sólo a la clase política tradicional sino también a 
quienes se acreditaron el triunfo en la salida de aristide, la autodenominada 
sociedad civil, liderada por el Grupo de los �84, del cual emergió el candidato 
charles Henri «charlito» baker, quien daba por seguro su triunfo como inde-
pendiente, después de haber presentado alrededor de cien mil firmas para su 
inscripción y el respaldo económico de ese poderoso sector que había movili-
zado buena parte de la población con su llamado a un nuevo «contrato social». 
Él y su grupo estaban convencidos de ser la alternativa a los gastados liderazgos 
de los partidos políticos que se presentaban otra vez a las elecciones, con las 
mismas caras de antaño. 

 rene García preval salía así de su bucólico retiro más obligado por las cir-
cunstancias que por un deseo —normal y natural para todo político— de ejercer 
el poder; él llenó el vacío de liderazgo entre las masas y, ya bastante avanzada 
la campaña, anunció su candidatura, primero como independiente y luego con 
esa plataforma virtual llamada la esperanza, con la cual ganó sin ningún com-
promiso las elecciones del � de febrero. sin duda alguna, entonces, se abre un 
nuevo período histórico en la conducción política de este país. 

7. los dEsafíos dEl nuEvo gobiErno 
el gobierno interino o de transición que se formó después de la salida de aris-
tide tuvo como presidente a boniface alexandre, quien era el llamado a llenar 
ese vacío, por su condición de presidente de la corte de casación, según el 
artículo �49.º de la constitución.

 la designación de Gerard latortue, como primer Ministro, fue una decisión 
política asumida por la comisión tripartita�0 y avalada por las potencias extranjeras 
involucradas en todo ese proceso. su mandato consistía fundamentalmente en 
promover la reconciliación entre los diversos sectores confrontados y administrar 
la transición, la cual debería durar hasta la instalación de un nuevo presidente 
de la república surgido de elecciones celebradas sin exclusiones y que, como 
decíamos anteriormente, deberían llevarse a cabo en el año 2005.��

 sin el propósito de hacer una evaluación de su gestión, simplemente rela-
tando los hechos notorios, observamos que en varios ministerios se impuso un 
ánimo revanchista, que desató una caza de brujas contra funcionarios del anti-
guo régimen y dirigentes del partido de aristide. los casos más emblemáticos 
fueron la captura de sor ann, religiosa vinculada con las organizaciones popu-
lares, satanizadas como «los chimers» y la del antiguo primer ministro yvon 
Neptune, el hombre al que se le debió reconocer su entereza en los momentos 
más críticos y que con su valentía evitó un baño de sangre. Y, para reafirmar su 
signo ideológico, puso en libertad a chamblain un conocido ex militar juzgado 
por su autoría en la famosa masacre de raboteau.

 pero si en materia de reconciliación el gobierno interino no alcanzó las me-
tas trazadas, en otras áreas el descontento popular fue mayúsculo; ello debido a, 
por ejemplo, el encarecimiento sorpresivo de la canasta básica (particularmente 
el arroz), los altos índices de criminalidad que alcanzaron cotas jamás vistas 
en Haití con fenómenos de criminalidad inéditos como el secuestro y la extor-
sión que alentó el éxodo de muchas familias. así, la impunidad y la corrupción 
campearon como nunca durante este período. No obstante seguirse utilizando 
el territorio haitiano como corredor de la droga, ni un solo caso de combate al 
narcotráfico en gran escala fue reportado, como si sucedió en los últimos meses 
del gobierno de aristide.

 y es que quizá no se trabajó con la visión de lapsos cortos y los objetivos 
inmediatos de un gobierno transitorio, pues se escuchaba hablar de grandes 
proyectos de desarrollo e infraestructura, propios de un gobierno que planifica 
para el mediano y largo plazo.

�0. «el “acuerdo de la comisión tripartita” realizado entre el líder de fanmi lavalas, que fuera del partido de 
gobierno, sr. leslie Voltaire, el líder de la oposición política sr. paul denis, de la plataforma democrática y la 
comunidad internacional representada por el sr. adama Guindo, representante residente del pNud, se tomó 
casi inmediatamente después de la salida del presidente aristide, con el propósito de evitar un baño de sangre». 
Documento de trabajo. félix ulloa.

��. Ver acuerdo de �4 de abril de 2004, numeral 8, literal c: «durée de la transition». 
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 como sabemos, en Haití la constitución diferencia el gobierno de la presi-
dencia, así que si algo se esperó de la presidencia que dio apariencia de iniciar 
una gestión dentro de los objetivos de la transición, con algunas medidas ten-
dientes a la formación de una mesa de diálogo nacional, al final decepcionó a 
propios y extraños cuando el presidente boniface disgustado por una resolución 
de la corte de casación, decidió licenciar a cinco de sus nueve Magistrados, en 
acto arbitrario que sienta un peligroso precedente.�2

 
 en este contexto, el nuevo gobierno de rené García preval tendrá sin duda 
que enfrentar múltiples desafíos. entre los coyunturales que demandan me-
didas finas de intervención inmediata se encuentran, para mencionar algunos 
de los más urgentes: el combate a la delincuencia, el saneamiento de algunas 
instituciones vinculadas al crimen organizado, la generación de empleos, y el 
mejoramiento de la alimentación y la salud que ya tocaron fondo en amplios 
estratos sociales.��

 sin embargo, nuestro énfasis en esta ocasión se orienta a otro tipo de de-
safíos, aquellos que tienen que resolverse en la arena política e institucional. 
sin duda, Haití ha entrado en un nuevo ciclo histórico; esta nación recibe una 
nueva oportunidad para definir su rumbo hacia un futuro mejor, para lo cual no 
necesita reinventar la rueda, hay caminos trazados por naciones que saliendo de 
conflictos peores, construyeron nuevos pactos sociales y sentaron sólidas bases 
para su refundación. 

 entre esos desafíos están sin duda el ganar la credibilidad y el apoyo inter-
no de aquellos sectores que se opusieron a su candidatura, asociándolo con el 
pasado. preval ya dio muestras de estar en esa línea, tanto por el mensaje que 
les envió en su primera conferencia de prensa como presidente electo, como en 
los contactos privados y bilaterales sostenidos con diversos partidos políticos y 
grupos económicos.

 la construcción de alianzas internacionales es también crucial. Ningún pre-
sidente electo en nuestros países ha tenido una agenda tan profusa y con tan 
variados interlocutores antes de tomar posesión del cargo, como preval. se es-
trenó, como debía ser, visitando a leonel fernández, el vecino del otro lado de 
la isla; luego, asistió a la toma de posesión de Michelle bachelet en chile, a 
donde llegó viajando junto al presidente lula de brasil y de ahí se trasladó a vi-
sitar a Kitchner a la argentina. del periplo latinoamericano, que correctamente 
indicaba su reconocimiento a la presencia militar de tales naciones en Haití, fue 
a los estados unidos, tanto a Nueva york para visitar las Naciones unidas y re-
visar su presencia a través de la minustaH, como a la casa blanca en obligada 
visita a la metrópoli que de una u otra manera ha decidido los destinos de esta 
nación en su historia contemporánea. pero faltaban los gestos más delicados y 
riesgosos: la visita a canadá —que según rumores desde hacía meses no trataba 
de esconder sus deseos de tomar una porción de la Hispaniola como su protec-
torado y que en los últimos cinco años ha quitado miles de cuadros técnicos y 
profesionales de las menguadas canteras haitianas— para finalmente realizar la 
esperada reunión con chávez en Venezuela y castro en cuba. 

 de ser cierto lo que nos dice el informe oppenheimer sobre la simplista 
visión de la Casa Blanca hacia América Latina, afirmando que los países del 
Pacífico son los amigos y los del Atlántico (Caribe) los hostiles, entonces Pre-
val formará parte de ese eje (castro, chávez, lula, tavaré y Kitchner), con lo 
cual nubarrones de inestabilidad podrían comenzar a empañar su gestión. espe-
remos que los resultados electorales en la región andina y en México cambien 
ese approach tan mecánico como peligroso, precisamente por su simplismo. 

 siendo l’espwa la primera fuerza política en el congreso (en ambas cáma-
ras) pero sin tener la mayoría necesaria para la toma de decisiones (ver anexo 
4), preval tendrá que negociar permanentemente con los otros grupos parla-
mentarios representativos como la fusión de los socialdemócratas y la organi-
zación del pueblo en lucha (opl), ambos autoproclamados de centro izquierda. 
la primera prueba de fuego la enfrentará en la nominación del primer Ministro, 
que requiere la aprobación del congreso o al menos de los presidentes de am-
bas cámaras (art. ���.º de la constitución).
 
 la construcción de consensos no debería limitarse a una distribución patri-
monialista del estado, donde el reparto del pastel comience a crear los primeros 
conflictos, sino más bien aprovechar esta oportunidad para el fortalecimiento de 
la institucionalidad y la creación, si fuere necesario, de nuevas instituciones. 

�2. fue el caso sometido a la corte de casación (cc) por el ciudadano haitiano-americano simeus dumairsais 
cuya inscripción como candidato presidencial había sido rechazada por el cEp en base al art.��5.º de la cons-
titución y la cc lo habilitó para entrar en la contienda electoral. finalmente, su candidatura no fue inscrita y no 
participó en las elecciones.

13. «Es muy frecuente encontrar referencias afirmando que Haití es el país más pobre del hemisferio occidental, lo 
cual es cierto, pero cuando leemos estadísticas como que cinco de cada diez haitianos comen tres veces al día, esa 
realidad nos parece una tragedia. otras estadísticas muestran la miseria de esta nación: población: �.656.�66 con 
una tasa de mortalidad infantil de �4,�8, muertos 5 de cada �.000 nacidos vivos; esperanza de vida al nacer: 5�,�8 
por año; alfabetizados: 52,9% del total de la población; tasa de desempleo: más de los dos tercios de la fuerza la-
boral carece de un empleo formal (a 2002); personas infectadas con el viH/aids: 280.000 (a 200�), es el estimado 
para Haití de fallecimientos por causas relacionadas con el aids.» documento de trabajo. félix ulloa.
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 a su regreso de canadá, preval expresó públicamente su ferviente deseo 
de tomar las medidas necesarias para que los haitianos puedan tener la doble 
nacionalidad. con una diáspora que representa no sólo capital humano disperso 
en la américa del Norte, francia y el caribe, sino una fuente de divisas para su 
maltrecha economía, este tema deja de ser muy sensible y se convierte en una 
prioridad nacional. como ello requiere de una reforma constitucional, entonces 
el presidente tiene la llave en sus manos para trascender a otras reformas que 
actualicen el marco jurídico fundamental y lo redefinan conforme la propia 
realidad haitiana, con sus capacidades y limitaciones. 

 la crisis permanente que hemos observado en Haití no tiene sus raíces ex-
clusivamente en la pobreza extrema, si bien ésta es su causa estructural, sino 
también en la carencia de estado. basta una simple revisión de los elementos 
formales del estado, para encontrarnos con un territorio devastado, una pobla-
ción exhausta y un sistema jurídico-político no funcional.

 los temas medioambientales, así como los problemas poblacionales han 
sido abordados en abundancia. debe haber toneladas de estudios sobre el im-
pacto ecológico y migratorio que la devastación de Haití ocasiona a su entorno, 
comenzando por la república dominicana y terminando con los boat people, 
cuya sola mención tanto temor causa en el estado de florida. 

 sin embargo, muy poco se dice de la actividad del gobierno que no garan-
tiza los servicios públicos indispensables; sobre el problema de la seguridad, 
incrementado en los últimos meses, el cual tiene que ver directamente con la 
corrupción en la policía; no se menciona nada del contrabando y la ausencia de 
políticas fiscales eficientes; del no-funcionamiento de la administración muni-
cipal; de la falta de una verdadera descentralización o del colapso del sistema 
judicial. todo esto, en su conjunto, apenas ha generado en los estudiosos de 
Washington la tesis del estado fallido (failed state).

 cuando los expertos de la comunidad internacional han llegado a Haití con 
soluciones prêt a porter, normalmente su aplicación se vuelve muy difícil y 
a veces imposible. entonces se recurre fácilmente a la explicación del estado 
fallido, la tozudez del haitiano o a racismos ocultos que les acusan de no haber 
exorcizado el estado de esclavitud, cuando lo que faltó fue un mayor o mejor 
conocimiento de la cultura de esta nación, de este pueblo. 

 Muchos proyectos se formulan partiendo del supuesto de ser aplicados y 
aplicables a sociedades democráticas, bien organizadas y, en Haití, los formula-
dores de proyectos y estrategias de desarrollo más avanzados, que comprenden 
la falta ancestral de ejercicio democrático, a lo más que han llegado es a asumir 
que se pueden realizar cambios democráticos en el corto plazo y que por tanto 
sus proyectos van a funcionar. el transitar de una sociedad donde la mayoría de 
la población es políticamente elemental, a un grado de desarrollo democrático y 
organizativo de alguna consideración es trabajo de hormiga, de mucha pacien-
cia. No es consecuencia de acciones verticales, como decía un militar brasileño 
en los años setenta respecto de «imponer la democracia aunque sea a palos».

 sociológicamente, este fenómeno no es atribuible exclusivamente al atraso 
político de las masas, si bien entre ellas se perciben con mayor claridad los 
patrones del autoritarismo y la exclusión, sino peor aún, son las prácticas de las 
élites en la política, la cultura y en los otros paradigmas sociales desde donde se 
refuerzan y se reproducen.

 en este desafío, preval deberá actuar con sabiduría y de manera oportuna, 
si quiere asegurarse un período de gobernabilidad para impulsar sus proyectos. 
la cultura política totalitaria debe ser sustituida por nuevos valores donde el 
reconocimiento del otro, el respeto al adversario, el concepto de alternabilidad, 
tolerancia, de compartir el poder, conlleven a nuevas prácticas democráticas. 
donde el ejercicio de la política y el servicio público sean percibidos en el mar-
co del bien común y no en la tradición filibustera de los beneficios inmediatos y 
personales de quienes la ejercen, ni refuerce la idea del paternalismo del estado 
que lleva a la postración y doblega los espíritus en espera de caridad. 

 si se permite la apertura de un proceso de reformas constitucionales, el 
nuevo gobierno tendrá la oportunidad de tomar el expediente de la doble na-
cionalidad; así podrá recurrir a una ingeniería constitucional que cree normas 
fundamentales propias y adecuadas al grado de desarrollo económico, político, 
social y cultural de este país. 

 Haití no puede seguir con ese modelo francés del ejecutivo bicéfalo que, 
aun en francia, ha generado problemas cuando ha caído en la cohabitación de 
fuerzas políticas de signo opuesto. Debe definirse por un sistema presidencia-
lista como el resto de naciones de américa latina o un sistema parlamentario 
como el de la Mancomunidad británica del caribe. 
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 entre muchas tareas, señalamos algunas que tendrá que realizar el gobierno 
de Haití:

�)  cambiar el sistema electoral, desde el mecanismo para la elección del 
consejo electoral permanente, que hoy por hoy resulta imposible dada la 
falta de integración de las entidades del poder local —las Assemblées de 
Section Communale (ASEC) y los Conseils d’Administration de Section 
Communale (CASEC)—, hasta considerar el sistema de representación 
proporcional para los cargos electivos, a fin de dar la cuota de represen-
tación que cada fuerza política obtiene en las elecciones.

2) crear una ley de partidos políticos que elimine esa dispersión de la repre-
sentación, que lleva a situaciones extremas, como tener un centenar de 
partidos políticos o �5 candidatos presidenciales. 

3) Regular el financiamiento de las campañas, sobre todo el ingreso de fon-
dos privados, para asegurar la transparencia y la equidad en la contienda 
electoral y en la vida política, evitando así que sean electos funcionarios 
comprometidos con el crimen organizado, que luego pasará la factura 
para recuperar lo que invirtió en la campaña.

4) adecuar la organización y funcionamiento de los organismos de la admi-
nistración local de acuerdo con las formas efectivas de países donde la 
descentralización no significa una vuelta a la democracia directa sino a la 
eficiencia de la unidad básica del municipio. 

En fin, los desafíos son numerosos, los tiempos cortos y los recursos aún no 
llegan. ojalá la comunidad internacional honre su compromiso asumido en la 
cumbre de Washington en julio de 2004 cuando se comprometieron �,� billo-
nes de dólares para apoyar los proyectos de desarrollo y construcción democrá-
tica en este país

anexoS
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anExo n.º1
Memorando de entendimiento entre las Naciones unidas

y la secretaría General de la organización de los estados americanos
sobre asistencia electoral a Haití

        oea/ser.G
        cp/iNf.5�04/04
        �8 noviembre 2004
        original: inglés

consEjo pErmanEntE

 las partes del presente Memorando de entendimiento, las Naciones unidas y la 
secretaría General de la organización de los estados americanos (sG/oea),

 considerando que, mediante la resolución �542 (2004) del �0 de abril de 2004, el 
consejo de seguridad decidió establecer la Misión de estabilización de las Naciones uni-
das en Haití (MiNustaH);

 considerando que, en esa misma resolución, el consejo de seguridad apoyó el es-
tablecimiento de un grupo básico presidido por el representante especial del secretario 
General para Haití e integrado por sus adjuntos, el comandante de la fuerza, representantes 
de la organización de los estados americanos (oea) y la comunidad del caribe (cari-
COM), otras organizaciones regionales y subregionales, las instituciones financieras inter-
nacionales y otros directamente interesados, a fin de facilitar la ejecución del mandato de 
la MiNustaH, promover la interacción con las autoridades de Haití en calidad de socios 
y hacer más eficaz la acción de la comunidad internacional en Haití, como se expone en el 
informe del secretario General (s/2004/�00);

 considerando que, en esa mima resolución, el consejo de seguridad solicitó que, 
en el desempeño de su mandato la MiNustaH coopere y se coordine con la oea y la 
caricoM;

 considerando que, también en esa misma resolución, el consejo de seguridad en-
comendó a la MiNustaH ayudar al Gobierno de transición en la tarea de organizar, su-
pervisar y llevar a cabo elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales libres y 
limpias con la mayor brevedad posible, en particular prestando asistencia técnica, logística 
y administrativa y manteniendo la seguridad, con el apoyo apropiado a un proceso electoral 
en que la participación de los votantes sea representativa de las características demográficas 
del país, con inclusión de las mujeres;

 considerando que las Naciones unidas reconocen los compromisos pasados y pre-
sentes y los esfuerzos emprendidos por la oea para fomentar una democracia verdadera y 
duradera en Haití;
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 considerando que la resolución 2058 de la asamblea General de la oea, adopta-
da el 8 de junio de 2004, reafirma el compromiso de la OEA con el fortalecimiento de la 
democracia en Haití y solicita a la Misión especial de la oea para el fortalecimiento de la 
democracia en Haití, de acuerdo con los artículos 2� y 24 de la carta democrática intera-
mericana, que preste asistencia al consejo electoral provisional en la preparación, organi-
zación y vigilancia de las elecciones y la proclamación de los resultados, en cooperación 
con la MiNustaH;

 considerando que, en esa misma resolución, la asamblea General de la oea resol-
vió encomendar al secretario General de la oea que establezca la coordinación necesaria 
con el Secretario General de las Naciones Unidas e identifique las áreas de colaboración 
entre la Misión especial de la oea para el fortalecimiento de la democracia en Haití y 
las Naciones unidas, especialmente aquellas relacionadas con el fortalecimiento de las 
instituciones democráticas, la celebración de elecciones y la promoción de los derechos 
humanos;
 
 considerando que tanto las Naciones unidas como la oea están comprometidas 
con esta empresa y reconocen la importancia de trabajar juntas en la coordinación de sus 
esfuerzos para prestar asistencia electoral a Haití;

 considerando que la secretaría de las Naciones unidas y la sG/oea suscribieron el 
�� de abril de �995 un acuerdo de cooperación que establece, entre otros, que el secretario 
General de las Naciones unidas y el secretario General de la organización de los estados 
americanos deberán adoptar las medidas adecuadas para asegurar un enlace y cooperación 
eficaz entre las Secretarías de las dos Organizaciones;

 considerando que las Naciones unidas y el Gobierno de Haití suscribieron un acuer-
do sobre el estatuto de las fuerzas el 9 de julio de 2004 y que este Memorando de entendi-
miento se suscribe sin perjuicio de las disposiciones establecidas en dicho acuerdo;

 reconociendo que las Naciones unidas son la autoridad máxima para la implemen-
tación del mandato de la MiNustaH;

 considerando que el presente Memorando de entendimiento se suscribe sin prejui-
cio de los privilegios e inmunidades de las partes, incluidos sus órganos subsidiarios y su 
personal;

 por tanto, las Naciones unidas y la sG/oea acuerdan lo siguiente:

Artículo I
Propósito

�.  el presente Memorando de entendimiento establece los términos y condiciones 
bajo los cuales las Naciones unidas, en cumplimiento de su mandato en Haití, cooperará 
y coordinará con la SG/OEA a fin de asistir al Consejo Electoral Provisional de Haití en 
su tarea de organizar, supervisar y llevar a cabo elecciones municipales, parlamentarias y 
presidenciales libres y limpias.

Artículo II
Áreas de cooperación y coordinación

2.�. establecimiento de una comisión de cooperación electoral

a. A fin de asegurar que la asistencia que se presta para el proceso electoral de Haití 
es eficaz y coherente, las Partes deberán establecer una Comisión de Coopera-
ción electoral (cce).

b. la cce deberá estar integrada por un representante de las Naciones unidas, 
quien asumirá el cargo de presidente del comité, y un representante de la oea, 
quien asumirá el cargo de Vicepresidente del comité. se otorgará a un repre-
sentante de la caricoM la calidad de miembro de la comisión, sujeto a la 
aceptación y acuerdo por parte de la caricoM de este Memorando de enten-
dimiento.

c. las decisiones de la cce deberán adoptarse por consenso con todos los miem-
bros presentes.

d. las principales funciones de la cce serán las siguientes:

(i) procurar asegurar el intercambio regular de información entre las organi-
zaciones que participan en sus actividades electorales;

(ii)	 Asegurar que existe un sistema eficaz para la presentación de informes, a 
través del presidente de la cce, al representante especial para Haití del 
secretario General de las Naciones unidas, quien mantendrá informado 
de forma regular al grupo básico sobre las actividades electorales;

(iii) decidir acciones conjuntas que las partes pueden llevar a cabo en el cam-
po electoral en concordancia con las disposiciones de este Memorando 
de entendimiento y las responsabilidades respectivas de cada parte;

(iv)	 Asegurar la coordinación, eficacia y coherencia de las acciones que las 
partes pueden llevar a cabo de forma separada en el campo electoral, en 
concordancia con este Memorando de entendimiento y las responsabili-
dades respectivas de cada parte establecidas en el mismo;

(v)  funcionar como un mecanismo para la solución de problemas que surjan 
sobre cuestiones dentro de la esfera de actividades de la cce, tal y como 
estipulan los artículos iii y iV de este Memorando de entendimiento;

(vi) facilitar la cooperación con otros organismos y organizaciones cuando 
fuere necesario a fin de coordinar la prestación de asistencia técnica in-
ternacional.

(vii)	 Todas las otras funciones que se especifican en este Memorando de En-
tendimiento.

2.2 secretaría de la cce

a. la MiNustaH actuará como secretaría de la cce, la cual se encontrará en 
la sede de la MiNustaH, con los recursos existentes. el Jefe del componente 
electoral de la MiNustaH será el presidente de la cce, quien designará, entre 
sus funcionarios, al personal electoral necesario para respaldar a la cce.
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b. la secretaría de la cce tendrá las siguientes responsabilidades:

(i) preparar las reuniones de la cce, tal y como disponga la cce;
(ii) formular los temarios de las reuniones de acuerdo con todos los miem-

bros de la cce;
(iii) Mantener un registro de las cuestiones que se plantean en las reuniones 

de la cce y de las decisiones adoptadas;
(iv) supervisar, a través del personal descrito en el punto � arriba, la imple-

mentación de las decisiones de la cce;
(v) invitar a otros organismos y organizaciones pertinentes a las reuniones 

cuando así lo decida la cce.

Artículo III
Responsabilidades de las Naciones Unidas con respecto al proceso electoral

�. las Naciones unidas tendrá las siguientes responsabilidades:

a. Asistir al Consejo Electoral Provisional (CEP) en la planificación, organización 
y celebración de las elecciones;

b. supervisar todos los aspectos del proceso electoral, conforme a la solicitud del 
Gobierno de transición de Haití;

c. Asistir al CEP en las áreas de cuestiones jurídicas/políticas, finanzas, operacio-
nes y logística, educación cívica, capacitación y coordinación regional;

d. Emprender procesos de supervisión especializada y control de calidad a fin de 
asegurar la calidad de los proyectos de asistencia técnica electoral de conformi-
dad con este Memorando de entendimiento;

e. proporcionar seguridad permanente durante todo el proceso electoral;

f. presidir la cce.

Artículo IV
Responsabilidades de la SG/OEA con respecto al proceso electoral

4.� la sG/oea tendrá las siguientes responsabilidades:

a. realizar el ejercicio de registro de votantes;

b. emprender acciones conjuntas acordadas por la cce dentro del ámbito del pre-
sente Memorando de entendimiento;

c. ejercer la vicepresidencia de la cce.

Artículo V
Disposiciones financieras

5.� en el desempeño de sus actividades de asistencia electoral en Haití, incluidas las ac-
ciones conjuntas, las Naciones unidas y la sG/oea abonarán, con sus propios recursos, los 
sueldos y emolumentos de su respectivo personal electoral, gastos operacionales y gastos 
de apoyo relacionados.

5.2 A fin de facilitar la coordinación operativa y la colaboración necesarias, las Na-
ciones unidas y la sG/oea acuerdan intercambiar información, de conformidad con sus 
políticas y procedimientos respectivos, sobre la movilización y uso de estos recursos.

Artículo VI
Responsabilidad civil

6.� cada parte será responsable de la tramitación de todas las denuncias que presenten 
contra la misma sus propios funcionarios, empleados y agentes, o terceras partes, por falle-
cimiento, lesiones, pérdida o daño de propiedad que surjan de este Memorando de entendi-
miento, en conexión o en relación con el mismo.

6.2 cada parte, a su propio costo, indemnizará, eximirá de toda responsabilidad y defen-
derá a la otra parte, sus funcionarios, empleados y agentes, contra todas los pleitos, procesos, 
denuncias, demandas, pérdidas y responsabilidad civil de cualquier naturaleza o índole, in-
cluyendo, pero no taxativamente, todos los gastos de litigio, honorarios de los abogados, pa-
gos de liquidación, daños y todos los otros costos y gastos relacionados, basados en cualquier 
acto u omisión de la parte responsable o cualquiera de sus funcionarios, empleados o agentes, 
que surjan de cualquier acto u omisión, o relacionados o en conexión con el mismo.

Artículo VII
Solución de controversias

�.�. todas las controversias entre la oea y las Naciones unidas que surjan de este Me-
morando de entendimiento, o en conexión con el mismo, deberán solucionarse mediante 
consultas entre el representante especial para Haití del secretario General de las Naciones 
unidas y el secretario General de la oea o las autoridades designadas por ellos. si con 
estas consultas no se logra solucionar una controversia, dicha controversia deberá, a soli-
citud de cualquiera de las partes, remitirse al secretario General de las Naciones unidas y 
al secretario General de la oea para su solución mediante consultas entre ellos o entre las 
autoridades que designadas por ellos con ese fin.

�.2 Ninguna disposición establecida en el presente Memorando de entendimiento cons-
tituye una renuncia de los privilegios e inmunidades de las partes, sus órganos subsidiarios 
y su personal.
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Artículo VIII
Duración y entrada en vigor

8.�. el presente Memorando de entendimiento seguirá vigente mientras que la MiNus-
taH asista al Gobierno de transición de Haití en sus esfuerzos por organizar, supervisar y 
llevar a cabo elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales en cumplimiento de 
la resolución �542 (2004) del consejo de seguridad.

8.2 El presente Memorando de Entendimiento entrará en vigor en la fecha de su firma 
por las partes.

Artículo IX
Modificación

9.1 El presente Memorando de Entendimiento solamente podrá ser modificado o en-
mendado con el consentimiento escrito de ambas partes.

 suscrito por los representantes debidamente autorizados de las partes en dos ejem-
plares originales en el lugar y fecha indicados abajo:

firma       firma
señor Kieran prendergast    embajador luigi einaudi
subsecretario General de asuntos políticos  secretario General en funciones
Por las Naciones Unidas    Por la Secretaría General de la 
       Organización de los Estados
       Americanos

fecha: 2 de noviembre de 2004   fecha: � de noviembre de 2004
lugar: Nueva york, Ny    lugar: Washington, dc 

anExo n.º 2
presupuesto para 2005

partidas para los comicios

Dólares americanos

Personal
     funcionarios locales 4.02�.9�9

     Subtotal 4.02�.9�9

Costos operativos

     sueldo para los encargados del registro de electores y de los
     comicios �2.09�.�6�

     información pública y educación cívica 4.0�2.92�

     Viajes oficiales 96.660

     Medios e infraestructura 4.590.444

     transporte terrestre 2.0�8.5��

     transporte aéreo �69.444

     transporte marítimo �6.66�

     comunicaciones 624.222

     tecnología de la información 6.200.000

     seguridad 4.000.000

     otros bienes, servicios y equipos �0.9�9.�44 

     Gastos imprevistos (5% de los requerimientos del cep) 2.009.6�5

     Subtotal 45.993.180

     Requerimiento bruto 48.893.180

     aporte del gobierno (efectivo) 2.900.000

     Requerimiento neto 45.993.180

     contribuciones voluntarias en especie (presupuestado) —

     Total 48.893.180



96 9�

Artículo VIII
Duración y entrada en vigor

8.�. el presente Memorando de entendimiento seguirá vigente mientras que la MiNus-
taH asista al Gobierno de transición de Haití en sus esfuerzos por organizar, supervisar y 
llevar a cabo elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales en cumplimiento de 
la resolución �542 (2004) del consejo de seguridad.

8.2 El presente Memorando de Entendimiento entrará en vigor en la fecha de su firma 
por las partes.

Artículo IX
Modificación

9.1 El presente Memorando de Entendimiento solamente podrá ser modificado o en-
mendado con el consentimiento escrito de ambas partes.

 suscrito por los representantes debidamente autorizados de las partes en dos ejem-
plares originales en el lugar y fecha indicados abajo:

firma       firma
señor Kieran prendergast    embajador luigi einaudi
subsecretario General de asuntos políticos  secretario General en funciones
Por las Naciones Unidas    Por la Secretaría General de la 
       Organización de los Estados
       Americanos

fecha: 2 de noviembre de 2004   fecha: � de noviembre de 2004
lugar: Nueva york, Ny    lugar: Washington, dc 

anExo n.º 2
presupuesto para 2005

partidas para los comicios

Dólares americanos

Personal
     funcionarios locales 4.02�.9�9

     Subtotal 4.02�.9�9

Costos operativos

     sueldo para los encargados del registro de electores y de los
     comicios �2.09�.�6�

     información pública y educación cívica 4.0�2.92�

     Viajes oficiales 96.660

     Medios e infraestructura 4.590.444

     transporte terrestre 2.0�8.5��

     transporte aéreo �69.444

     transporte marítimo �6.66�

     comunicaciones 624.222

     tecnología de la información 6.200.000

     seguridad 4.000.000

     otros bienes, servicios y equipos �0.9�9.�44 

     Gastos imprevistos (5% de los requerimientos del cep) 2.009.6�5

     Subtotal 45.993.180

     Requerimiento bruto 48.893.180

     aporte del gobierno (efectivo) 2.900.000

     Requerimiento neto 45.993.180

     contribuciones voluntarias en especie (presupuestado) —

     Total 48.893.180



98 99

anExo n.º 3
acta de consenso para la transición política
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anExo n.º 3
acta de consenso para la transición política



�00 �0�



�00 �0�



�02 �0�



�02 �0�



�04 �05

anExo n.º 4
Resultado oficial de las elecciones parlamentarias

departamento de la grande anse

senadores

micHEl clErié    fusión   ElEgido por 6 años

andris ricHé    opl    ElEgido por 4 años

jEan maximE roumEr   lEspwa    ElEgido por 2 años

diputados

circunscripción   nombre   agrupación política

jErEmiE     mErciEr ysidor   rdnp

abricots / bonbon    jn. rigaud bElizairE   opl

(moron / cHambEllan  sorEl jacintHE  fusión

ansE d’Hainault / lEs irois   orEliEn joacHim   opl

damE-mariE    jEan. acklusH louis jEunE  opl

corail / rosEaux    nicolas dEcossE   fusión

bEaumont / pEstEl   pendiente de organización de una segunda vuelta

departamento del sur

senadores 
yvon buissErEtH    lavalas    ElEgido por 6 años

fritz carlos lEbon    unión    ElEgido por 4 años

jEan gabriEl fortuné   unión    ElEgido por 2 años

diputados sur

circunscripción   nombre   agrupación política

lEs cayEs / l’ilE a vacHE  jEan david gEnEstE   alyans

torbEck / cHantal    guy gErard gEorgEs  unión

camp-pErrin / manicHE  pendiente de organización de una segunda vuelta
port-salut    josEpH nElson piErrE louis  alyans

saint jEan du sud / arniquEt   jEan.roland boisrond  lavalas

aquin      EmmanuEl f.g. boujolly  fusion

saint louis du sud / cavaillon   fElix jEan mErvius   fusion

cotEaux     astrEl dolnE   mpH

rocHE a batEaup.    p. ricHard olivard   lavalas 
port-a-pimEnt    julnEr lainE   opl

cHardonniErEs / anglais   jEan galvy cHarlEs   union

tiburón     aristHEnE dEnizE   alyans

departamento de nippes

senadores 
nEnEl cassy    lEspwa    ElEgido por 6 años

jEan josEpH piErrE louis   opl    ElEgido por 4 años

HuguEttE lamour    fusión    ElEgido por 2 años

diputados

circunscripción   nombre   agrupación política

miragoanE / fonds dEs nEgrEs   poly faustin   lavalas

pEtitE riviErE dE nippEs/ paillant laurorE Edouard   union

ansE-a-vEau / arnaud  frantz robErt mondE  fusion

l’asilE     francEnEt dEnius  union

pEtit-trou-dE-nippEs / plaisancE du sud  lamy prEssoir gErmain  fusion

baradErEs / grand boucan   casimir micHElEt  opl

departamento del sureste

senadores 
josEpH lambErt    lEspwa    ElEgido por 6 años

laurEnt fEquièrE matHurin   lEspwa    ElEgido por 4 años

ricard piErrE    opl    ElEgido por 2 años

diputados 
circunscripción   nombre   agrupación política

jacmEl      patrick domond   lEspwa

la vallE1 dE jacmEl   EdzEr valEntin   lEspwa

marigot / cayEs jacmEl   jEan dElouis fElix   lEspwa

bainEt      malHErbEs francois  lEspwa

cotE- dE- fEr    guivard cadEt monval konba

bEllE ansE    maxEau baltHazar   fusion

grand-gosiEr / tHiottE  camillE dEsmarattE  rdnp

ansE-a-pitrE    patrick robasson   lEspwa

departamento del oeste

senadores 
jEan HEctor anacacis  lEspwa    ElEgido por 6 años

rudy HErivaux    lavalas    ElEgido por 4 años

EvElynE cHEron   lavalas    ElEgido por 2 años

diputados 
circunscripción   nombre   agrupación política

port-au-princE-zonE nord   jonas coffy   lavalas

port-au-princE-zonE Est   saurEl francois   lavalas

port-au-princE-zonE sud   jEan clEdor myrtil   lEspwa

pEtion-villE    stEvEn irvEnson bEnoit  lEspwa

kEnscoff     lEsly fanfan   frn

dElmas / tabarrE    piErrE Eric jEan-jacquEs  lEspwa

cité-solEil   pendiente de organización de una segunda vuelta
carrEfour    Esdras fabiEn   lEspwa

grEssiEr     jEan ronald oscar   alyans

lEoganE     jn baptistE antHony dumont rdnp

pEtit-goavE   pendiente de organización de una segunda vuelta
grand-goavE    jEan marcEl lumErant  alyans
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anExo n.º 4
Resultado oficial de las elecciones parlamentarias
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diputados

circunscripción   nombre   agrupación política
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diputados sur

circunscripción   nombre   agrupación política
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croix dEs bouquEts / tHomazEau  mariE cluny dumay   union

gantHiEr / fonds-vErrEttEs  pendiente de organización de una segunda vuelta
cornillon    gasnEr douzE   fusion

l’arcaHaiE    juliEn p. fEquiErE  union

cabarEt     p. jEromE valcinE   lavalas

ansE agalEts\pointE a raquEttE Elou st-louis flEurinE fusion

departamento del centro

senadores

EdmondE supplicE b.   fusión   ElEgido por 6 años

jEan wilbErt jacquEs  lEspwa   ElEgido por 4 años

ultimo compErE    lEspwa   ElEgido por 2 años

diputados centro

circunscripción   nombre   agrupación política

HincHE     louis-mary daniEl   tEt ansanm 
tHomondE    EnEl appolon   lEspwa 
maissadE    willot josEpH   alyans 
cErca carvajal   a. rodon biEn-aimé   mpH 
mirEbalais / boucan carrE  jEan claudE lubin   lEspwa 
saut d’Eau   smitH romial   mpH 
lascaHobas   cHarlEmagnE dEnaud  opl

bElladErE   pendiente de organización de una segunda vuelta
savanEttE    josEpH joEl louis   konba 
cErca la sourcE / tHomassiquE  nicson dorEstil   lEspwa

departamento del artibonito

senadores 
youri latortuE    laaa    ElEgido por 6 años

noEl EmmanuEl limagE   lEspwa    ElEgido por 4 años

françois foucHard bErgromE   laaa   ElEgido por 2 años

diputados 
circunscripción   nombre   agrupación política

gonaivEs     arsènE diEujustE   mocHrEnaH

l’EstErE     ElipHEtE noEl   alyans

EnnEry     cHolzEr cHancy  laaa

gros mornE   pendiente de organización de una segunda vuelta
tErrE-nEuvE / l’ansE rougE   Edmon dormEus   rdnp

saint marc    j. yvEs cajustE   lEspwa

vErrEtEs    expediente en curso de resolución
cHapEllE    pendiente de organización de una segunda vuelta
dEssalinEs    jEan. prEssoir dort   laaa

pEtitE-riviErE dE l’artibonitE   astrEl gustinvil   laaa

grandE salinE   proceso interrumpido
dEsdunEs     lEvaillant louis-jEunE  fusión

saint-micHEl dE l’attalayE/marmEladE  expediente en curso de resolución

departamento del noreste

senadores 
pendiente de organización de una segunda vuelta

diputados 
circunscripción   nombre   agrupación política

fort-libErtE / fErriEr / pErcHEs  miolin cHarlEs piErrE  lEspwa

ouanamintHE    josEpH saintilma   fusion

mont-organisE / capotillE   ronald larEcHE   fusion

trou du nord / caracol   donald dorsainvil   fusion

saintE suzannE   pendiente de organización de una segunda vuelta
tErriEr rougE    Enos piErrE   alyans

valliErEs / caricE / mombin crocHu jn bErtHolE bastiEn   fusión

departamento del norte

senadores 
kEly bastiEn    lEspwa    ElEgido por 6 años

cémépHisE gillEs    lEspwa    ElEgido por 4 años

antoinE rEné samson   lEspwa    ElEgido por 2 años

diputados del norte

circunscripción   nombre   agrupación política

cap-HaitiEn    Eddy jEan piErrE   mrn

limonadE / quartiEr morin   HuguE cElEstin   lEspwa

acul du nord    lorius josEpH   jpdn

plainE du nord / milot   mariE jossiE EtiEnnE  plH

grdE riviErE du nord / baHon   clEbErt dorvil   opl

saint rapHaEl / dondon   bEnEr sissoir   mpH

ranquitE / pignon / victoirE   Hidson nElson   alyans

borgnE / port margot   piErrE ricHard jadottE  lEspwa

limbE / bas limbE    fElius lubin   unitE

plaisancE    alcidE audnE   lEspwa

pilatE      gEorgEs Espady   lEspwa

departamento del noroeste

senadores 
EvallièrE bEauplan    pont    ElEgido por 4 años

Eddy bastiEn    alyans    ElEgido por 6 años

mélius HypolitE    opl    ElEgido por 2 años

diputados 
circunscripción   nombre   agrupación política

port-dE-paix    f. lucas sainvil   lEspwa

bassin blEu / cHansolmE   dEnis sainfort   alyans

la tortuE    m.antoinE françois   fusion
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saint louis nord / ansE-a-folEur  a. clovEl ricHmond    mirn

molE st nicolas    ElounE dorEus    opl

baiE dE HEnnE / bombardopolis  pendiente de organización de una segunda vuelta
jEan rabEl    tHEramènE gErard    konba

anExo n.º 4

anExo n.º 5

Senadores según los resultados proclamados
por el Consejo Electoral Provisional (CEP)

FUSIÓN LESPWA OPL FL. ALYANS LAAA UNIÓN PONT TOTAL

GRAND’ ANSE. 1 3 2 3
SUR 1 2/3 3
NIPPES 3 1 2 3
SUR ESTE 1/2 3 3
OESTE 1 2/3 3
CENTRO 1 2/3 3
ARTIBONITO 2 1/3 3
NOR ESTE. 
NORTE 1/2/3 3
NOR OESTE. 3 2 1 3
TOTAL 3 11 4 3 1 2 2 1 27
El número 1 significa que el senador fue elegido por un período de seis años. 
El número 2 significa que el senador fue elegido por un período de cuatro años. 
El número 3 significa que el senador fue elegido por un período de dos años. 
En el Departamento del Noreste aún no se ha elegido a los senadores. 

Diputados según los resultados proclamados 
por el Consejo Electoral Provisional (CEP)
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Sin
distribución

GRANDE ANSE. 2 3 1 6 1 
SUR 2 3 1 2 2 1 11 1
NIPPES 2 1 2 1 6
SUR ESTE. 1 5 1 1 8 
OESTE 2 4 2 2 3 1 1 15 3
CENTRO 3 1 1 2 1 1 9 1
ARTIBONITO 1 1 1 1 3 1 8 5*
NOR ESTE. 4 1 1 6 1 
NORTE 4 1 1 1 1 1 1 1 11
NOR OESTE. 1 1 1 1 1 1 6 1
TOTAL 15 19 10 8 6 6 4 4 3 3 1 1 1 1 1 1 1 1 86 13
*Dentro de las cinco circunscripciones de Artibonito, dos de ellas van a ir a una segunda vuelta, en las otras dos 
circunscripciones hay observaciones en curso de ser resueltas, y en la quinta el proceso electoral de la primera vuelta 
fue interrumpido. 

Miguel Ángel Valverde Loya

La publicidad negativa en la campaña
presidencial mexicana de 2006

1. los componEntEs tEóricos

la llamada «publicidad negativa», es decir, la utilización de imágenes o comen-
tarios peyorativos sobre un candidato, o su presentación como la encarnación 
de un riesgo o potencial desastre, es una herramienta socorrida de campaña am-
pliamente utilizada en muchas democracias en el mundo. aunque sus orígenes 
se han rastreado en Estados Unidos incluso hasta fines de la década de 1940, 
cuando el presidente truman evitó siempre llamar a su oponente por su nombre 
(y el candidato republicano dewey decidió responder de la misma manera), 
fueron los anuncios de televisión y su considerable impacto los que definie-
ron su utilidad. el referente suele ser el famoso spot televisivo «deshojando 
la margarita» de la campaña del presidente Johnson de mediados de la década 
de �960, en el cual se sugiere que una victoria de su contendiente republicano 
llevaría a una guerra nuclear. Hacia finales de la década de 1970, cuando grupos 
de presión a través de la figura legal de «comités de acción política» enfoca-
ron sus ataques contra congresistas específicos por sus posiciones en distintos 
temas, su uso se empezó a difundir extensamente en las contiendas electorales 
norteamericanas, y para la década siguiente se habían convertido en una de las 
estrategias predominantes (West �99�). a partir de entonces, la publicidad ne-
gativa ha sido gradualmente adoptada en otras latitudes.

 existen numerosos estudios sobre la publicidad negativa en campañas po-
líticas, enfocados sobre todo a explorar sus efectos en el electorado. algunos 
concluyeron que este tipo de campañas contribuye a una baja en la participa-
ción electoral, debido al desencanto de los electores ante el predominio de los 
«golpes bajos» sobre las propuestas «positivas», y al llegar a una conclusión 
parecida a «todos son iguales» (es decir, todos son malos) (Jamieson �992; ba-
sil, Schooler y Byron 1991). En un influyente trabajo, Ansolabehere e Iyengar 
(�995) encontraron que la publicidad negativa se utiliza estratégicamente para 
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llevaría a una guerra nuclear. Hacia finales de la década de 1970, cuando grupos 
de presión a través de la figura legal de «comités de acción política» enfoca-
ron sus ataques contra congresistas específicos por sus posiciones en distintos 
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 existen numerosos estudios sobre la publicidad negativa en campañas po-
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concluyeron que este tipo de campañas contribuye a una baja en la participa-
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«desmovilizar» intencionalmente a ciertos sectores de votantes, lo cual incide 
en su menor participación, lo que presumiblemente beneficia a algún candidato 
específico. Por otro lado, en su investigación sobre el uso de la televisión en 
campañas electorales, West (�99�) señala que la publicidad negativa —en este 
medio— de hecho contribuye a la educación del elector, al proporcionarle in-
formación útil y relevante para la evaluación de sus opciones políticas. 

 sobre la base de este razonamiento, finkel y Geer (�998) sostienen que la 
publicidad negativa puede llegar a favorecer la participación en las contiendas, 
al aumentar el conocimiento de los electores y su preocupación por el resulta-
do. Wattenberg y Brianis (1999) argumentan que la finalidad de la mayoría de 
la publicidad negativa es cambiar la intención de voto, al centrar la atención 
en un asunto en el cual el candidato que la «patrocina» tiene credibilidad, y el 
candidato opositor es débil o vulnerable. es decir, su objetivo puede ser tan-
to desmovilizar, como explotar y reforzar una percepción (negativa) por parte 
de un segmento del electorado. aun cuando existe controversia al respecto, el 
impacto parece ser mayor entre los votantes independientes, y aquellos con 
menor interés y conocimiento de la política (Kahn y Kenney �999; Wattenberg 
y brianis �999).

 en una democracia deliberativa, se asume que los mensajes de la publicidad 
negativa son importantes por dos razones. primero, debido a que la información 
positiva es preponderante, la negativa sobresale y se distingue, lo que lleva a 
los ciudadanos a verla como más interesante y prestarle mayor atención. en 
segundo lugar, este tipo de anuncios subraya los riesgos (sean reales o no) aso-
ciados a cierto candidato. esta información es útil para los electores, ya que 
la motivación predominante suele ser evitar costos, más que lograr beneficios 
(Kahn y Kenney �999). cuando estos mensajes contienen críticas sobre posi-
ciones en asuntos que causan controversia, la falta de resultados, o los defectos 
de la personalidad de un candidato, concentran la atención y se convierten en 
incentivos para que el público se involucre, produciendo un estímulo para votar 
y reducir los riesgos. la forma en que se presenta el mensaje negativo es cru-
cial, pues la crítica debe tener algún tipo de fundamento creíble para evitar que 
el mensaje sea «demasiado crudo u ofensivo» o con un contenido sumamente 
incómodo; de lo contrario, efectivamente se corre el riesgo de «ahuyentar» al 
votante (Kahn y Kenney �999). 

2. los factorEs dE la dEcisión

la decisión de utilizar publicidad negativa por parte de un candidato depende 
de varios factores. cuando la publicidad de mensaje «positivo» no logra reso-
nancia ante el público, se enfrenta la disyuntiva de continuar o alterar el conte-
nido, pero la adaptación de los ciudadanos a este segundo escenario requiere un 
cambio en la evaluación original del candidato y su comunicado, algo difícil de 
lograr y que consume valioso tiempo. el tono positivo permite a la oposición, 
además, «producir su mensaje sin interferencia» (damore 2002). la publicidad 
negativa, por otro lado, suele resultar en un mensaje más fácil de recordar, se 
dirige directamente a minar el apoyo al contrincante, y da herramientas para 
imponer la pauta de la campaña. si bien se corre el riesgo de la saturación y 
alejamiento del elector, es un recurso muy tentador para candidatos que se en-
cuentran en desventaja en las encuestas. estos candidatos formulan un análisis 
costo-beneficio, en donde ante la falta de respuesta a su mensaje positivo y los 
problemas en la valoración de su candidatura hacen necesario que cambien la 
visión que tenían sobre la contienda. el incentivo para alterar los términos de 
la campaña es menor para candidatos punteros, cuyo mensaje positivo parece 
tener mayor aceptación (damore 2002).

 un segundo factor a considerar es la proximidad de la elección. es de es-
perar que a mayor cercanía, mayor incremento de publicidad negativa. su uti-
lización tardía viene después de proporcionar gran cantidad de información 
positiva acerca del candidato y su mensaje, cuando ya es difícil lograr mayor 
penetración, y cuando el candidato ya está «establecido» en la mente de los vo-
tantes, lo que le otorga cierta credibilidad para proceder a atacar a su oponente. 
otra consideración a tener en cuenta es que la estrategia tiene un rendimiento 
decreciente, pues es más efectiva en su fase inicial y se debe tener cuidado de 
no saturar al público ante el riesgo de una reacción contraria (damore 2002).

 todo ello está estrechamente relacionado con la conducta del oponente. la 
decisión de un candidato de utilizar la publicidad negativa (que, como se ha 
mencionado, usualmente se da en quienes van en desventaja en las encuestas), 
obliga al contendiente a tomar la decisión de responder en el mismo tono o 
ignorar los ataques. si no hay respuesta, se corre el riesgo de aparecer como 
ineficiente o indeciso. Entre los estrategas de campaña, es comúnmente 
aceptado que la única manera de frenar el daño es mediante un contraataque, 
aun si se tiene que compartir el costo de tales acciones (damore 2002). los 
candidatos reconocen que la publicidad negativa funciona, y la han adoptado 
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como potencial instrumento de sus campañas, tanto para desmobilizar votantes 
como para modificar la percepción de sus rivales, a pesar de los riesgos que ello 
conlleva. 

 la publicidad negativa puede llegar a «acaparar» una campaña, y conver-
tirse en sí misma en su objeto de discusión, dejando a un lado la esencia de las 
propuestas y sus contenidos. en estados unidos, en términos legales, el respeto 
absoluto al principio de libertad de expresión ha prevalecido sobre intentos de 
normar su contenido, aun cuando recurrentemente ha habido llamados para una 
política regulatoria más agresiva. solamente se han tomado algunas medidas, 
como el requisito de que los candidatos, partidos políticos o grupos de interés 
explícitamente asuman la responsabilidad por los mensajes negativos que emi-
tan en radio y televisión («Stand by Your Ad» provision) (West �99�).

 sobre los efectos de este tipo de publicidad, en la interpretación estadouni-
dense la preocupación parece enfocarse más a mecanismos para asegurar la ve-
racidad de esta «fuente de información política», que en la posible disminución 
de la participación electoral o su predominio en los procesos electorales. en su 
estudio sobre anuncios de televisión en campañas políticas, West sugiere que 
las columnas de prensa escrita y programas televisivos realicen una «vigilancia 
de anuncios» (ad match), que lleven a cabo una revisión detallada de la pre-
cisión y veracidad del contenido de los anuncios de campaña, tanto positivos 
como negativos, y que permita a los ciudadanos una valoración correcta del 
mensaje que se recibe (West �99�). el mismo autor, sin embargo, se cuestiona 
el cómo lograr que el alcance y cobertura de esta vigilancia sea equiparable a la 
presencia de la publicidad de campaña, y su confianza en los medios no deja de 
parecer demasiado optimista. 

3. la campaña prEsidEncial mExicana

en México, la publicidad negativa en las campañas políticas es de reciente apa-
rición. en la elección del año 2000, el candidato Vicente fox del partido acción 
Nacional (pan) llamó a su contrincante francisco labastida del partido revo-
lucionario institucional (pri) «mandilón», «la vestida» y «mariquita» en varios 
actos de campaña y en los debates, anticipando en lo que podría convertirse una 
confrontación. condiciones de mayor competitividad, la participación de ase-
sores extranjeros (en especial norteamericanos) en las campañas presidenciales 
de �994 y 2000, así como el ejemplo reciente del éxito de la publicidad negativa 

que utilizó el presidente George W. bush en contra del senador John f. Kerry en 
las elecciones presidenciales estadounidenses de 2004, apuntaban a su pronta 
adopción en el escenario mexicano.

 a diferencia de estados unidos, sin embargo, en México existe ya regla-
mentación específica en la legislación federal electoral (código federal de ins-
tituciones y procedimientos electorales, cofipE) que prohíbe a partidos políti-
cos utilizar la propaganda para golpearse mutuamente. pero esta normatividad 
no ha sido aún aplicada por la autoridad electoral, el instituto federal electoral 
(IFE). Cuando subían de tono las descalificaciones, se acudió al recurso de pro-
mover acuerdos voluntarios de no-agresión, en vez de sanciones legales.

 Para diciembre de 2005 estaban ya definidas las candidaturas presidenciales 
de los tres principales partidos políticos, rumbo a las elecciones de julio de 
2006: felipe calderón Hinojosa por el pan, roberto Madrazo pintado por el pri 
(posteriormente en alianza con el partido Verde ecologista de México, pvEm), 
y andrés Manuel lópez obrador por el partido de la revolución democráti-
ca, prd (que junto con el partido del trabajo y el de convergencia, formaron 
la coalición por el bien de todos). el candidato del prd llevaba una cómoda 
ventaja en las intenciones del voto (oscilando entre el �0 y el �5%), sin haber 
tenido que enfrentar a un rival con posibilidades dentro de su partido. en el 
proceso de selección interna, los precandidatos del pri recurrieron precisamen-
te a los ataques personales, en una contienda que se desarrolló en medio de la 
desconfianza y la sospecha. Por el lado del pan, el triunfo en elecciones internas 
de calderón sobre el candidato apoyado por el presidente fox, santiago creel, 
dio fuerza a su candidatura, y logró colocarse en el segundo lugar de las prefe-
rencias electorales. 

 la insatisfacción entre la ciudadanía generada por las precampañas presi-
denciales (en función de recursos utilizados y su origen, así como su duración), 
las cuales no se encuentran reguladas por el ifE, así como la preocupación de 
este instituto por evitar violaciones a la normatividad electoral, llevaron al ór-
gano electoral a convocar a una «tregua navideña», durante la cual los candi-
datos presidenciales se comprometieron a no realizar actividades proselitistas 
durante el mes de diciembre de 2005. asombrosamente, el acuerdo fue respeta-
do en líneas generales. durante los primeros tres meses de 2006, las tendencias 
de intención del voto siguieron favoreciendo a lópez obrador, y el equipo de 
calderón Hinojosa enfrentó una disyuntiva. su mensaje «positivo», orientado 
a modificar una percepción de debilidad del candidato y expresado en el lema 
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«mano firme, pasión por México», parecía no tener suficiente impacto. Se de-
cidió entonces replantear la estrategia de campaña. por un lado, se reformuló el 
mensaje positivo identificando al candidato con temas económicos, contenido 
en la frase «el presidente del empleo», y de integridad personal y profesional, 
bajo el lema «manos limpias», y por otro, se aprovechó mejor los errores de los 
rivales. En una entrevista publicada a fines de abril, Calderón Hinojosa habló 
sobre las claves para alcanzar a lópez obrador: 

 la capacidad de reconocer nuestros errores, esmerarse mucho en campa-
ña y atreverse a cambiar desde el lema hasta el discurso […] en honor a 
la verdad, han ayudado mucho los errores cometidos por el candidato del 
prd; desde el primero que fue el «cállate chachalaca», que duró casi tres 
semanas y reiterado en sus actos públicos, hasta el último que cometió 
ayer al no asistir a un debate donde perdió. (Núñez 2006)

 el equipo de calderón Hinojosa procuró partir del principio básico de la 
publicidad negativa de buscar credibilidad a partir de errores identificables en 
los adversarios, y de utilizar planteamientos que al menos originan un cuestio-
namiento o duda, como el caso del endeudamiento del gobierno del distrito 
federal. ante los ojos de muchos ciudadanos, el candidato del prd le faltó 
el respeto a la investidura presidencial (institución muy respetada como tal) 
al pretender silenciar al presidente fox con la expresión «cállate chachalaca» 
(ave parecida a la gallina, que no deja de gorjear), independientemente de la 
pertinencia o no de las declaraciones de éste, duramente cuestionado por su 
intervención en la campaña a favor del candidato panista al promover sus obras 
de gobierno. su ausencia del debate se interpretó como falta de capacidad para 
enfrenar situaciones o críticas adversas, quedando además fuera de la discusión 
mediática del posdebate. lópez obrador atacó también sin miramientos al ifE, 
institución que en ese momento contaba con la buena estima de la mayoría de 
los mexicanos. Su discurso fue calificado de «populista», buscando favorecer a 
los estratos sociales con mayores carencias pero sin sustento en la realidad eco-
nómica, o en detrimento de otros grupos. situaciones como estas, aunadas a su 
negativa de reunirse con representantes de organismos empresariales (en parti-
cular la asociación de banqueros), abonaron el terreno para sugerir una imagen 
de radicalismo e intolerancia, sin habilidad negociadora o conciliadora. 

 el candidato del pan y su equipo (entre cuyos miembros se encontraba el 
consultor político español antonio solá, y presumiblemente el norteamericano 
dick Morris, asesor del ex presidente bill clinton) decidieron capitalizar esta 

situación recurriendo a una «campaña de contraste», calificando a López Obra-
dor como «un peligro para México», es decir, un peligro para la estabilidad eco-
nómica y política del país. se produjeron anuncios de televisión presentando a 
una importante obra vial en la capital del país (realizada durante el gobierno del 
candidato perredista) como resultado de financiamiento con deuda, asociando a 
dicho candidato con el controvertido (y populista) presidente venezolano Hugo 
chávez, y exhibiendo de manera repetitiva el episodio de «cállate chachalaca», 
todos finalizando con el mensaje del peligro que representa para México. Estos 
anuncios fueron formalmente patrocinados por el pan, no por el candidato cal-
derón Hinojosa; la estrategia buscó proteger a éste de la responsabilidad directa 
del ataque y sus posibles reacciones adversas. el pri puso también de su parte, 
aunque fue directamente Madrazo pintado quien en un anuncio de televisión 
retó a lópez obrador a debatir frente a frente.

4. El impacto dE los mEnsajEs nEgativos

la publicidad negativa panista tuvo éxito, pues pronto la brecha con el prd 
se cerró, y para mediados de abril de 2006 varias encuestas colocaban a cal-
derón Hinojosa en el primer lugar de las preferencias electorales. la infor-
mación negativa que se presentó destacó rápidamente: proporcionó o recordó 
datos puntuales, y apuntó a riesgos y costos (reales o percibidos) asociados a un 
candidato. López Obrador descalificó las encuestas que no le favorecían, resis-
tiéndose a aceptar el nuevo escenario, y fue renuente a formular una respuesta 
o a modificar su estrategia de campaña. Su estrategia se basaba en el mensaje 
de posicionamiento positivo bajo el lema «honestidad valiente» y presentarse 
como el anticipado ganador; sin embargo, ésta parecía haber alcanzado su lí-
mite y su programa televisivo matutino a través de televisión azteca tenía un 
formato cansado y rígido.

  tras una aparente inmovilidad, el equipo de campaña perredista produjo 
como respuesta un anuncio de televisión en el que la intelectual elena ponia-
towska (miembro de dicho equipo de campaña y plenamente identificada con 
su candidato) hacía un llamado a evitar los descalificativos a López Obrador. El 
gobierno del Distrito Federal introdujo un anuncio pidiendo que no se fijara la 
atención en «el negrito en el arroz», sino en todos sus logros. ambas respues-
tas eran en tono defensivo y bastante «suave». la réplica panista fue pronta y 
efectiva, cuestionando la intervención de poniatowska tanto en desplegados 
por parte del pan como en un anuncio de televisión que la intercala con partes 
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de un vídeo real que presumiblemente implicaba a un colaborador cercano de 
lópez obrador, rené bejarano, en actos de corrupción. en otro anuncio, una 
ampliación de la toma distingue al «negrito en el arroz» rodeado de material 
en descomposición. aun cuando sólo estuvieron al aire brevemente, de nuevo 
dejaron al equipo perredista paralizado y desorientado. Hubo además anuncios 
atribuidos al consejo coordinador empresarial, las empresas Jumex y sabri-
tas, así como del candidato no registrado Víctor González torres, los cuales 
suscitaron controversia respecto a su legalidad, y que enfocaron su mensaje en 
contra del candidato de la coalición por el bien de todos. 

 Varios integrantes del equipo de lópez obrador se manifestaron por un 
contraataque en los mismos términos, es decir, con publicidad negativa. en 
una aparente contradicción, el prd presentó una denuncia formal ante el ifE, 
demandando el retiro inmediato de los mensajes negativos del pan, y se formu-
laron al mismo tiempo una serie de anuncios televisivos en contra el candidato 
panista, vinculándolo con el supuesto fraude del fobaproa, y acusándolo de 
tráfico de influencias a través de su cuñado en el «caso Hilderbrando». Se cali-
ficó a Calderón Hinojosa como «muy mentiroso» y con «manos sucias». 

 el ifE había ya desechado antes quejas perredistas, fundamentándose en el 
derecho de libertad de expresión. sin embargo, en anuncios posteriores se había 
recurrido al uso explícito de la imagen de lópez obrador, y entonces los ataques 
se podían interpretar como difamación. aunado a las disposiciones en el cofipE 
que prohíben a los partidos calumniar o denigrar a otros partidos o sus candi-
datos, el prd logró que el tribunal federal electoral (trifE) ordenara el retiro 
de los anuncios del pan y de algunos empresarios. Esto finalmente sucedió, 
aunque con suficiente demora para hacer sentir su efecto, y debido sobre todo a 
un cálculo para evitar sanciones legales. sin embargo, el prd continuó con los 
mensajes negativos, sin considerar sus propios señalamientos. la estrategia del 
equipo de lópez obrador también funcionó, y su campaña de publicidad nega-
tiva pareció contribuir a un repunte de su candidato. las preferencias electora-
les entre los dos candidatos se nivelaron en poco más del �0%, probablemente 
como resultado de los rendimientos decrecientes de los mensajes negativos. sin 
embargo, los panistas lograron el objetivo de cerrar la contienda. el resultado 
final de la elección fue de 35,89% de los votos para Felipe Calderón, y 35,31% 
para lópez obrador, una diferencia mínima de 0,58%. 

5. El rEsultado dE la ExpEriEncia

La publicidad negativa es una estrategia eficaz, y su adopción en el proceso 
electoral de 2006 puso a prueba a las instituciones y la legislación electoral 
mexicana, que supuestamente contemplaba evitar su aparición. ante una situa-
ción inédita, pareciera que independientemente de las acusaciones de parcia-
lidad, hubo desconcierto y dificultad para reaccionar por parte de la autoridad 
electoral. los partidos políticos se aprovecharon de la situación, evadiendo a 
conveniencia las normas establecidas. En una aplicación fiel de elaboraciones 
teóricas, el candidato puntero fue la principal víctima, se explotaron sus errores, 
los mensajes negativos se impusieron, una reacción inicial insuficiente de un 
candidato le trajo costos considerables, y la forma del mensaje se apoderó de 
las campañas.

 el uso de la publicidad negativa estuvo entre los principales argumentos 
para cuestionar posteriormente la elección. sin embargo, dicha estrategia fue 
utilizada por ambos bandos; no obstante, el equipo del perredista preservó hasta 
el final, pese a todo, la confianza en su victoria. El dictamen final de la elección 
por parte del trifE señaló que «[...] la intención del voto pudo definirse, no 
por la campaña [negativa] en cuestión, sino por la conducta observada por el 
propio candidato de la coalición por el bien de todos», citando la inasistencia 
de lópez obrador al debate y el expresarse «irrespetuosamente en contra de 
las instituciones» (trifE 2006); es decir, precisamente las situaciones que ex-
plotaron sus adversarios. de cualquier manera, es evidente que las reglas del 
juego requieren ajustes. en México, los límites a la utilización de la publici-
dad negativa muy probablemente tendrán que formar parte de una reforma más 
amplia que reduzca los gastos de las campañas, acorte su duración y refuerce 
facultades ya existentes de la autoridad electoral, para que sin desatender el 
derecho fundamental de la libertad de expresión, se vigile que el contenido de 
los mensajes se sujete a normas mínimas de convivencia política y social. 
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Las elecciones presidenciales en Ecuador1

Michel Rowland García

introducción

ecuador es un país atípico dentro del contexto político latinoamericano de la 
actualidad. lejos está de países como chile o colombia en donde los gobernan-
tes han sido o tienen una gran probabilidad de ser reelectos, apoyados por un 
bloque legislativo importante. tampoco puede establecerse un paralelismo con 
bolivia o Venezuela donde candidatos outsider con un fuerte apoyo social han 
destruido literalmente los sistemas de partidos tradicionales. 

 el país se caracteriza por una extraña mezcla de instituciones públicas dé-
biles, movimientos sociales carentes de amplias bases (donde el movimiento 
indígena también se ha debilitado) y un sistema de partidos al que se le echa la 
culpa de todos los males posibles pero el cual sigue estructurando la vida polí-
tica del país sin renovarse. 

 el artículo que se desarrolla a continuación presenta, primero, las principa-
les características del sistema electoral ecuatoriano; segundo, la dinámica inter-
na que afecta a cada sector ideológico y partidos en este momento, a las puertas 
del proceso electoral que designará a los futuros gobernantes del país y que se 
posesionarán el �5 de enero del próximo año; y, tercero, algunos detalles sobre 
una eventual consulta popular y una serie de reflexiones tanto sobre el marco 
legal como acerca del trabajo que desarrollan los partidos en su búsqueda del 
poder. 
 

1. Este artículo fue redactado en junio de 2006, cuando el escenario electoral ecuatoriano aún no estaba definido. 
el análisis realizado en la primera y tercera parte es válido más allá de la coyuntura. el análisis de la segunda 
parte debe considerarse una radiografía del proceso electoral en un momento específico. Muchos de los datos allí 
consignados cambiaron en la primera vuelta electoral de octubre de 2006. 
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 el artículo que se desarrolla a continuación presenta, primero, las principa-
les características del sistema electoral ecuatoriano; segundo, la dinámica inter-
na que afecta a cada sector ideológico y partidos en este momento, a las puertas 
del proceso electoral que designará a los futuros gobernantes del país y que se 
posesionarán el �5 de enero del próximo año; y, tercero, algunos detalles sobre 
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1. Este artículo fue redactado en junio de 2006, cuando el escenario electoral ecuatoriano aún no estaba definido. 
el análisis realizado en la primera y tercera parte es válido más allá de la coyuntura. el análisis de la segunda 
parte debe considerarse una radiografía del proceso electoral en un momento específico. Muchos de los datos allí 
consignados cambiaron en la primera vuelta electoral de octubre de 2006. 
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1. caractErísticas dEl sistEma ElEctoral
 

El voto 

según la constitución vigente desde �9�9 el voto es universal, igual, directo y 
secreto; asimismo, es obligatorio para los ciudadanos mayores de �8 años, fa-
cultativo para los analfabetos y mayores de 65 años. a pesar de esta disposición 
de obligatoriedad, en las elecciones pasadas se ha registrado un ausentismo de 
aproximadamente �0%, lo que se explicaría por la masiva salida de ecuatoria-
nos hacia otros países y el estatus de ilegalidad de muchos de esos emigrantes 
en la actualidad. otra causa puede ser el desinterés de muchos ciudadanos que, 
frente a la inestabilidad vivida en el país durante los últimos diez años, han 
caído en un estado de apatía e inclusive de marcado rechazo hacia la clase 
política. 

 los miembros activos de las fuerzas armadas no pueden votar, ni los pre-
sos. los extranjeros no tienen derecho al voto aunque lleven varios años de 
residencia en el país. los ecuatorianos residentes en el exterior y debidamente 
empadronados en el consulado más cercano a su domicilio votarán voluntaria-
mente por primera vez en estas elecciones. en el ámbito mundial son aproxi-
madamente �4� mil personas y sólo en españa se contabilizan 89 mil,2 así que 
sus votos pueden jugar un papel importante en los resultados finales. Muestra 
de ello son las visitas que algunos de los candidatos han realizado a europa y 
estados unidos.�

La elección del binomio presidencial

en el caso del binomio presidencial, el sistema de votación es mayoritario; cada 
elector marca la casilla del partido o coalición de su preferencia en la papeleta 
electoral. si los candidatos ganadores obtienen más del 50%, o sólo 40% y 
existe una diferencia de �0% con la siguiente candidatura, automáticamente 
se adjudican el triunfo. caso contrario se efectúa una segunda vuelta electoral 
45 días después de la primera. para las próximas elecciones está previsto que 
la primera vuelta se realice el domingo �5 de octubre y la segunda, si fuera 
necesaria (cosa que es lo más probable), se ejecutará el 26 de noviembre. Más 

2. datos del tribunal supremo electoral, en: <www.tse.gov.ec>.

�. El Comercio, 6 de junio de 2006, «las ofertas de los candidatos también llegan a los emigrantes». 

de ocho candidaturas se han presentado en cada una de las últimas cuatro 
elecciones presidenciales (�992, �996, �998, 200�) revelando una fuerte 
tendencia centrífuga y la dificultad en formar coaliciones al interior del sistema 
político. un hecho que se registra de manera continua en el panorama político 
ecuatoriano desde �9�9 es que si el candidato a la presidencia es de origen 
costeño, el candidato a la vicepresidencia que lo acompañe debe ser de la región 
andina, y viceversa. 

 dado el marcado carácter presidencialista del régimen político ecuatoriano, 
la gente deposita muchas expectativas en el ganador de las elecciones. aunado 
esto a las hiperpromesas que realizan los candidatos durante la campaña y que 
difícilmente pueden cumplir, el entusiasmo inicial puede transformarse en furia 
popular que termina por derrocar a los mandatarios. ecuador ha vivido tres 
episodios de este tipo en los últimos diez años: �996, 2000 y 2005. 

La elección de los diputados

el ecuador cuenta con un congreso unicameral desde �9�9. a partir de �998 
está compuesto por �00 diputados electos en 22 distritos, los mismos que 
corresponden a igual número de provincias. las elecciones parlamentarias 
son concurrentes con la primera vuelta presidencial. cada provincia escoge 
automáticamente a dos diputados y uno más por cada 200 mil habitantes o 
fracción que supere los �50 mil. como consecuencia de esta disposición, los 
distritos electorales más importantes son Guayas, pichincha, Manabí, los ríos 
y azuay; los tres primeros escogen respectivamente a �8, �4 y 8 diputados, a 
diferencia de los dos últimos que eligen 5 representantes cada uno. por otra 
parte, distritos como las provincias amazónicas de orellana, sucumbíos, Napo, 
pastaza, zamora chinchipe, Morona santiago y Galápagos cuentan con una 
sobrerrepresentación en el congreso, pues su población es bastante menor a 
aquella que se concentra en las regiones andina y costera, pero la asignación 
automática crea esta situación. ambas características: escaños concentrados en 
las provincias enunciadas y la asignación automática de dos escaños por distrito 
generan estrategias electorales específicas. Los partidos mejor implantados y con 
mayor cantidad de recursos concentran sus esfuerzos en Guayas (partido social 
cristiano-psc), pichincha (partido izquierda democrática-id), Manabí y los 
ríos (partido roldosista ecuatoriano-prE).4 los partidos pequeños trabajan, en 
cambio, en las cabeceras de las provincias amazónicas para obtener resultados 

4. El Comercio, 9 de julio de 2006, «Manabí empezó a seducir por sus 800 mil votos».
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4. El Comercio, 9 de julio de 2006, «Manabí empezó a seducir por sus 800 mil votos».



�22 micHEl rowland garcía �2�las ElEccionEs En Ecuador

exitosos a bajo coste.5 para poder visualizar los ejemplos mencionados, se 
presenta el padrón electoral de este año.

   fuente: tse: <www.tse.gov.ecv>. 

5. el partido frente radical alfarista (fra), ya desaparecido, recurrió a esta estrategia hace siete años. 

CUADRO 1 
Padrón electoral 2006 

 V   OTANTES
REGIÓN COSTA

 581.182 sadlaremsE
 337.759 íbanaM
 860.284 soíR soL
 963.493.2 sayauG
 462.693 orO lE
 916.115.4 LATOTBUS
   

REGIÓN SIERRA
 930.021 ihcraC
 602.862 arubabmI
 205.208.1 ahcnihciP
 438.762 ixapotoC
 199.831 ravíloB
 005.753 auharugnuT
 215.433 ozarobmihC
 319.081 rañaC
 970.584 yauzA
 481.513 ajoL
 067.072.4 LATOTBUS
   

REGIÓN ORIENTE
 839.48 soíbmucuS
 475.35 anallerO
 927.25 opaN
 895.24 azatsaP
 947.87 ogaitnaS anoroM
 129.35 epihcnihC aromaZ
 905.663 LATOTBUS
   

REGIÓN INSULAR
 110.21 sogapálaG
 110.21 LATOTBUS
   
 998.061.9 LATOT

el sistema para seleccionar a los diputados es complejo y hace pocas semanas 
se reformó el mecanismo de asignación de escaños. el artículo 99.º de la cons-
titución establece que se escogerán a los candidatos de listas o entre las listas, y 
este sistema deberá conciliarse con la representación proporcional de minorías 
(constitución política �998). en una primera etapa se aplica el mecanismo de 
selección de candidatos por parte de los votantes. Éste recibe una papeleta en 
la que aparecen las listas en disputa, cada una de ellas cuenta con un casillero. 
abajo del logotipo y casilla de la lista aparecen las fotografías y nombres de 
cada uno de los candidatos y junto a ellos una casilla. como resultado, el elec-
tor no sólo tiene un voto sino que tiene tantos votos como candidatos compiten. 
ejemplo: en la provincia de Guayas, que elige �8 diputados, el elector tiene �8 
votos. puede votar por todos los candidatos de una sola lista (rayando el casille-
ro de cada uno de los candidatos de una lista o rayando el casillero de la lista) 
o emitir �8 votos repartidos entre listas (rayando los casilleros de cada uno de 
los candidatos).6

 en una segunda etapa se asignan los escaños de acuerdo con lo dispuesto por 
el congreso nacional. se adjunta a continuación el texto íntegro de la última 
reforma legal, dada la complejidad del mecanismo: 

Registro Oficial 268, Jueves 11 de mayo de 2006

[…] el tribunal constitucional, mediante resolución N.° 025-200�-tc, declaró la incons-
titucionalidad de los artículos �05º y �06º de la ley de elecciones, publicada en el registro 
Oficial N.° 117 del 11 de julio de 2000, que establecían el mecanismo para la adjudicación de 
puestos en las elecciones pluripersonales, por lo que es necesario reemplazar dichas normas 
por otras que se enmarquen en las disposiciones constitucionales vigentes que ordenan conci-
liar el principio [de que] en las elecciones pluripersonales los candidatos podrán seleccionar 
los candidatos de su preferencia, de una lista o entre listas, [con el de] la representación 
proporcional de las minorías;

Que un método de divisores continuos, para adjudicar escaños y garantizar la representación 
de las minorías, únicamente puede aplicarse a la votación de listas cerradas, como bien dice el 
tribunal constitucional en su resolución, por lo que es indispensable transformar, aplicando 
un método matemático, el voto personalizado o de lista abierta en voto de lista cerrada. el 
mismo que permite dar cumplimiento a la disposición constitucional contenida en el artículo 
99º, en el sentido de establecer un método que concilie la votación por listas, la votación entre 
listas y la representación de las minorías; y,
en ejercicio de sus facultades constitucionales y legales, expide la siguiente:

ley orGáNica reforMatoria a la ley orGáNica de eleccioNes

6. para las elecciones de octubre, el elector recibirá cinco papeletas en la primera vuelta: binomio presidencial, 
diputados provinciales, Minorías de concejos provinciales, Minorías de consejeros cantorales, diputados para 
el parlamento andino y tal vez una sexta cédula sobre temas de reforma política. 
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art. �º.- sustitúyase el artículo �04º, por el siguiente:

«art. �04º.- en el caso de elecciones en las cuales se deban adjudicar únicamente dos escaños, se 
asignará un escaño a cada una de las dos primeras listas de mayor votación consolidada, salvo en el 
caso de que la primera tenga más del doble de votos ponderados que la segunda, en cuyo caso de 
adjudicarán los dos escaños a la lista de más alta votación consolidada.»

art. 2º.- sustitúyanse los artículos �05º y �06º, por el siguiente:

«art. �05º.- para adjudicar. escaños, en las elecciones pluripersonales, se aplicarán los siguientes 
procedimientos:
�.- en la papeleta electoral se establecerá claramente la posibilidad para el elector de seleccionar los 
candidatos de su preferencia de una lista o de entre dos o más listas;
2.- como resultado de los escrutinios deberán obtenerse, entre otros datos, el número de electores 
participantes, el número de votantes que votaron nulo o en blanco, el número de votantes que votaron 
válidamente, distinguiendo separadamente a los que votaron por una sola lista y los que votaron entre 
listas. para cada lista se deberá conocer el número de votos que obtuvo en la votación por lista y para 
cada candidato el número de votos que obtuvo en la votación entre listas;
�.- antes de proceder a realizar la adjudicación de los escaños, se calculará la votación consolidada 
de cada lista, que consiste en transformar los votos de entre listas o de lista abierta en votos por lista 
o de lista cerrada y sumarlos a la votación por lista obtenida, con este fin se observará el siguiente 
procedimiento:
a) se establecerá, respecto de cada lista, su votación entre listas, que es la suma de los votos nomi-
nales o personales que obtuvieron los candidatos de la lista en la votación entre listas. la suma de la 
votación entre listas de todas las listas participantes constituye la votación total entre listas;
b) se calculará un factor denominado ponderador exacto, que es el resultado de dividir el número total 
de ciudadanos que votaron entre listas para la votación total entre listas;
c) para cada lista se calculará y establecerá su votación entre listas ponderada, multiplicando su vota-
ción entre listas por el ponderador exacto obtenido según el literal anterior; y,
d) se determinará, para cada lista, su votación consolidada sumando la votación por lista más la vo-
tación entre listas ponderada de la lista; y,
4.- obtenidos los resultados de la votación por lista, luego del procedimiento anterior, para la ad-
judicación de los escaños entre listas se aplicará un método de divisores continuos de la siguiente 
manera:
a) la votación consolidada obtenida por cada lista de dividirá para �, 2, �, 4, 5 y así sucesivamente los 
números naturales que fueren necesarios, hasta obtener para cada una de ellas un número de cocientes 
igual al de los candidatos a elegirse como principales;
b) con los cocientes obtenidos, ordenados de mayor a menor, se tomarán los primeros más altos, 
en un número igual al de los candidatos a elegirse como principales, y se asignarán a cada lista los 
puestos que le correspondan. de producirse empate por el último o últimos escaños, se decidirá por 
sorteo; y,
c) la adjudicación de los escaños principales asignados a una lista corresponderá a los candidatos de 
la lista con mayor número de votos, hasta completar el número total de representaciones que corres-
pondan a la lista. de producirse empate por el último o últimos escaños, se decidirá por sorteo.»

 como resultado de este sistema que combina confusos criterios proporcio-
nales con mayoritarios, además de la cultura política ecuatoriana poco propen-
sa a construir pactos estables, el escenario político ecuatoriano ha sido y es 
altamente fragmentado. Más de quince organizaciones partidistas han estado 
presentes en el congreso ecuatoriano desde �9�9, aunque seis de ellas (partido 
social cristiano, partido roldosista ecuatoriano —desde �984—, izquierda 
democrática, democracia popular, Movimiento pachacutik —desde �996— y 
sociedad patriótica —desde 200�—) han concentrado la mayoría de escaños 
(cf. cordEs �998). este grado de fragmentación partidista sólo es comparable 
con brasil, país de 200 millones de habitantes.

El control del gasto electoral7

existe una ley de control del gasto y propaganda electoral, con su respectivo 
reglamento, que ha conocido una historia tortuosa desde su primera aprobación 
a principios de la década de los ochenta del siglo pasado. fue declarada incons-
titucional por el tribunal de Garantías constitucionales sobre la base de una 
demanda de los medios de comunicación que la calificaban como una amenaza a 
la libertad de expresión. posteriormente se restableció, pero en la práctica no se la 
cumplió porque la entidad encargada de aplicarla, el tribunal supremo electoral 
(tsE), no la aplicó. ¿por qué? en buena medida obedece al hecho de que el tsE 
está conformado por vocales provenientes de los partidos políticos más votados. 

 en los últimos años se han realizado esfuerzos por parte de la sociedad civil 
para que la ley se aplique y sus postulados sean razonables. prueba de ello es el 
trabajo desarrollado por la organización no gubernamental participación ciu-
dadana8 que ha presentado varias enmiendas a la ley para volverla operativa y 
más equitativa, de tal manera que todos los partidos y agrupaciones políticas 
tengan acceso a franjas publicitarias, se limiten los aportes privados a las cam-
pañas y los partidos rindan cuentas sobre el manejo de recursos financieros.9

 para las elecciones de 2006, el tse aprobó una serie de reformas a la ley. se 
establece, entre otras cosas que:

�. Véase la página Web del tse, en: <www.tse.gov.ec>.

8. Véase <www.participacionciudadana.org>.

9. es importante señalar que la ley orgánica de transparencia y acceso a la información pública (lotaip), 
vigente desde mayo de 2004, obliga a los partidos a rendir cuentas de manera específica. Hasta la escritura de este 
artículo ninguno de ellos cumple con la ley. 



�24 micHEl rowland garcía �25las ElEccionEs En Ecuador

art. �º.- sustitúyase el artículo �04º, por el siguiente:

«art. �04º.- en el caso de elecciones en las cuales se deban adjudicar únicamente dos escaños, se 
asignará un escaño a cada una de las dos primeras listas de mayor votación consolidada, salvo en el 
caso de que la primera tenga más del doble de votos ponderados que la segunda, en cuyo caso de 
adjudicarán los dos escaños a la lista de más alta votación consolidada.»

art. 2º.- sustitúyanse los artículos �05º y �06º, por el siguiente:

«art. �05º.- para adjudicar. escaños, en las elecciones pluripersonales, se aplicarán los siguientes 
procedimientos:
�.- en la papeleta electoral se establecerá claramente la posibilidad para el elector de seleccionar los 
candidatos de su preferencia de una lista o de entre dos o más listas;
2.- como resultado de los escrutinios deberán obtenerse, entre otros datos, el número de electores 
participantes, el número de votantes que votaron nulo o en blanco, el número de votantes que votaron 
válidamente, distinguiendo separadamente a los que votaron por una sola lista y los que votaron entre 
listas. para cada lista se deberá conocer el número de votos que obtuvo en la votación por lista y para 
cada candidato el número de votos que obtuvo en la votación entre listas;
�.- antes de proceder a realizar la adjudicación de los escaños, se calculará la votación consolidada 
de cada lista, que consiste en transformar los votos de entre listas o de lista abierta en votos por lista 
o de lista cerrada y sumarlos a la votación por lista obtenida, con este fin se observará el siguiente 
procedimiento:
a) se establecerá, respecto de cada lista, su votación entre listas, que es la suma de los votos nomi-
nales o personales que obtuvieron los candidatos de la lista en la votación entre listas. la suma de la 
votación entre listas de todas las listas participantes constituye la votación total entre listas;
b) se calculará un factor denominado ponderador exacto, que es el resultado de dividir el número total 
de ciudadanos que votaron entre listas para la votación total entre listas;
c) para cada lista se calculará y establecerá su votación entre listas ponderada, multiplicando su vota-
ción entre listas por el ponderador exacto obtenido según el literal anterior; y,
d) se determinará, para cada lista, su votación consolidada sumando la votación por lista más la vo-
tación entre listas ponderada de la lista; y,
4.- obtenidos los resultados de la votación por lista, luego del procedimiento anterior, para la ad-
judicación de los escaños entre listas se aplicará un método de divisores continuos de la siguiente 
manera:
a) la votación consolidada obtenida por cada lista de dividirá para �, 2, �, 4, 5 y así sucesivamente los 
números naturales que fueren necesarios, hasta obtener para cada una de ellas un número de cocientes 
igual al de los candidatos a elegirse como principales;
b) con los cocientes obtenidos, ordenados de mayor a menor, se tomarán los primeros más altos, 
en un número igual al de los candidatos a elegirse como principales, y se asignarán a cada lista los 
puestos que le correspondan. de producirse empate por el último o últimos escaños, se decidirá por 
sorteo; y,
c) la adjudicación de los escaños principales asignados a una lista corresponderá a los candidatos de 
la lista con mayor número de votos, hasta completar el número total de representaciones que corres-
pondan a la lista. de producirse empate por el último o últimos escaños, se decidirá por sorteo.»

 como resultado de este sistema que combina confusos criterios proporcio-
nales con mayoritarios, además de la cultura política ecuatoriana poco propen-
sa a construir pactos estables, el escenario político ecuatoriano ha sido y es 
altamente fragmentado. Más de quince organizaciones partidistas han estado 
presentes en el congreso ecuatoriano desde �9�9, aunque seis de ellas (partido 
social cristiano, partido roldosista ecuatoriano —desde �984—, izquierda 
democrática, democracia popular, Movimiento pachacutik —desde �996— y 
sociedad patriótica —desde 200�—) han concentrado la mayoría de escaños 
(cf. cordEs �998). este grado de fragmentación partidista sólo es comparable 
con brasil, país de 200 millones de habitantes.

El control del gasto electoral7

existe una ley de control del gasto y propaganda electoral, con su respectivo 
reglamento, que ha conocido una historia tortuosa desde su primera aprobación 
a principios de la década de los ochenta del siglo pasado. fue declarada incons-
titucional por el tribunal de Garantías constitucionales sobre la base de una 
demanda de los medios de comunicación que la calificaban como una amenaza a 
la libertad de expresión. posteriormente se restableció, pero en la práctica no se la 
cumplió porque la entidad encargada de aplicarla, el tribunal supremo electoral 
(tsE), no la aplicó. ¿por qué? en buena medida obedece al hecho de que el tsE 
está conformado por vocales provenientes de los partidos políticos más votados. 

 en los últimos años se han realizado esfuerzos por parte de la sociedad civil 
para que la ley se aplique y sus postulados sean razonables. prueba de ello es el 
trabajo desarrollado por la organización no gubernamental participación ciu-
dadana8 que ha presentado varias enmiendas a la ley para volverla operativa y 
más equitativa, de tal manera que todos los partidos y agrupaciones políticas 
tengan acceso a franjas publicitarias, se limiten los aportes privados a las cam-
pañas y los partidos rindan cuentas sobre el manejo de recursos financieros.9

 para las elecciones de 2006, el tse aprobó una serie de reformas a la ley. se 
establece, entre otras cosas que:

�. Véase la página Web del tse, en: <www.tse.gov.ec>.

8. Véase <www.participacionciudadana.org>.

9. es importante señalar que la ley orgánica de transparencia y acceso a la información pública (lotaip), 
vigente desde mayo de 2004, obliga a los partidos a rendir cuentas de manera específica. Hasta la escritura de este 
artículo ninguno de ellos cumple con la ley. 



�26 micHEl rowland garcía �2�las ElEccionEs En Ecuador

�) se calcula el monto máximo autorizado de gasto para las elecciones 
presidenciales multiplicando el número de electores en el ámbito nacional 
por us$ 0,�0. 

2) El monto fijado para la segunda vuelta es el 25% del monto invertido en 
la primera.

�) se calcula el monto máximo autorizado de gasto para las elecciones 
parlamentarias multiplicando el número de electores por provincia por 
us$ 0,�0. 

 los resultados son los siguientes:
 

                       fuente: tse, <www.tse.gov.ec>.

CUADRO 2
Gasto electoral autorizado para binomio presidencial 

    
TOTAL ELECTORES P RIMERA VUELTA SEGUNDA VUELTA

 8608.786 $SU 072.847.2 $SU 998.061.9

CUADRO 3
Gasto electoral autorizado para diputados 

VOTANTES US$ 
REGIÓN COSTA      

 653.48 581.182 sadlaremsE
 023.782 337.759 íbanaM
 026.441 860.284 soíR soL
 113.817 963.493.2 sayauG
 978.811 462.693 orO lE

      
REGIÓN SIERRA      

 210.63 930.021 ihcraC
 264.08 602.862 arubabmI
 157.045 205.208.1 ahcnihciP
 053.08 438.762 ixapotoC
 796.14 199.831 ravíloB
 052.701 005.753 auharugnuT
 453.001 215.433 ozarobmihC
 472.45 319.081 rañaC
 425.541 970.584 yauzA
 555.49 481.513 ajoL

      
REGIÓN ORIENTE      

 875.03 839.48 soíbmucuS
 782.91 475.35 anallerO
 289.81 927.25 opaN
 000.81 895.24 azatsaP
 053.82 947.87 ogaitnaS anoroM
 214.91 129.35 epihcnihC aromaZ
      

REGIÓN INSULAR      
 000.81 110.21 sogapálaG

El calendario electoral

el calendario electoral para el año 2006 es el que observamos en el siguiente 
cuadro:

cuadro 4
calendario electoral

elecciones generales del �5 de octubre de 2006: 
presidente y Vicepresidente de la república, representantes ante el parlamento andino, 

diputados, consejeros y concejales

eNero
domingo � de enero fase de preempadronamiento y empadronamiento de los ciudadanos en el exterior.

lunes �6 de enero inicio de desarrollo de proyectos para las elecciones en el tse y los tribunales 
provinciales.

febrero    
Miércoles � de febrero inicio de diseño y preparación de documentos electorales: cartillas, guías, 

instructivos, formularios y otros.

Martes 28 de febrero finaliza diseño y preparación de documentos electorales: cartillas, guías, instructivos, 
formularios y otros.

Marzo
Miércoles � de marzo inicio de período electoral tse.

lunes 6 de marzo Inicia plazo de 30 días para trabajo de campo para zonificación electoral rural por 
parte de los tribunales provinciales.

abril
sábado � de abril inicio de período electoral tribunales electorales provinciales.

sábado �5 de abril concluye fase de empadronamiento de ciudadanos domiciliados en el exterior.

Martes �8 de abril Inicio de entrega de formularios de firmas de respaldo a candidatos independientes de 
carácter nacional.

Mayo
lunes � de mayo inicio de fase de reestructuración de bases de datos para la elaboración de catastros 

para elaboración de juntas receptoras del voto.

Jueves �8 de mayo Inicio de entrega de formularios de firmas de respaldo a candidatos independientes de 
carácter provincial.

JuNio
lunes 5 de junio inicio de funcionamiento de los centros de información electoral para cambios de 

domicilio y zonificación electoral.

Viernes �0 de junio finaliza funcionamiento de los centros de información electoral para cambios de 
domicilio y zonificación electoral.
inicio de plazo de �5 días, antes de la convocatoria, para que el tse publique en la 
prensa los límites del gasto electoral en campaña y en promoción electoral.

Julio
Viernes �4 de julio terminan plazos para que las empresas de mercadeo político se registren en el tse 

para realizar su trabajo.
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sábado �5 de julio coNVocatoria a eleccioNes.

domingo �6 de julio inicio de inscripciones de candidaturas.
inicia período para que las organizaciones políticas registren al responsable del 
manejo económico de la campaña.
inicio de campaña electoral.

Martes �8 de julio inicio de impugnaciones a candidaturas.

aGosto
Martes �5 de agosto Último día para inscribir candidaturas.

Miércoles �6 de agosto Último día para que los ciudadanos consten en el padrón electoral.

Jueves �� de agosto inicia integración de juntas receptoras del voto.

Miércoles 2� de agosto termina plazo para que tribunales provinciales resuelvan las impugnaciones.

Jueves 24 de agosto inicia plazo para que tse resuelva apelaciones de candidaturas.

Martes 29 de agosto inicio de publicidad electoral.

Miércoles �0 de agosto concluye plazo para que el tse resuelva apelaciones de candidaturas.

Jueves �� de agosto termina plazo para integración de juntas receptoras del voto.

septieMbre
lunes 25 de septiembre inicia prohibición para que los medios de comunicación publiquen resultados de 

encuestas y pronósticos electorales.

sábado �0 de septiembre Termina plazo para notificación, e inicia capacitación a miembros de juntas 
receptoras del voto.

octubre
lunes 2 de octubre inicia funcionamiento de los centros de información electoral para difusión del 

padrón.

Jueves �2 de octubre se cierra la campaña y publicidad electoral.

domingo �5 de octubre día de eleccioNes

Miércoles 25 de octubre termina plazo para realización de escrutinios provinciales.

Jueves 26 de octubre Notificación a los sujetos políticos.

NoVieMbre
Jueves 2 de noviembre resolución de recursos de apelación.

lunes 6 de noviembre prohibición a los medios para publicar encuestas o pronósticos electorales.

Jueves 2� de noviembre cierre de campaña y publicidad electoral.

domingo 26 de noviembre día de eleccioNes (seGuNda Vuelta electoral)

dicieMbre
Viernes �5 de diciembre entrega de credenciales por parte del tse y tribunales provinciales a los candidatos 

electos.

Jueves 28 de diciembre presentación de evaluación del proceso electoral.

Viernes 29 de diciembre finaliza período electoral tse y tpe.

eNero de 200�
Viernes 5 de enero posesión de cargos por parte de los parlamentarios andinos, diputados provinciales, 

consejeros provinciales y concejales municipales.

lunes �5 de enero posesión de cargo de presidente y Vicepresidente de la república.

fuente: participación ciudadana

2. dinámica dE los partidos frEntE a las ElEccionEs  
 prEsidEncialEs dE 2006

Los partidos de izquierda 

• partido socialista-frente amplio (ps-fra)

la unidad de la izquierda que propugnan algunas organizaciones de la tenden-
cia, para participar en los comicios, no se ha podido concretar. esto, a pesar 
de que el partido socialista-frente amplio resolvió respaldar al precandidato 
presidencial independiente rafael correa. enrique ayala, quien declinó a la 
precandidatura presidencial, y Víctor Granda coincidieron en que su partido 
tomó esa decisión en aras de forjar un gran frente de izquierda, con otras orga-
nizaciones, como el mpd y pachacutik.

• Movimiento popular democrático (mpd) 

El MPD, por su parte, se resiste a respaldar a Correa. Esa posición fue ratifica-
da en su oportunidad por luis Villacís, precandidato presidencial. el diputado 
dijo que para su partido, «rafael correa no es de izquierda, porque se declara 
demócrata cristiano; su único mérito es haber sido Ministro de economía del 
gobierno de Alfredo Palacio». Villacís afirmó que su partido apoya una alianza 
con pachacutik, movimiento que en días pasados postuló a luis Macas, pre-
candidato a la Presidencia. «Respaldaremos a un candidato identificado con la 
izquierda», insistió.�0

• Movimiento de unidad plurinacional pachacutik-Nuevo país

el movimiento indígena hizo una propuesta al precandidato presidencial rafael 
correa, con miras a lograr la unidad de la izquierda para los comicios del �5 de 
octubre. luis Macas, precandidato presidencial de pachacutik y, además, máxi-
mo dirigente de la confederación de Nacionalidades indígenas del ecuador 
(conaiE), planteó a correa que el postulante a la presidencia que represente a 
esa tendencia se defina en elecciones primarias. 

 sin embargo, este llamado no tuvo eco. carlos Vallejo, miembro del buró 
político de alianza país, el movimiento que auspicia a correa, dijo que la idea 

�0. El Comercio, junio de 2006.
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político de alianza país, el movimiento que auspicia a correa, dijo que la idea 

�0. El Comercio, junio de 2006.
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de Macas era impracticable y a destiempo. según Vallejo, el ex Ministro de 
economía ya está posicionado como candidato presidencial y no cabía reali-
zar elecciones primarias. para el partido socialista-frente amplio, que resolvió 
apoyar la candidatura de correa, el planteamiento de Macas es una dilatoria 
que conspira con el intento de unir a la izquierda. «si cualquier organización 
hubiera planteado con tiempo, las elecciones primarias habrían sido viables», 
dijo enrique ayala.�� el diputado socialista recordó que su partido planteó en 
noviembre de 2005 las primarias para escoger al candidato presidencial, pero 
pachacutik se opuso en aquel entonces.

 la cúpula indígena, por su parte, descartó de plano aceptar la propuesta del pre-
candidato del movimiento alianza país para que una encuesta de carácter nacional 
definiera si el aspirante a la Presidencia debía ser Correa o Macas. «No aceptamos 
esa propuesta, porque una encuesta no es garantía de nada», señaló Gilberto tal-
ahua, coordinador nacional de pachacutik, acusó a correa de no tener «voluntad 
política» para llegar a una alianza.�2 Sus palabras se refieren a la resistencia del ex 
Ministro de economía a ser el candidato a la Vicepresidencia de la república, en 
binomio con Macas, titular de la conaiE. en esa misma tónica, el dirigente indíge-
na anticipó que la lista �8 no acepta condicionamientos para formar una alianza. 

 en este escenario, Humberto Cholango, presidente de la Ecuarunari, filial 
de la conaiE en la región andina, ratificó que Macas iba a ser el candidato: «La 
candidatura del compañero Macas está firme. Vamos a continuar trabajando 
para fortalecerla... no es posible una alianza, porque no hay la voluntad política 
para hacerla a través de un mecanismo democrático».��

 puentiachil fue el sitio que pachacutik escogió para proclamar la candidatu-
ra presidencial de luis Macas y acallar las voces de sus militantes que aún no 
pierden la esperanza de aliarse a rafael correa. puentiachil es un cerro sagrado 
de los pueblos indígenas, al norte de pichincha, al que acuden a rendir tributo 
al dios sol, con la madre tierra de testigo. y fue allí donde el brazo político 
de la conaiE celebró un acto simbólico para evitar el fantasma de división 
que apareció en las bases de la costa tras la frustrada alianza con correa. la 
concentración marcó el despegue definitivo de la primera candidatura indígena 
auspiciada por la conaiE. 

��. ibid. 
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 el diseño de la estrategia electoral es el otro tema que copa la agenda de la 
dirigencia de la lista �8. Jorge Guamán, diputado por cotopaxi y miembro del 
comité ejecutivo, señaló que su provincia asumió la responsabilidad de guiar la 
campaña electoral. el primer paso que dará será acercar posiciones con aque-
llas provincias de la sierra que se inclinan por formar una alianza con rafael 
correa, de alianza país.

 sin embargo, las diferencias persisten en pachacutik, la cúpula del movi-
miento en Guayas rechazó la postulación de luis Macas como candidato a la 
presidencia de la república. Nelson fuentes, miembro del comité de Ética, 
dijo que la proclamación de Macas no corresponde a la decisión de todas las 
bases de la lista �8, sino a la imposición de un sector conformado por la ecua-
runari y la conaiE.

 «las bases de �� provincias decidieron ir en alianza con rafael correa en 
abril. Queremos que se respete esta resolución», dijo fuentes. y mencionó que 
las bases de las cinco provincias de la costa, Galápagos y algunas zonas de 
la sierra aún se inclinan por la alianza, aunque reconoció que hay división de 
criterios en chimborazo, azuay e imbabura.�4

• alianza país

el afán de correa por llegar a un entendimiento electoral terminó por fraccionar 
al movimiento pachacutik y generar acusaciones en su contra por propiciar esa 
división. es más, varios dirigentes indígenas como ricardo ulcuango y Hum-
berto cholango compararon la «actitud divisionista de correa» con la de lucio 
Gutiérrez. en sus veintisiete meses de gestión, el ex Mandatario fraccionó al 
movimiento indígena. de ahí que a correa no le venga en gracia una compara-
ción de esa índole. Más aún, cuando una de sus banderas de lucha electoral es 
atacar al gobierno de Gutiérrez.

 ante este panorama, alianza país, el movimiento político que auspicia la 
candidatura presidencial de Correa, optó por descartar definitivamente un en-
tendimiento con pachacutik para las elecciones del �5 de octubre.

 según ricardo patiño, ex diputado y actual coordinador de alianza país, 
son «ofensivas» las expresiones y acusaciones de varios dirigentes indígenas en 
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contra del ex ministro correa. así, los diálogos entre alianza país y pachacutik 
prácticamente quedaron muertos. No obstante, patiño dijo que no está cerrado 
un eventual acuerdo electoral. 

para el politólogo Jorge león, correa desea el respaldo del movimiento indíge-
na, pues se trata de uno de los pocos sectores sociales organizados, con cierto 
grado de credibilidad y capacidad de movilización. «todo eso da una imagen 
de que la conaiE se constituye en una ventaja política, a más de ser una organi-
zación de izquierda. creo que estos dos aspectos interesan a Correa», afirma.�5 

a pesar de ello, león cree que la cercanía de correa con el movimiento indí-
gena y su afán por seducirlo proyectan una imagen urbano-serrana, que no trae 
réditos electorales en la costa. «esta imagen no pega en el litoral». 

la federación de indígenas evangélicos (fEinE) y la confederación de organi-
zaciones campesinas, indígenas y Negras (fEnocin) están dispuestas a aliarse 
electoralmente a rafael correa. los dirigentes de ambas organizaciones pre-
sentaron al ex Ministro de economía dos nombres para integrar su binomio 
presidencial. se trata de pedro de la cruz, titular de la fEnocin, y pedro curu-
chumbi, alcalde de colta por la fEinE. Marco Murillo, presidente de la fEinE, 
señaló que mantienen una gran empatía con las propuestas de correa. por ello, 
desean que cualquiera de los dos nombres sea su compañero de fórmula. «co-
rrea ha dicho que está abierto a que un indígena sea candidato a vicepresidente, 
por eso confiamos en llegar a un acuerdo». No obstante, Murillo aclaró que 
estos nombres no son inamovibles y que la única condición para una alianza 
es que correa se comprometa a realizar una reforma política integral a través 
de una asamblea constituyente.�6 carlos Vallejo, asesor de correa, reiteró que 
alianza país está dispuesta a aliarse a todo tipo de organizaciones que crean en 
su proyecto, pero anticipó que aún es muy pronto para presentar nombres que 
pueden ser respetables.

Los partidos de centro izquierda

• red Ética y democracia e izquierda democrática (rEd-id)

el aspirante socialdemócrata a la presidencia de ecuador, león roldós, encabeza 
las encuestas con vistas a los comicios del �5 de octubre. su candidatura es 
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fruto de la coalición entre su movimiento denominado red Ética y democracia, 
y el partido izquierda democrática (id). abogado y académico, llegó a ocupar 
la Vicepresidencia tras la muerte de su hermano, el presidente Jaime roldós, en 
un accidente aéreo en �98�. 

 La oficina de coordinación del plan de gobierno del binomio presidencial 
león roldós-ramiro González, de la alianza rEd-id, lleva adelante una serie 
de mesas de debates para que los candidatos expliquen sus propuestas de traba-
jo. roldós y González, el candidato a la vicepresidencia, enfatizan en los temas 
de producción y política energética.

 así, roldós destacó que su gobierno fomentará la producción y garanti-
zará la estabilidad jurídica de las empresas para generar empleo productivo. 
también propuso facilitar y promover las actividades cooperativas de ahorro y 
crédito para la producción; crear condiciones apropiadas con el fin de atraer in-
versiones, considerando la lógica del capital y el interés del desarrollo nacional. 
asimismo, plantea generar condiciones para que el costo del capital en la banca 
no limite el potencial productivo.

 ramiro González, por su parte, subraya que el gobierno de rEd-id impulsará un 
fondo nacional para incentivar la innovación, la ciencia y la tecnología. igualmen-
te, creará y ampliará mecanismos de solución de conflictos y de manejo eficiente 
de las empresas públicas; respetará las organizaciones junto con los derechos de 
los trabajadores y empresarios. además, promoverá acuerdos para evitar situacio-
nes de hecho que afectan al proceso productivo. el candidato a la Vicepresidencia 
subrayó que se regulará la gestión de las empresas de telefonía, garantizando cali-
dad y cobertura nacional. asimismo, dijo que se fortalecerá la producción nacional 
y se promoverá su comercialización en los ámbitos internos y externos. 

 en política energética, el binomio roldós y González impulsará un plan 
orientado a respetar las normas legales y la independencia de los organismos 
del estado en cuanto a los contratos petroleros. 

Los partidos populistas

• partido sociedad patriótica (psp)

el tribunal supremo electoral se reunió en días pasados para tomar una reso-
lución respecto al fallo que dictó el juez segundo de lo civil de Napo, Nelson 
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Maza, quien aceptó un recurso de amparo del partido sociedad patriótica (psp); 
con ello, el magistrado dejó sin efecto la resolución del tsE que suspendió los 
derechos políticos del ex presidente lucio Gutiérrez por dos años, por haber 
recibido financiamiento extranjero durante su campaña de 2002. Xavier Cazar, 
titular del tsE, dijo que el organismo desconocerá la actuación del juez Maza, 
es decir, se mantendrá la vigencia de la suspensión de los derechos políticos de 
Gutiérrez, por tanto, no podrá ser candidato. el funcionario también adelantó 
que el tsE solicitará a la fiscalía que investigue a Maza, porque no ha actuado 
con imparcialidad. Gutiérrez dijo durante el lanzamiento de su postulación a 
la presidencia, en la ciudad de babahoyo, el � de junio pasado, que sí será 
candidato y si el tsE trata de obstaculizar su legítima aspiración, «el pueblo se 
levantará y saldrá a las calles».��

 por otra parte, el ex gobernador del Guayas y fundador del partido, efrén 
roca, acudió ayer al tribunal electoral del Guayas para entregar su carta de 
desafiliación de la agrupación política. Junto al ex gobernador y amigo del ex 
presidente lucio Gutiérrez, once integrantes más se retiraron de esa agrupación 
política, aunque aseguraron que representan en total a doscientas personas.

 la razón, señaló roca, son las discrepancias con «[...] quienes aparecen 
como dirigentes provinciales, recién llegados al partido y con algunos de la 
cúpula nacional, debido a que están irrespetando normas». las más recientes 
incorporaciones a la dirigencia de sociedad patriótica fueron los ex diputados 
socialcristianos luis almeida y rocío Jaramillo. 

 roca indicó que otro de los motivos fue la falta de comunicación con el ex 
presidente de la república y líder nacional de la agrupación, lucio Gutiérrez. 
«Hay una sospechosa negativa a dialogar con los fundadores y dirigentes histó-
ricos pese a las insistencias por escrito. Me retiro de sp porque se ha convertido 
en un partido basurero de dirigentes que han sido rechazados y han traicionado 
a otras tiendas políticas».�8

• partido roldosista ecuatoriano (prE)

abdalá bucaram, desde panamá, mira con preocupación el futuro político de 
su partido ante la imposibilidad de encontrar un candidato de peso que arrastre 
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un importante caudal de votos en las elecciones del próximo �5 de octubre. 
para bucaram el tema es neurálgico, pues, si bien no espera quedarse con la 
presidencia, sí aspira tener una importante bancada legislativa para tener mayor 
espacio de incidencia. 

 bucaram admitió que el prE podría conformar una alianza, eventualmente 
con sociedad patriótica (psp) que lidera lucio Gutiérrez, pero insiste en negar 
un acuerdo con el prian. el diputado Quintana, jefe de la bancada roldosista, en 
cambio, sostiene que una alianza electoral con el prian y el psp reforzará a los 
tres partidos y les asegurará el triunfo en los comicios presidenciales. Vladimi-
ro álvarez, analista y político guayaquileño, sostiene que al prE, que atraviesa 
un momento difícil, le conviene integrar una alianza con los otros dos partidos 
para sobrevivir.

 sin embargo, dirigentes del psp niegan que su partido vaya a formar alianza 
con otra agrupación y menos con el prE. fidel araujo, dirigente del partido de 
la lista � en pichincha, recordó que en una asamblea del �9 de abril pasado en 
Quito, el psp resolvió ir con candidato propio. sin embargo, araujo dice que 
si otras organizaciones quieren sumarse a la candidatura de Gutiérrez «bienve-
nidos sean», pero aclara que no firmarán ningún acuerdo político. Si el prE se 
alía con el psp, cedería la opción de postular un candidato presidencial. así deja 
entrever bucaram. por eso, el roldosista hace fuerza porque Gutiérrez participe 
como aspirante a la presidencia. pero Vladimiro álvarez da por descontado que 
el coronel no será candidato, porque constitucionalmente tiene que esperar que 
transcurra un período —es decir, hasta el 20�0— para volver a ser candidato. 
ante ese escenario, la situación para el prE es complicada.

 el prE finalmente proclamó en días pasados a Fernando Rosero como el 
candidato presidencial del partido. el anuncio se realizó en Guayaquil y estuvo 
a cargo del líder roldosista, abdalá bucaram, a través de una conferencia tele-
fónica. rosero es uno de los antiguos militantes del prE. fue contralor General 
del estado en su gobierno, también ha sido diputado y concejal por Guaya-
quil. 

 Rosero dedicó su primera oferta de campaña al artífice de su candidatura. 
en su discurso de proclamación, juró que si gana la presidencia traerá al país a 
abdalá bucaram. al puro estilo de la «vieja guardia» roldosista, rosero repitió 
el discurso político de bucaram. 
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• partido roldosista ecuatoriano (prE)
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��. ibid. 

�8. ibid.
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• partido renovador institucional acción Nacional (prian)

las bases del prian pidieron a su líder máximo, Álvaro Noboa, que oficialice 
su candidatura a la presidencia de la república a principios de junio. pese a que 
el prE negó haber conversado con el prian, Noboa aseguró que había dialogado 
con miembros de esta tienda política. además, señaló que mantuvo conversa-
ciones con sociedad patriótica. 

 sorpresivamente y mientras se escribe este artículo, el empresario álvaro 
Noboa, finalista de las elecciones de 1998 y 2002, ha declinado oficialmente su 
participación en las elecciones del �5 de octubre. la única certeza que existe 
por el momento es que el empresario prefirió no arriesgar su capital político 
ante la posibilidad de ser derrotado por tercera vez. 

 las dudas de Noboa pudieron más que su deseo por ganar las elecciones. 
¿Qué pasó con el empresario? saber la verdadera razón de su declinación es 
tarea compleja en un ambiente poco imparcial. Vicente taiano, diputado y se-
cretario del prian, negó que Noboa desistiera de ser candidato por el caso de 
«coyoterismo» que afecta a su ex coidearia sandra sandoval; dice que tampoco 
es consecuencia de que en el último mes su aceptación electoral haya descen-
dido varios puntos. taiano y luis eladio proaño, uno de sus asesores externos, 
argumentaron que «[a]l contrario, Noboa está primero en las encuestas», y atri-
buyeron su decisión a una búsqueda de gobernabilidad en el país.�9

 Hugo Barber, de la firma Datanálisis, señala que las encuestas desmotivaron 
a Noboa.20 «se estancó en el �5%, como sucede con roldós y correa desde 
hace tiempo. cynthia Viteri ya había igualado al magnate». la duda de las 
encuestas no fue la única que persiguió al prian. al parecer, Noboa no se con-
formaba con el hipotético caso de llegar a la Presidencia. El reto, según confiesa 
proaño, es mantenerse. el consultor político, días atrás, presentó al empresario 
una ponderación del crecimiento electoral del partido en las provincias para sa-
ber cuántas curules podían ganar en el congreso. el escenario no era alentador. 
«si el prian llega a crecer en un 50 por ciento, sólo hubiera puesto �5 curules». 
es decir, cinco más que las alcanzadas el año 2002. «si la fuerza del priaN se 
duplica, hablamos de 20 escaños que no son suficientes para apoyar las leyes de 
Noboa, sostenerlo en el poder y evitar que lo persigan después».

�9. El Comercio, julio de 2006. 

20. ibid.

 por eso taiano comentó que la declinación de Noboa «[...] es por el bien del 
país; puesto que se ha movido el tablero político». barber no pronostica hacia 
dónde se irán los votos de Noboa. ahí funcionan varias hipótesis. el analista 
dice que los partidos identificados con el populismo (prE y psp) pueden bene-
ficiarse. «Pero el roldosismo no tiene un buen candidato y sí serios problemas 
estructurales. El PSP, sin Lucio Gutiérrez, también se dificulta». Barber ve a 
Viteri como una buena receptora de esas adhesiones, «[...] ya que el psc tam-
bién es populista». Viteri ha sido mesurada en estas percepciones. ayer sólo 
dijo que respetaba la decisión de Noboa. Su posible beneficio con el retiro del 
empresario también es incierto. 

Los partidos de derecha

• partido social cristiano (psc)

la candidata de derecha a la presidencia de ecuador, cinthya Viteri, única mu-
jer en la contienda electoral, registró un repunte en las últimas semanas de junio 
de acuerdo con una encuesta nacional realizada por Informe Confidencial. Se-
gún Nieto, gerente de dicha empresa, la postulante, abogada y periodista, de �9 
años, alcanzó el primer puesto en la provincia de Guayas con 26% de la inten-
ción de voto. el analista social señaló que la tendencia de la candidata, que aún 
no ha anunciado su binomio para la presidencia, es al alza, pues inició con �6%, 
pasó por �9% y llegó a 26%. a escala nacional, Viteri tiene la tercera opción, 
detrás de león roldós, con 22%, el único que ya consolidó una alianza y cuenta 
con su binomio, y de álvaro Noboa, con �6%. según Nieto, una segunda vuelta 
electoral entre roldós y Viteri no sería sorprendente. 

 por otra parte, los estrategas políticos recomendaron que —por ahora— el 
ex presidente León Febres Cordero no aparezca, en vista de que «es una figura 
absorbente».2� eso explica, también, el silencio que ha mantenido febres cor-
dero durante más de quince semanas, lo cual no significa que vaya a quedar al 
margen de la actividad electoral. Se prevé que empiece a aparecer a finales de 
julio. 

 Viteri está por ahora concentrada en elegir a su compañero de fórmula. se ha 
hablado de reuniones entre el ex alcalde de Quito, rodrigo paz y febres corde-
ro para patrocinar la candidatura a vicepresidente del ex ministro de finanzas, 

2�. ibid.
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2�. ibid.
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Mauricio pozo. esas versiones son negadas al interior del partido, a pesar de 
que en las últimas semanas Viteri ha realizado recorridos en Quito acompañada 
de la esposa de rodrigo paz.22 en el psc se dice que si hasta finales de junio Vi-
teri no consigue el binomio, la cúpula entrará a hacer gestiones. se espera que 
Viteri siga ensayando en los próximos días con nuevos nombres a los cuales 
convencer. debido a que el psc no tiene mucha acogida en la capital, les resulta 
importante contar con un vicepresidente que le dé fuerza en Quito.

• unión demócrata cristiana (udc)

la antigua democracia popular ha entrado en un proceso de reajuste y recom-
posición. lo más probable es que no presenten candidatos a las elecciones pre-
sidenciales pero sí a las parlamentarias. 
 

3. rEflExionEs sobrE El cambio político y las   
 ElEccionEs

¿Una consulta popular? 

el gobierno de alfredo palacio conserva la esperanza de impulsar una consulta 
popular aprovechando las elecciones del �5 de octubre próximo. el proyec-
to todavía no es claro y aún genera divergencias en el ejecutivo. Mientras el 
portavoz enrique proaño insiste en que el único plebiscito que patrocinará el 
gobierno se relaciona con las ocho políticas sobre educación, la posición del 
ministro-secretario de la administración, Modesto apolo, es más ambiciosa. Él 
no descarta incluir temas económicos e incluso habla de retomar la tan venida a 
menos reforma política, a través de una sexta papeleta. en recientes declaracio-
nes, apolo dijo que se podría someter a consulta la redistribución de las rentas 
generadas por el alza de precios del crudo. 

 la idea del plebiscito, que directamente estaba atado a la reforma política, 
fue un fracaso del actual gobierno en su primer año. palacio, tras romper su 
alianza con la id, intentó por más de tres ocasiones impulsar una consulta para 
llamar a una asamblea constituyente, detenida por los partidos, el parlamento y 
el tribunal supremo electoral (tsE).

22. ibid.

 la posibilidad de que el gobierno impulse una consulta popular, dentro de los 
comicios de octubre y noviembre próximos, tiene puntos a favor y en contra de 
que llegue a realizarse. la concreción del plebiscito puede aprovechar toda la lo-
gística y los recursos invertidos en el proceso electoral general. sin embargo, el 
hecho de que la iniciativa recién se debata una semana antes de la convocatoria 
general a elecciones ha causado algunas preocupaciones al interior del tsE.

 el vocal del tsE, Jorge Valdospinos (id), asegura que a estas alturas del 
proceso, resulta complejo incluir una consulta popular cuando el máximo or-
ganismo del sufragio se ha enfocado únicamente en la elección de las nuevas 
autoridades nacionales y locales. por el contrario, césar Montúfar, miembro 
del grupo clave democrática, que auspicia la consulta popular a través de lo 
que coloquialmente se ha denominado como la sexta papeleta, insiste en que 
las próximas elecciones son una muy buena coyuntura para impulsar también 
«[...] este proceso sin que al estado le cueste más dinero que el que ya se ha 
destinado para las elecciones».

 ante este panorama, únicamente se espera que el ejecutivo tome las pri-
meras definiciones. Por un lado, y así lo reconoció el portavoz del gobierno 
enrique proaño, hay la decisión de consultar al país sobre las ocho políticas de 
estado para la educación, así como la posición del pueblo frente a la redistribu-
ción de las ganancias petroleras en caso de que el tribunal constitucional acoja 
la demanda en contra de la ley de Hidrocarburos.

Son necesarios cambios en las leyes y en las instituciones

dada la inestabilidad política que ha caracterizado al ecuador, se debe pensar 
en tomar algunas medidas de ingeniería institucional. antes que nada se debe 
reformar el sistema electoral como un conjunto y no pensar exclusivamente en 
la mecánica de asignación de escaños. la votación para escoger candidatos de 
listas o entre listas es confusa, alienta la dispersión del voto, la indisciplina del 
candidato y la competencia con sus propios compañeros de papeleta. Ningún 
país del mundo cuenta con un sistema similar. se sugiere retomar el sistema de 
listas cerradas y bloqueadas que existía antes de �99� y colocar un umbral de 
entrada del 5% para generar mayorías adecuadas en el Congreso y calificar de 
esta manera a las minorías como «representativas». 
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 esta reforma deberá estar acompañada de un profundo cambio al interior de 
los partidos políticos del país. en primer lugar, es necesario que transparenten 
sus cuentas, actividades y afiliados vía página Web, tal como obliga la lotaip. 
en segundo lugar, se deben realizar elecciones primarias para designar a los 
candidatos en cada uno de los distritos. en tercer lugar, conviene entrar en pro-
cesos intensivos de capacitación y formación de cuadros (en especial jóvenes). 
en cuarto lugar, tienen que construir una agenda de políticas públicas que no 
sea creada ad hoc durante los procesos electorales, sino que sea un documento 
profundo y sustentado en cifras, argumentos técnicos e hipótesis verificables. 
en quinto lugar, deben crear centros de estudio que fomenten y colaboren en los 
dos puntos anteriores. todos los partidos deben entender que viven una campa-
ña permanente ante los ciudadanos y que éstos son los «clientes» que evalúan 
la calidad de su trabajo cada cuatro años. por ello, es importante también que 
dejen de calificarlos de manera genérica como «pueblo» a la usanza populista y 
empiecen a verlos como ciudadanos, empoderados de sus derechos y a la espera 
de productos y candidatos de calidad por parte de los partidos.

 una tercera reforma que se debe dar es la modificación de la composición 
del tsE. No es posible que los partidos sean juez y parte y se disputen encar-
nizadamente por una curul en dicha institución. el tsE debe despartidarizarse 
y convertirse en una entidad eminentemente técnica. se sugiere que el tsE se 
divida en dos entidades: una de administración electoral y otra de justicia elec-
toral, porque desde �9�9 y hasta el momento ha ejercido ambas funciones bajo 
la tutela de los partidos. Otra alternativa es que la justicia electoral se transfiera 
a la corte suprema de Justicia y que la administración electoral se entregue 
al registro civil2� encargado de emitir los documentos de entidad, previa una 
profunda reforma y modernización de dicha entidad para garantizar una confia-
ble y actualizada base de datos de ciudadanos.

Son necesarios cambios en el régimen político del Ecuador

es necesario promover reformas políticas y acciones concretas que mejoren las 
relaciones ejecutivo-legislativo. sin una reforma de este tipo, el presidente 
seguirá siendo un «tigre de papel» sujeto a los vaivenes de las mayorías 
fluctuantes del Congreso Nacional. Podría establecerse un vínculo directo entre 
las funciones ejecutiva y legislativa por medio de un funcionario (Vicepresidente 
o Ministro de la presidencia). tal vez convenga pensar en aplicar también 
algunos mecanismos del semipresidencialismo francés. así, se votaría por un 

2�. esta práctica se realiza en colombia a través de la registraduría. 

Jefe de estado y el congreso designaría un Jefe de Gobierno o primer Ministro 
que contaría con el apoyo mayoritario de las agrupaciones políticas. el primer 
Ministro definiría una agenda de gobierno con el Presidente y cogobernaría con 
éste, facilitando la comunicación entre las funciones ejecutiva y legislativa. si 
el sistema no funciona, el presidente podría convocar a nuevas elecciones hasta 
alcanzar mayorías que posibiliten un gobierno de mayoría. 

Son necesarios cambios en la cultura política del Ecuador

la alta inestabilidad que ha afectado al país en los últimos diez años, producto 
de la cual han sido derrocados tres presidentes y se han sucedido gobiernos en-
cargados, habla muy mal de los partidos políticos y del conjunto de actores de 
la sociedad. los ecuatorianos y ecuatorianas no han logrado generar un pacto 
de buen gobierno, entendido éste como un acuerdo mínimo sustentado sobre las 
normas y las instituciones vigentes. las normas legales, incluyendo la consti-
tución, se han cambiado de manera reiterada e interpretado de forma tortuosa 
en los últimos años; igualmente, las instituciones públicas se han ido debilitan-
do cada vez más con el paso del tiempo por la alta rotación de los funcionarios 
clave y la desidia de una burocracia que no es técnica, ni profesional, ni cuenta 
con objetivos claros ni con un sistema de estímulos transparente.

 Más allá de la inyección de recursos financieros para solventar potenciales 
problemas operativos en las instituciones públicas o de los anuncios de la con-
vocatoria a una nueva asamblea constituyente, es necesario que el escenario 
existente sea mejorado y perfeccionado; pero más importante aún es que la 
mentalidad de los ciudadanos en el país cambie. se debe pasar de una cultura 
del enfrentamiento a una cultura del diálogo. se debe aceptar que el otro puede 
tener razón en parte. se deben establecer acuerdos para avanzar en temas tales 
como la salud, la educación, la lucha contra la pobreza, la conservación del 
ambiente, el desarrollo económico, etc. 

 Esta actitud debe verse reflejada en los partidos políticos que manejarán el 
poder a partir de enero de 200�. si ecuador vuelve a caer en una espiral de blo-
queos sociales, pugnas entre ejecutivo y legislativo, acusaciones recurrentes 
entre agrupaciones políticas, baja calidad en la producción legal y nula aplica-
ción de las leyes vigentes, no podrá enfrentar los retos de un mundo globalizado 
y será testigo, nuevamente, de la caída del gobierno. No se puede repetir la his-
toria de los últimos años porque se terminaría por destruir la poca legitimidad y 
credibilidad que le queda a la democracia ecuatoriana. 
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¿Reaccionar ante los escándalos o
perseguir ideales? La regulación del
financiamiento político en Brasil1

Bruno Wilhelm Speck

1. tEma dE actualidad

los escándalos relacionados con casos de soborno que involucraron a diver-
sas instituciones de la administración pública federal en 2005, las prácticas 
financieras del Partido de los Trabajadores y sus relaciones con otros partidos 
pertenecientes a la base aliada, el papel del publicista Marcos Valério en la in-
termediación de préstamos del partido con bancos y los millonarios contratos 
suscritos por este publicista con diversas instituciones públicas revelaron una 
compleja red de relaciones promiscuas entre el poder público, los sectores em-
presariales y las partes de la clase política que tienen como uno de sus escena-
rios la gestión de los recursos para las campañas electorales bianuales.

 esto trae al centro del debate político un tema que periódicamente causa una 
crisis de credibilidad en las democracias occidentales. son pocos los países que 
no han enfrentado escándalos vinculados con el tema del financiamiento políti-
co, ya sea en función de la sospecha de recursos de origen ilícito, de la violación 
de límites establecidos para el financiamiento, de la práctica de donaciones no 
registradas o, en los casos más graves, de la sospecha de que las donaciones 
estén vinculadas a favores por parte de los representantes políticos.

	 No es la primera crisis relacionada con el tema del financiamiento político 
en brasil. durante las investigaciones de las relaciones entre el tesorero paulo 
césar farias con el entonces presidente fernando collor en �992, el sistema 
de financiamiento —que no permitía el aporte de recursos por parte de empre-
sas— fue desenmascarado como fachada. un segundo escándalo alrededor de 

�. este artículo apareció en: Caderno Adenauer N.º 2, año Vi, con el título «reforma política: agora Vai?», 2005, 
pp. �2�-�59. la presente publicación cuenta con la autorización de sus editores: fundação Konrad adenauer 
centro de estudos-brasil. la traducción al español fue realizada por susana cuenca (allanguagues s.a.c.) por 
encargo de la revista Elecciones.
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la empresa Pau Brasil y el apoyo económico a las campañas de paul Maluf giró 
en torno al mismo tema en los años subsiguientes. uno de los resultados de las 
investigaciones fue la elaboración de un proyecto de ley para reformar el finan-
ciamiento de los partidos y las campañas, cuyas propuestas fueron incorporadas 
en las leyes que regularon las elecciones de �994 y �996 y se cristalizaron en la 
ley de partidos políticos de �9952 y en la ley electoral de �99�.� esas son las 
dos normas que rigen el asunto hasta el día de hoy.4

 sin embargo, después de las reformas efectuadas, las campañas políticas 
continuaron bajo la misma sospecha. la principal acusación es la de la existen-
cia de una práctica ampliamente difundida de financiamientos no registrados en 
la contabilidad y la presentación de cuentas a la Justicia electoral. también hay 
indicios de una creciente utilización de dinero ilícito, que involucra a sectores 
del crimen organizado, así como el favorecimiento de los donadores a través de 
contratos públicos. En función de estos problemas, el tema del financiamiento 
político se volvió una de las constantes en los debates sobre la reforma política, 
siendo objeto de comisiones permanentes instaladas en el congreso, las cuales 
estuvieron dedicadas al asunto.5 uno de los resultados concretos del trabajo de 
esas comisiones es la propuesta de ley que se halla en trámite en el congreso 
Nacional, en estadio avanzado, en la cual se introduce el financiamiento públi-
co exclusivo de las campañas.6

 el presente texto analiza el sistema regulatorio, así como las prácticas (co-
nocidas) del financiamiento de partidos y candidatos en el Brasil de hoy, los 
antecedentes del actual modelo y las posibles alternativas.

2. ley N.° 9096 de partidos políticos, �9 de septiembre de �995.

�. ley N.° 9504 de Normas para las elecciones, �0 de septiembre de �99�.

4. Entre las demás normas que rigen la cuestión del financiamiento político se encuentran la Constitución Federal 
de �988 (determinando en el art. ��.º el derecho de los partidos al acceso al fondo partidario y al horario electoral 
gratuito) y el código electoral (ley N.° 4���, �5 de julio de �965), así como la ley de inelegibilidades (ley 
complementaria N.° 64, �8 de mayo de �990).

5. para una retrospectiva sobre los esfuerzos emprendidos en el congreso Nacional para una reforma política 
antigua véase: rabat 2002 y cintra 2005.

6. la propuesta de la comisión de reforma política del 52.º congreso Nacional está formulada en el proyecto de 
ley N.° 26�9 de 200�. la comisión de reforma política del anterior congreso Nacional (5�.º) cristalizó el pro-
yecto de ley N.° 5268 de 200�, aunque anteriormente ya existía la propuesta de la comisión de reforma política 
presidida por el senador Machado que presentó el proyecto de ley del senado �5� de �999.

2. las fuEntEs dE financiamiEnto dE la política y  
 las HErramiEntas dE rEgulación 

En una visión general, las actuales fuentes de financiamiento de la contienda 
política en brasil se asemejan bastante a otras democracias. una de las primeras 
formas de subvención de las campañas consistía en el financiamiento con los 
recursos propios de los candidatos. El autofinanciamiento restringe, sin duda, 
la afiliación política a una pequeña fracción de la sociedad, económicamente 
privilegiada. En muchos países, esta forma de financiamiento todavía ocupa un 
espacio importante en las campañas. la creación de los partidos políticos, ade-
más de la asociación en torno a concepciones políticas y proyectos en común, 
bajo la óptica de los recursos necesarios para la contienda política, origina una 
segunda fuente de financiamiento. A fin de garantizar recursos para la campa-
ña política, tanto en época electoral como también en forma continua, para el 
mantenimiento del aparato partidario, los partidos recaudan contribuciones de 
sus miembros, frecuentemente en forma de cobros adicionales para aquellos 
que ocupan cargos públicos de acuerdo con su vinculación con el partido, y 
que desarrollan diversas actividades cuasi económicas. El financiamiento de 
organizaciones partidarias significa una mayor democratización del acceso a 
la afiliación política. Sin embargo, debido a que esos recursos no llegan a cu-
brir la demanda para financiar las actividades ordinarias de los partidos ni las 
campañas electorales, los partidos y los candidatos recurren a las donaciones 
extraordinarias. Esta tercera fuente de financiamiento privado puede involucrar 
donaciones de gran volumen, frecuentemente provenientes de empresas. para 
reducir esa dependencia de los recursos privados, muchos países proveen re-
cursos públicos a los partidos políticos o candidatos en elecciones. esta cuarta 
fuente de financiamiento involucra diversos tipos de subsidios, desde servicios 
gratuitos hasta la asignación de recursos presupuestarios. en la mayoría de los 
sistemas políticos modernos, todas esas modalidades de financiamiento existen 
(cuadro 1). Sin embargo, hay diferencias significativas en cuanto a la modali-
dad y el peso relativo de cada fuente.� 
 

7. La investigación comparativa sobre el tema del financiamiento de partidos y campañas políticas ha avanzado 
bastante en los últimos años. sin embargo, aún se concentra principalmente en sistemas normativos. Hay pocos 
datos disponibles sobre la participación cuantitativa de estos segmentos en el total del financiamiento político.
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7. La investigación comparativa sobre el tema del financiamiento de partidos y campañas políticas ha avanzado 
bastante en los últimos años. sin embargo, aún se concentra principalmente en sistemas normativos. Hay pocos 
datos disponibles sobre la participación cuantitativa de estos segmentos en el total del financiamiento político.
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cuadro 1
Fuentes de financiamiento de partidos y elecciones

 El financiamiento de las campañas electorales es un tema polémico en prác-
ticamente todos los sistemas políticos modernos. aunque es aceptada la idea de 
que la contienda política necesita de recursos para que los candidatos puedan 
comunicarse con los electores, prácticamente en todos los países existe una 
enorme dificultad para regular, a través de diferentes limitaciones e incentivos, 
la práctica de financiamiento, evitando riesgos y distorsiones y al mismo tiem-
po garantizando condiciones materiales para la contienda democrática. en tér-
minos más simples, podemos decir que las soluciones propuestas en las últimas 
décadas se inspiran en tres diferentes razonamientos en cuanto a la elección de 
herramientas de regulación adecuadas. 

 Un primer razonamiento es aquel que busca identificar límites para el finan-
ciamiento privado. Hay varias fórmulas para definir esos límites, pero todos en-
cierran los mismos desafíos: definir en forma positiva un límite entre el finan-
ciamiento saludable y el nocivo, y hacer que los partidos y candidatos cumplan 
dicho límite. Históricamente, es la concepción predominante desde los orígenes 
de la regulación hasta mediados del siglo xx. la rigidez con que los países pro-
híben las contribuciones de determinados sectores y limitan el volumen de las 
contribuciones tiene su explicación en parte en los actuales valores arraigados 
en la cultura política. por otro lado, además de la cuestión de principios pesa la 
cuestión del realismo en la elaboración de las reglas. periódicamente los legis-
ladores se ven forzados a reformular esta red de prohibiciones para cerrar las 
brechas y desviaciones o reaccionar ante la franca desobediencia a la norma. 

financiamiEnto dE campañas ElEctoralEs financiamiEnto dE partidos políticos

recursos propios del candidato
actividades cuasi económicas del partido 
(rentas de capital; venta de productos y 
servicios, etc.)

recursos del partido 
campañas de recaudación de fondos 
(dinero anónimo)

Contribuciones regulares de los afiliados

donaciones privadas para campañas contribuciones especiales de miembros en 
cargos públicos

recursos públicos 
(directos, indirectos)

donaciones privadas extraordinarias
(volumen variado; ciudadanos y empresas)

recursos públicos
(directos, indirectos)

 Un segundo razonamiento busca sustituir los financiamientos comprome-
tedores por el financiamiento público, basado en la concepción de que los re-
cursos públicos estarían exentos de expectativas de reciprocidad. durante la 
segunda mitad del siglo xx, muchas democracias asignaron significativos re-
cursos públicos para la contienda política. ciertamente, esa solución resuelve 
un problema, pero crea otro: ¿cuál será el criterio para la distribución de recur-
sos? ¿serán distribuidos equitativamente entre los candidatos? ¿o se agregará 
alguna distribución calificada por el desempeño anterior? Frecuentemente se 
toma como modelo a alemania en esta área; no obstante brasil, de manera in-
directa pero parcial, también adopta esta solución como es el caso del horario 
electoral gratuito.

 finalmente, hay una tercera solución que podría caracterizarse como mini-
malista. el razonamiento es el siguiente: ya que es tan difícil establecer límites 
consensuales para el apoyo privado a las campañas y debido a que el financia-
miento público también plantea cuestiones de justicia en la distribución de los 
recursos, ¿por qué no trasladar la decisión sobre esas cuestiones normativas al 
elector? para que eso pueda funcionar, el elector tendría que ser informado so-
bre las formas de financiamiento. La transparencia sobre la recaudación y gasto 
de los recursos, si fuera posible incluso durante la campaña, tendría un papel 
clave en la fiscalización de las elecciones. Estas ideas ganaron terreno duran-
te las últimas décadas, cuando las reformas en los sistemas de financiamiento 
valoraron la cuestión de la transparencia del financiamiento político y el voto 
informado. 

 sin embargo, esta contextualización histórica es meramente indicativa. los 
tres razonamientos representan en su esencia tipos ideales, se convierten en 
instrumentos heurísticos para descifrar la heterogeneidad de los sistemas de 
financiamiento político en el mundo contemporáneo. 

3. una rápida rEtrospEctiva sobrE la rEgulación  
 dEl financiamiEnto político En brasil Hasta 1992
en el contexto real existe una gran variedad de normas para regular el 
financiamiento político, las cuales son resultantes de la forma cómo los 
legisladores combinan las tres herramientas de regulación: la limitación de 
los recursos privados, el acceso al financiamiento público y las exigencias en 
cuanto al registro y la transparencia sobre los recursos. podríamos resumir que el 
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modelo brasileño actual intenta tímidamente imponer límites a las donaciones. 
De manera más clara, financia parte de los costos de las campañas con dinero 
público, y apuesta formalmente por la transparencia de las campañas cuando 
obliga a los candidatos a una minuciosa presentación de cuentas sobre sus 
campañas. esto lo veremos con más detalle a partir de una breve retrospectiva 
sobre cada una de estas áreas.

 Hasta la década de 1950, el financiamiento de la actividad partidaria y de las 
campañas políticas no era considerado de responsabilidad del estado. aunque 
la movilización de los recursos financieros ya ha sido una práctica recurrente, 
en campañas populares, no causaron preocupación suficiente para dar lugar a 
una legislación rígida. A partir de 1950 el tema del financiamiento de eleccio-
nes comienza a ser parte del debate político, época en que la legislación sobre 
el financiamiento político en Brasil pasa efectivamente a operar, estableciendo 
reglas para las disputas electorales.8

Límites y vetos a las donaciones

el código electoral de �950 estableció reglas respecto a la regulación de las 
donaciones privadas para las campañas y los partidos, las mismas que regían en 
muchos países9 en aquella época. las entidades extranjeras fueron impedidas 
de aportar recursos para las campañas, de la misma manera que las institucio-
nes del estado.�0 en un país con una fuerte inserción en la economía mundial y 
sólida presencia del estado en todas las actividades económicas, esas dos limi-
taciones eran relevantes. por eso, fueron permitidas las donaciones privadas sin 
límites, tanto de ciudadanos como también de personas jurídicas.

 esta situación cambiaría radicalmente en el año �9�� con la nueva ley de 
partidos, cuando los partidos precisamente fueron prohibidos de recibir fondos 
de empresas privadas y de organizaciones gremiales o empresariales.�� ambas 
medidas podrían ser vistas como casuales en el contexto de la época del régimen 

8. Las investigaciones de la comisión parlamentaria de investigación sobre la influencia del IBAD y el papel de los 
recursos extranjeros en las elecciones fueron documentadas en el libro de eloy dutra, «ibad: sigla da corrupção» 
(dutra �96�).

9. ley N.° ��64 del código electoral, 24 de julio de �950. 

�0. idem, arts. �4�.º-�46.º.

��. ley N.° 5682 de partidos políticos, 2� de julio de �9��, arts. 89.º-94.º.

militar, tratando de disminuir la fuerza política de la oposición, que tenía su 
base de sustento en los centros económicos del país. con esas limitaciones, la 
capacidad financiera de los partidos políticos era bastante escasa. Por otro lado, 
para las condiciones de contienda política, la cuestión del financiamiento tenía 
una importancia secundaria. 

 Con ese modelo de financiamiento limitado a recursos provenientes de con-
tribuciones de afiliados de los partidos y de las donaciones de personas natura-
les, o el financiamiento de campañas con recursos propios, el sistema político 
brasileño pasó del proceso de apertura política y transición a la democracia 
durante la década de 1980. Por eso, la realidad de las necesidades de financia-
miento de campañas cambió radicalmente en ese lapso. la contienda electoral 
más intensa, la necesidad de llegar a un número mayor de electores que ade-
más de ser incrédulos de la política se encontraban cada vez más dispersos, las 
nuevas técnicas de campaña y la monetización de éstas, llevaron a un aumento 
significativo de los costos de la contienda electoral. Ese costo no podría ser 
cubierto con recursos propios de los candidatos o con financiamiento de los 
partidos. Entonces, para cubrir ese déficit entraron en escena las contribuciones 
de empresas. la diferencia entre la fachada legal y la práctica quedó demos-
trada en los testimonios de la cpi [comisión parlamentaria de investigación] 
de collor-pc, cuando la legislación que prohibía la donación proveniente de 
empresas fue tildada de hipócrita.

 el cambio radical que hubo como reacción al escándalo collor, implemen-
tado a través de reformas en la legislación posterior al año �992, fue el regreso 
a un sistema más tolerante en cuanto a las donaciones privadas. luego de dos 
épocas de legislación de fachada, el legislador decidió adecuar las normas a la 
realidad, permitiendo nuevamente las donaciones realizadas por empresas. Más 
adelante retomaremos los detalles de ese sistema.

Subsidios públicos directos e indirectos

al igual que en muchos otros países, los legisladores brasileños apostaron por 
el financiamiento público de los partidos. El fondo partidario fue oficialmente 
creado con la ley de partidos de �965, y sería alimentado por multas y asignaciones 
presupuestarias.�2 sin embargo, en aquella época el fondo no movilizó recursos 

�2. ley N.° 4�40 de partidos políticos, �5 de julio de �965, arts. 60.º-��.º.
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��. ley N.° 5682 de partidos políticos, 2� de julio de �9��, arts. 89.º-94.º.
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�2. ley N.° 4�40 de partidos políticos, �5 de julio de �965, arts. 60.º-��.º.
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financieros significativos, teniendo más bien un valor simbólico. Solamente en 
una segunda etapa, a partir de la reestructuración del sistema de financiamiento 
político posterior al escándalo collor-pc, se asignaron montos presupuestarios 
significativos al fondo partidario.

 la trayectoria del segundo tipo de subsidio, el horario electoral gratuito y 
exclusivo, es similar. el horario electoral gratuito fue introducido para la radio 
en el año de �955, y ampliado para la televisión en �962.�� por tanto, su impac-
to aumentaría significativamente con la creciente importancia de la televisión 
en las décadas siguientes. uno de los primeros ejemplos es la elección de �9�4, 
donde el uso creativo del espacio televisivo contribuyó al éxito de la oposición. 
en respuesta, la ley falcão de �9�6 limitaría la representación de los candi-
datos a una foto y datos básicos, prohibiendo los debates televisivos.�4 en la 
década de �980, el espacio gratuito en la radio y la televisión se volvió uno de 
los instrumentos más importantes de la contienda electoral. un complemento 
importante del acceso gratuito en brasil era la exclusividad de este espacio, 
introducido a partir de �9�4 y vigente hasta hoy. los contendores no podrían 
contratar un espacio adicional, a excepción de los medios escritos, teniendo que 
restringirse al horario proporcionado gratuitamente por el estado.�5

Transparencia sobre el financiamiento

En cuanto a la transparencia sobre el financiamiento político, la legislación fue 
bastante tímida hasta el inicio de la década de �990. el código electoral de �950 
establecía simplemente que los partidos estaban obligados a controlar sus finan-
zas, las cuales serían fiscalizadas por la justicia electoral. La ley de partidos de 
�9�� continuó con la misma línea, introduciéndose un cambio significativo en 
medio de las reformas dictadas en respuesta al escándalo collor-pc. ahora, los 
partidos deben presentar anualmente cuentas sobre su patrimonio, el origen y el 
destino de los recursos, a través de la publicación de estados contables anuales, 
los que deberán ser presentados ante la justicia electoral.

��. ley N.° 2550, del 25 de julio �955 y ley N.° 4�09, del 2� de julio de �962, respectivamente. los datos sobre 
el historial del horario electoral gratuito fueron tomados de: Jorge �99�.

�4. ley N.° 6��9, � de julio de �9�6. 

�5. ley N.° 609�, �5 de agosto de �9�4.

4. la rEgulación actual dEl financiamiEnto y la
 dEfEnsa dE los valorEs dEmocráticos En El brasil

La discusión sobre las reformas en el sistema de financiamiento frecuentemen-
te es influenciada por la necesidad de reaccionar ante los escándalos. Sobre 
las reformas resultantes de esos momentos de catarsis pesan varios factores 
coyunturales, negociaciones políticas, así como los cálculos realizados por los 
legisladores y futuros candidatos de cómo las reformas influirán sobre sus po-
sibilidades de competir en futuras elecciones. por otro lado, al hacer un análisis 
de naturaleza académica, es conveniente reconstruir la relación que existe entre 
los cambios institucionales proyectados y los posibles efectos a largo plazo 
sobre la unidad del sistema político, y específicamente para el sistema de re-
presentación.

 recientes estudios comparativos produjeron una gran cantidad de informa-
ción sobre los sistemas de financiamiento, poniendo énfasis en los aspectos 
técnicos de los reglamentos, incluyéndose, entre otros, los vetos y límites para 
donaciones, las modalidades de financiamiento público, la regulación del ac-
ceso a los medios, las formas de presentación de cuentas y la fiscalización y 
aplicación de sanciones.�6 si bien esos aspectos técnicos merecieron la atención 
de los observadores, sus vinculaciones con valores democráticos u objetivos 
políticos quedaron en segundo plano. el presente estudio invierte esa óptica, 
confrontando las diferentes técnicas de regulación a partir de algunos valores 
democráticos. la ingeniería institucional es abordada desde un punto de vista 
de objetivo como es el de la consolidación de la democracia. entre los valores 
que nutren la regulación del financiamiento político algunos merecen ser des-
tacados permanentemente, porque abarcan las preocupaciones de los observa-
dores, activistas y legisladores. ellos son: (�) la preocupación por la igualdad 
ciudadana en las elecciones; (2) la distorsión de la contienda electoral debido 
al acceso desigual a los recursos; (�) la prevención de arreglos corruptos entre 
donadores y representantes electos; y, finalmente, como preocupación transver-
sal, (4) la capacidad de implementar eventuales reglas nuevas en la práctica. 

�6. para américa latina una publicación reciente (con anexo de cuadros comparativos) es Griner y zovatto 2004. 
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una segunda etapa, a partir de la reestructuración del sistema de financiamiento 
político posterior al escándalo collor-pc, se asignaron montos presupuestarios 
significativos al fondo partidario.

 la trayectoria del segundo tipo de subsidio, el horario electoral gratuito y 
exclusivo, es similar. el horario electoral gratuito fue introducido para la radio 
en el año de �955, y ampliado para la televisión en �962.�� por tanto, su impac-
to aumentaría significativamente con la creciente importancia de la televisión 
en las décadas siguientes. uno de los primeros ejemplos es la elección de �9�4, 
donde el uso creativo del espacio televisivo contribuyó al éxito de la oposición. 
en respuesta, la ley falcão de �9�6 limitaría la representación de los candi-
datos a una foto y datos básicos, prohibiendo los debates televisivos.�4 en la 
década de �980, el espacio gratuito en la radio y la televisión se volvió uno de 
los instrumentos más importantes de la contienda electoral. un complemento 
importante del acceso gratuito en brasil era la exclusividad de este espacio, 
introducido a partir de �9�4 y vigente hasta hoy. los contendores no podrían 
contratar un espacio adicional, a excepción de los medios escritos, teniendo que 
restringirse al horario proporcionado gratuitamente por el estado.�5

Transparencia sobre el financiamiento

En cuanto a la transparencia sobre el financiamiento político, la legislación fue 
bastante tímida hasta el inicio de la década de �990. el código electoral de �950 
establecía simplemente que los partidos estaban obligados a controlar sus finan-
zas, las cuales serían fiscalizadas por la justicia electoral. La ley de partidos de 
�9�� continuó con la misma línea, introduciéndose un cambio significativo en 
medio de las reformas dictadas en respuesta al escándalo collor-pc. ahora, los 
partidos deben presentar anualmente cuentas sobre su patrimonio, el origen y el 
destino de los recursos, a través de la publicación de estados contables anuales, 
los que deberán ser presentados ante la justicia electoral.

��. ley N.° 2550, del 25 de julio �955 y ley N.° 4�09, del 2� de julio de �962, respectivamente. los datos sobre 
el historial del horario electoral gratuito fueron tomados de: Jorge �99�.

�4. ley N.° 6��9, � de julio de �9�6. 

�5. ley N.° 609�, �5 de agosto de �9�4.
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La cuestión de la igualdad entre ciudadanos

El primer valor básico cuando se trata del financiamiento político es la defensa 
de la igualdad entre los ciudadanos. ¿Hasta qué punto la práctica del finan-
ciamiento menoscaba el principio de igualdad en la representación política? 
si en las urnas los ciudadanos son iguales, no lo son más en su capacidad de 
contribuir al presupuesto de partidos y campañas. ¿La posibilidad de influir en 
la política a través de las donaciones no permitiría que la desigualdad se mani-
fieste a través de los fondos, destruyendo una de las conquistas fundamentales 
de la democracia moderna como es el principio de igualdad de sufragio para 
todos los ciudadanos? teniendo en cuenta que el desnivel socioeconómico en 
brasil es uno de los más acentuados del mundo, la cuestión de la distorsión de 
la representación equitativa de los ciudadanos en función de la influencia del 
financiamiento privado sin límites adquiere mayor énfasis.��

topes para las donaciones
uno de los reglamentos para establecer condiciones mínimas de equidad para 
la participación de los ciudadanos en el financiamiento de la contienda políti-
ca busca limitar las donaciones de gran volumen, porque están al alcance de 
pocos ciudadanos.�8 en cuanto al establecimiento de límites máximos para las 
contribuciones, el sistema de financiamiento político en Brasil actualmente no 
conoce barreras efectivas para disminuir la desigualdad entre los donadores. 
los límites que promuevan la equidad de los ciudadanos no forman parte del 
historial de las normas sobre las contribuciones para partidos y campañas. los 
topes definidos por la Ley Electoral de 1997 no sirven para lograr una mayor 
igualdad entre los ciudadanos. Por el contrario, al definir qué personas naturales 
y jurídicas tendrán los límites para las contribuciones definidas en función de 
su capacidad económica (�0% de la renta y 2% del volumen de ventas del año 
anterior, respectivamente) la regla va en contra del principio de equidad. el que 
tenga más recursos, podrá aportar más para las campañas. la ley, en vez de re-
ducir la desigualdad económica, afirma la distorsión y la convierte en regla.�9

��. obviamente hay otros factores que menoscaban la idea de equidad, entre ellos la desigual capacidad de mo-
vilización de determinadas organizaciones (sindicatos), o el prestigio de determinadas personalidades de la vida 
pública (cantantes o artistas). pero se destaca la desigualdad en cuanto al poder económico, porque expresa de 
forma condensada la inequidad social.

18. En América Latina solamente Chile, Paraguay, Perú y Costa Rica fijan topes absolutos para el total de dona-
ciones de un único donador, estableciendo así algún tipo de igualdad entre los donadores.

�9. además, la (desafortunada) regla se vuelve prácticamente inocua en la realidad, porque la ley de partidos po-
líticos (�995) permite que los donadores realicen aportes sin límites a los partidos políticos que, a su vez, no están 
impedidos de encaminar estos recursos a los candidatos.

Limitar la influencia de otras fuentes
la segunda herramienta en defensa de la equidad es la exclusión de entidades 
que podrían injustamente disminuir la influencia del ciudadano. Se trata de pro-
hibir las donaciones provenientes de personas jurídicas o de empresas en gene-
ral por representar una injerencia del poder económico en el proceso electoral. 
la exclusión de donadores extranjeros, regla que está en vigor en la mayoría de 
los países, también nace de la preocupación por proteger el mecanismo electo-
ral de actores que no pertenecen a la polis.

en brasil, como en la mayoría de los países, las donaciones realizadas por 
entidades extranjeras están prohibidas por la ley. con relación a las personas 
jurídicas, las prohibiciones que regían hasta el año de �992 fueron dejadas de 
lado. es necesario reconocer que pocos países hoy en día excluyen las donacio-
nes empresariales categóricamente y de forma eficiente.20 la legislación actual 
se basa en la concepción de que los recursos empresariales, aunque indeseables 
son inevitables, dando preferencia a un sistema que registra estas donaciones en 
lugar de prohibirlas formalmente, convirtiéndolos en realidad en una actividad 
ilícita y, por tanto, no transparente.

capacitar a los ciudadanos
un tercer planteamiento para fortalecer el papel del ciudadano en las elecciones 
incluye varias modalidades de incentivos públicos para fortalecer las pequeñas 
donaciones provenientes de éstos. según esta concepción, las contribuciones de 
los afiliados a los partidos políticos o las donaciones de pequeño valor son vis-
tas como beneficiosas para el proceso democrático, una señal del arraigamiento 
social de las organizaciones partidarias y del apoyo popular a las candidaturas, 
sin poner en riesgo el valor de la equidad. entre las herramientas que incen-
tivan las pequeñas donaciones está el modelo de los matching funds, donde 
cada donación privada está complementada por el poder público con un valor 
correspondiente, hasta un tope máximo por donador. de esa forma, el partido 
es incentivado a buscar pequeñas donaciones que generan recursos públicos 
complementarios, en detrimento de las grandes donaciones.2�

20. precisamente en estados unidos, donde las donaciones de empresas directamente para campañas no son 
permitidas, los recursos empresariales acaban influyendo en las campañas de forma indirecta, a través de orga-
nizaciones que defienden determinados temas, ideas o intereses, sin mencionar explícitamente a los candidatos 
favorecidos (political action committees y otras organizaciones no gubernamentales).

2�. incentivos similares pueden ser dirigidos a los donadores, a través de sistemas que permitan reducir las dona-
ciones de la base para el cálculo del impuesto a la renta, hasta un determinado valor.
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Un modelo de financiamiento que radicaliza la propuesta de capacitar a los ciu-
dadanos para que puedan aportar recursos para la contienda política se basa en 
la asignación de una pequeña cantidad de recursos públicos para cada elector. 
la idea es otorgar un voucher o crédito de recursos públicos para cada elector 
que entonces podrá apoyar a los candidatos de su elección. este sistema, a pesar 
de no estar implementado,22 está siendo discutido entre los proponentes de re-
formas.2� frente a la realidad en la que actualmente la mayoría de los ciudada-
nos no aporta ningún recurso para partidos o campañas, esa propuesta promete 
una radical democratización de la participación ciudadana en el financiamiento 
político.24

Hemos visto que la legislación brasileña renunció a la mayoría de las herramien-
tas que tratan de garantizar condiciones mínimas de equidad o buscan redimir 
la función del ciudadano como el actor más importante en el proceso electoral. 
una mirada a los datos de presentación de cuentas en la última elección de 
2002 muestra la distancia entre el ideal democrático y la realidad. la primera 
constatación deja ver que solamente una ínfima fracción del electorado contri-
buye a campañas electorales de algún candidato. en el caso de las donaciones 
a diputados federales, se contaba cerca de 25.000 ciudadanos. la dispersión de 
estas donaciones es bastante amplia (cuadro 2), contribuyendo en su totalidad 
con menos de un cuarto del total de las donaciones para todos los candidatos 
al cargo de diputado federal (cuadro �). asimismo, es preocupante la relación 
entre los volúmenes aportados de un lado por ciudadanos y, por otro, por las 
empresas. las personas jurídicas son responsables de aproximadamente 60% 
de las donaciones para diputados federales, mostrando el papel preponderante 
del poder económico en el financiamiento electoral (cuadro 4).

22. En verdad, el sistema de financiamiento público de candidaturas en Estados Unidos involucra una modalidad 
del sistema de voucher. los ciudadanos, al momento de declarar su impuesto a la renta, podrán asignar algunos 
dólares para el financiamiento de campañas. A diferencia del modelo de vouchers discutido en el texto, la asigna-
ción de recursos de la autoridad tributaria no se dirige a un candidato específico, sino al fondo de financiamiento 
público que podrá ser usado por los candidatos de acuerdo con los criterios establecidos.

2�. Véase la presentación más elaborada de la propuesta en ackermann y ayres 2002. 

24. a diferencia de la asignación de recursos públicos por un cociente basado en el voto, los vales para los ciu-
dadanos podrán ser asignados de diversas formas, o inclusive no utilizados. otra diferencia fundamental es que 
el candidato tendrá que ganar la confianza del elector para que éste destine recursos a su campaña. Los aspectos 
negativos del sistema son precisamente que el candidato tendrá que llevar a cabo un tipo de precampaña para ganar 
los vouchers de los electores. otra duda es hasta qué punto este sistema sería susceptible de fraudes.

cuadro 2
Volumen de donaciones para candidatos a diputados federales 

(año 2002)
 

cuadro 3
Composición del financiamiento de candidatos a diputado federal 

(año 2002)
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Tipos de recursos recaudados
Diputado federal

14%

1%

23%

58%

3%

1%

0%

recursos propios

partido político

persona natural

persona jurídica
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servicios

información incompleta
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cuadro 4
relación entre donaciones y votos

 

   fuente: <www.asclaras.org.br>.

Distorsión de la contienda entre candidatos

la importancia del dinero en las elecciones
la relación entre dinero y votos es discutida de forma intensa en el medio aca-
démico. es indudable que los recursos asignados en campañas son uno de varios 
otros factores que determinan las posibilidades de éxito electoral. la cuestión 
es hasta qué punto el factor recursos se sobrepone sobre las otras variables. la 
volatilidad del electorado, la penetración de los medios de comunicación masi-
va y la competitividad de la elección son factores que refuerzan la importancia 
relativa de los recursos en las campañas.25 el peso relativo del factor recursos 
podrá variar también en función de las circunstancias específicas.26

25. así, por ejemplo, la asignación de recursos en las elecciones en Mozambique no es el principal factor que 
influye en el resultado electoral. Con un electorado relativamente fiel a uno de los dos grandes partidos políticos, 
una penetración limitada de la televisión en la campaña y un resultado electoral relativamente previsible, la movi-
lización de recursos financieros no es el factor decisivo de las elecciones.

26. en los estudios académicos se discute hasta qué punto los candidatos a la reelección tienen ventaja en función 
de su exposición natural a los medios, cuando los candidatos desconocidos necesitan compensar esa ventaja con 
inversiones en comunicación y viajes. Otro debate se refiere al valor diferenciado de los aportes, dependiendo de 
la fase de la campaña. si bien las primeras inversiones tienen un alto margen de retorno, los aportes adicionales a 
las campañas con financiamiento básico garantizado tienden a tener menos margen de retorno.
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 en el caso brasileño la correlación entre los recursos a disposición de los 
candidatos y el desempeño electoral es comprobada empíricamente (cuadro 5). 
Sin embargo, no es posible identificar claramente la relación causal entre los 
dos factores. por un lado, la explicación más alentadora sería que el dinero re-
sultase en más votos. la alternativa opuesta —el dinero que va a las candidatu-
ras con más posibilidades de ganar las elecciones— va en contra de la intuición, 
por eso no puede ser descartada del todo. la capacidad de los candidatos para 
captar votos atraería los recursos para la campaña. una tercera alternativa, bas-
tante buena, es que tanto el resultado de la elección como los recursos recauda-
dos dependen de otros factores, como el historial de los candidatos, la afiliación 
partidaria, el carisma, la penetración en la sociedad, etc.
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cuadro 4
relación entre donaciones y votos

 

   fuente: <www.asclaras.org.br>.
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Hacer que las campañas sean menos onerosas
frente a la importancia de los recursos en la política, una serie de preocupacio-
nes está referida a las condiciones de competencia entre partidos y candidatos. 
el encarecimiento de las campañas es uno de los asuntos frecuentemente plan-
teados en debates políticos y análisis académicos.

 Hay opiniones divergentes en cuanto a las causas, la extensión y el signifi-
cado del encarecimiento de las campañas. por un lado, son el resultado de una 
profesionalización de la campaña, incluyendo modernas técnicas de investi-
gación y mercadotecnia. Profesionalización también significa que actividades 
como la movilización de los simpatizantes hoy en día se ha vuelto parte de los 
servicios contratados. las altas tarifas de los espacios publicitarios en la radio 
y la televisión en muchos países son factores considerados responsables de la 
explosión de los costos de la campaña. por otro lado, el incremento del costo 
también podrá representar un aumento de la competitividad política. en situa-
ciones donde el resultado de los procesos electorales es previsible, la compe-
titividad es baja y, por tanto, la disposición para invertir recursos en campañas 
políticas es menor.

 independientemente de esas valoraciones, hay consenso en que las cam-
pañas cada vez más caras representan un filtro para candidatos con poca ca-
pacidad para conseguir recursos. Visto desde otro ángulo, los individuos con 
capacidad para aportar recursos propios o de terceros a las campañas se vuelven 
candidatos más probables en las elecciones. la preocupación por la presión 
de recaudar recursos se extiende también al perfil de las campañas. Cuando la 
necesidad de conseguir recursos consume una parte considerable del tiempo del 
candidato, no hay oportunidad para realizar otras actividades de campaña, tales 
como establecer contactos con los electores. 

 Una de las medidas que buscan delimitar la influencia de los recursos en la 
política es la reducción de los costos de las campañas. los medios más conoci-
dos para este objetivo son la definición de topes, la reducción del período de la 
campaña política, la prohibición de determinados tipos de gastos o la prestación 
gratuita de algunos servicios. 

 la ley brasileña limita los gastos de campaña de forma indirecta, porque 
prohíbe la compra de espacios para anuncios en televisión y radio, y (desde la 
ley N.° ���00 de 2006) veda la contratación de artistas para las campañas, la 
realización de espectáculos y la compra de publicidad al aire libre (outdoors). 

en cuanto al modelo de establecer topes para las campañas, la legislación bra-
sileña hace uso de esta herramienta sólo de forma superficial. En verdad son 
los propios partidos que individualmente definen y comunican topes máximos 
de sus campañas, cuando registran las candidaturas ante la Justicia electoral. el 
tope escogido por el propio partido posiblemente tiene valor informativo para 
la Justicia electoral y para el elector. sin embargo, no representa una medida 
efectiva para hacer la competencia más equitativa.

la distorsión de la contienda por el uso de la maquinaria pública
Históricamente una de las primeras preocupaciones sobre la distorsión de la 
disputa electoral en función del favorecimiento de algunos candidatos se refiere 
a la excesiva influencia del gobierno en la contienda. El abuso de la maquinaria 
pública para conseguir recursos para determinados partidos, candidatos o para 
la propia reelección era práctica común en muchos países y lo sigue siendo 
hasta el día de hoy. a ese respecto, en la mayoría de países está prohibido el 
apoyo unilateral de entidades ligadas al estado —incluyendo órganos públicos, 
empresas con participación de capital público y entidades que reciben subsidios 
públicos— a determinados candidatos. además de las prohibiciones directas, 
el servicio público está blindado por una serie de medidas preventivas contra la 
instrumentalización en campañas electorales. tales medidas incluyen garantías 
de estabilidad para proteger a los servidores públicos contra chantajes en época 
electoral, además de una serie de otras medidas. es importante recordar que 
esas prácticas de abuso de la maquinaria administrativa aún preocupan a los 
reformistas en muchos países. 

 la legislación brasileña es relativamente densa respecto a esta prevención 
contra el abuso de la maquinaria pública. adicionalmente a la prohibición ex-
plícita de donaciones directas o aportes de entidades públicas a los candidatos, 
la misma institución de la no-reelección (ahora amenizada con la prohibición 
de un tercer mandato consecutivo) constituye una barrera contra el abuso de 
la maquinaria pública. asimismo, la legislación pone límites a determinados 
actos de la administración pública en época electoral, como es la convocatoria 
a concursos. la ley de responsabilidad fiscal reduce igualmente la discrecio-
nalidad de los dirigentes y previene contra la instrumentalización de la admi-
nistración para fines electorales.
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distorsiones por el poder económico
Otro tema clásico de la distorsión de las condiciones competitivas se refiere a 
los aportes provenientes del poder económico. los candidatos con programas 
más cercanos a poderosos intereses económicos tendrían más posibilidades de 
ser elegidos que otros. de esta manera, la representación de los ciudadanos 
tendería, por influencia de la fuerte desigualdad de recursos asignados a sus 
campañas, a favorecer los intereses económicos, en detrimento de los intereses 
de los ciudadanos. la representación sería plutocrática, no de la polis. 

 la medida más consecuente y formal para limitar el poder económico es 
excluirlo por completo del financiamiento de campañas, o limitar la influencia 
de grupos privados específicos en éstas. En algunos sistemas de financiamiento 
político, los aportes de intereses organizados para campañas son vetados, mien-
tras que en algunos países los grupos religiosos son excluidos de este tipo de 
afiliación política.

 al igual que en otros regímenes autoritarios, durante la dictadura militar en 
brasil los intereses organizados de trabajo y capital fueron prohibidos de parti-
cipar financieramente en las campañas. El veto recuerda uno de los casuismos 
para influir en la contienda política, ya que el poder económico de los sindicatos 
no podría ser sustituido por los individuos agremiados en su interior, al mismo 
tiempo que las donaciones de empresas podrían ser realizadas alternativamente 
por sus propietarios. No obstante, ese veto continúa en vigor hasta estos días.

el papel crítico de los medios
los medios de comunicación masiva gozan de una atención creciente en las 
normas sobre el financiamiento político. Su importancia deriva de dos factores: 
primero, del papel del periodismo como observador crítico de la política y, se-
gundo, de los medios de comunicación como vehículo de espacio publicitario. 
La preocupación por la comercialización del espacio publicitario se manifiesta 
en diferentes tipos de normas; éstas contienen tanto la garantía de espacio en 
esos vehículos como eventuales limitaciones de acceso a los medios, en otros 
casos incluyendo la regulación de precios equitativos para todos los candidatos. 
Un segundo conjunto de medidas se refiere a la garantía del acceso gratuito a 
la radio y la televisión, ya sea que esté limitado a la red pública o extendido a 
los canales privados.

 en el caso brasileño, las regulaciones relativas a los medios en lo que res-
pecta al espacio periodístico, bien como vehículo de publicidad, son densas. en 
cuanto a la actividad periodística, la legislación regula de forma detallada la 

actividad de los medios que trabajan en concesión pública, imponiendo al pe-
riodismo en la radio y en la televisión reglas para garantizar la neutralidad en la 
actividad periodística y el trato de los candidatos en condiciones de equidad.2�

 el espacio publicitario es igualmente regulado en detalle: los anuncios en 
los medios impresos podrán ser comercializados, por eso el espacio por edición 
está limitado a topes establecidos previamente por el partido. los eventuales 
descuentos concedidos por los periódicos o revistas deben ser registrados como 
donaciones al candidato o al partido. con respecto a los medios electrónicos, 
no está permitida la comercialización de anuncios publicitarios pagados. como 
se ha mencionado anteriormente, la propaganda en radio y televisión se limita 
exclusivamente al espacio asignado gratuitamente. 

subsidios públicos directos e indirectos
además de esta primera línea de intervención, eliminando los abusos de la ma-
quinaria administrativa y disminuyendo las fallas de la plaza de financiamiento, 
en otra línea el mercado imperfecto del financiamiento privado es sustituido 
—en forma parcial o integral— por el financiamiento público. En la medida 
en que este último gana peso en el conjunto de los recursos disponibles para la 
competencia, crece la responsabilidad del poder público en la producción de 
fórmulas para definir el volumen de financiamiento necesario y para resolver 
la cuestión de la justicia distributiva. ¿cuántos recursos son necesarios para 
garantizar condiciones razonables de competencia?28 ¿Quién deberá recibir los 
recursos públicos, en qué proporción y sobre la base de qué criterio?

 algunos modelos de distribución se orientan en relación con el principio de 
la igualdad entre los candidatos. para garantizar justicia en las posibilidades 
de competencia, cada competidor deberá disponer de recursos similares.29 en 
muchos países, al menos una parte de los recursos públicos es asignada de esta 
manera, ofreciendo condiciones mínimas en función de recursos para todos 
los competidores. la mayoría de los países que cuentan con recursos públicos 

27. Los artículos 45.º y 46.º de la Ley Electoral (Ley N.° 9504 de 1997) definen limitaciones en cuanto al trato 
diferenciado de los candidatos o partidos en noticiarios y en debates organizados en la radio y televisión. Queda la 
duda si la norma legal es una forma eficiente para supervisar el periodismo con fines partidarios. 

28. La cuestión de definir la demanda absoluta se plantea de la misma manera cuando es fijado un tope para los 
gastos de cada campaña.

29. este mismo principio rige también cuando se adoptan límites máximos para las campañas. la diferencia es 
que en el caso de los límites para gastos, los candidatos no necesariamente alcanzarán esos topes, dependiendo de 
su capacidad de recaudación. 
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considerables adopta sistemas donde la distribución de los recursos sigue algún 
criterio de desempeño. los modelos más importantes son: la asignación de 
acuerdo con el éxito electoral en el pasado, que crea un sistema de perpetuación 
de relaciones de fuerzas. aquellos que consiguieron un buen resultado electoral 
en el pasado tendrán más recursos disponibles en el futuro y, por tanto, más po-
sibilidades de repetir el éxito. una alternativa es la asignación según el criterio 
del éxito electoral presente. en este caso, la elección se vuelve extremadamente 
competitiva, una vez que los competidores han recuperado sus gastos, desde 
el momento en que tienen éxito en la contienda electoral.�0 esos dos ejemplos 
muestran cómo detalles aparentemente técnicos en la asignación de recursos 
públicos podrán influenciar de manera profunda la contienda electoral y mol-
dear el sistema político a largo plazo.

 la cuestión de los criterios de distribución de subsidios estatales y su impac-
to sobre las probabilidades de éxito de cada competidor se repiten también con 
relación a las otras modalidades de recursos públicos. Éstas son las exoneracio-
nes de tasas, tarifas e impuestos, los servicios públicos gratuitos, el libre acceso 
a la televisión, la capacidad de deducir las donaciones del impuesto a la renta, 
cesión de espacios y bienes públicos, entre otros.

 El financiamiento público en Brasil tiene una importancia significativa, 
puesto que tanto los recursos asignados en forma directa como también los sub-
sidios indirectos son considerables. con las reformas resultantes del escándalo 
Collor-PC, el fondo partidario fue finalmente dotado de recursos presupues-
tarios significativos. El total de los valores anualmente asignados a todos los 
partidos asciende actualmente a unos �20 millones de reales (cuadro 5).

 considerando el valor comercial del horario electoral gratuito, este recurso 
demuestra ser más importante. el valor del precio comercial del horario elec-
toral gratuito en televisión (�00 minutos por día durante 45 días antes de la 
elección) puede ser estimado en cerca dos mil cuatrocientos millones de reales 
(cuadro 6).�� a este valor habría que sumar otro, referido al espacio transmitido 

�0. ello generalmente implica algún tipo de adelanto y reembolso. una vez la capacidad de los candidatos/partidos 
para prefinanciar la campaña, a través de préstamos bancarios, podrá influir en las posibilidades de competencia.

31. Es importante separar diversos valores referidos al horario electoral gratuito: el valor presentado se refiere al 
valor comercial del espacio de publicidad. el costo es compartido entre los medios de comunicación y la autoridad 
tributaria federal, una vez que esos valores puedan ser reducidos de la base impositiva de la renta de las emisoras. 
En cuanto a los partidos políticos, el valor comercial antes citado podrá ser considerado como el beneficio directo, 
una especie de subsidio. es importante recordar que el horario electoral genera igualmente costos considerables, 
incurridos en la producción de los trabajos de publicidad.

en todas las estaciones de radio. la estimación del valor económico del espacio 
publicitario deja en claro la importancia del horario electoral gratuito a disposi-
ción de los competidores, puesto que representa veinte veces el valor del fondo 
partidario y tres veces el valor total del financiamiento de todas las campañas 
electorales en 2002, declaradas ante la Justicia electoral.

cuadro 6
Valor comercial del horario electoral gratuito

el horario electoral gratuito está regulado en los artículos 44.º-5�.º de la ley electoral 
N.° 9504 de �99�.
los partidos tienen derecho a transmitir gratuitamente sus programas en los 45 días 
previos a la antevíspera de la elección, de lunes a sábado. esto representa seis semanas 
de transmisión de lunes a sábado y en la semana previa a la elección de lunes a viernes. 
los horarios de transmisión son desde la ��:00 a las ��:50 h y de las 20:�0 hasta las 
2�:20 h.
para efectos de simulación del valor del espacio publicitario concedido gratuitamente 
a los partidos políticos se sumaron los precios para los comerciales transmitidos en la 
red nacional en los cuatro canales (red Globo, sbt, bandeirantes y red record), de 
acuerdo con las listas de precios vigentes en agosto de 2005.

estimación del valor 
comercial del horario 
electoral gratuito en 
las cuatro estaciones 
de tV red Globo, 
sbt, bandeirantes, 
red record, en la red 
nacional

dos bloques 
diarios
(50 min

cada uno)

Valor de los 
comerciales
(50 min = 
�.000 s)

rede Globo sbt bandeirantes red
record

lunes a viernes ��:00-��:50 �0.�46.980 6.906.400 �.��8.980 �.�5�.000 �08.600

lunes a viernes 20:�0-2�:20 4�.�4�.�00 28.42�.000 9.09�.900 �.�64.000 5.866.800

sábado ��:00-��:50 ��.�4�.680 6.906.400 �.��8.980 �.008.000 5.854.�00

sábado 20:�0-2�:20 45.252.�00 28.42�.000 9.09�.900 �.8��.000 5.866.800

total 
(seis semanas lunes a 
sábado y una semana 
lunes a viernes)

2.386.576.080
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 en cuanto a la cuestión de la justicia distributiva, una pequeña fracción de 
los recursos públicos es asignada en forma equitativa. en el caso de los recursos 
anualmente distribuidos a los partidos por el fondo partidario, un �% del valor 
total, y en el caso del horario electoral, �/� del tiempo, es distribuido entre todos 
los competidores en forma equitativa. la mayor parte de los recursos (99% del 
fondo partidario y 2/� del horario electoral) se asigna en forma proporcional 
según el éxito electoral logrado en la última elección para la cámara de 
diputados.�2

Integridad de los representantes

Existe finalmente una tercera preocupación referente a la integridad del repre-
sentante electo. como cualquier otro titular de un cargo público, éste —ya sea 
como parlamentario o gobernante— podrá involucrarse en acuerdos corruptos, 
favoreciendo a aquellos que aportaron recursos para su campaña. El financia-
miento político asumiría el papel de un soborno.�� en ese caso, la relación pro-
miscua entre el donador de campañas y el representante político que retribuye 
con favores podrá apoyarse en el libre arbitrio, en una relación de dependencia 
del candidato con sus seguidores de la iniciativa privada, o en la presión sobre 
el empresario con el fin de que aporte recursos para futuras campañas.

Evitar conflictos de intereses
las medidas preventivas incluyen el veto a determinados grupos de riesgo de 
donadores como, por ejemplo, concesionarias de servicios públicos, empresas 
de obras o servicios en curso para el estado; la limitación de la relación de 
dependencia entre el donador y el candidato; la sustitución parcial o total del 
financiamiento privado por el financiamiento público o la transparencia. Todo 
ello con la finalidad de exponer posibles arreglos corruptos ante el escrutinio 
de la opinión pública.

�2. la distribución del fondo partidario se da en función de los votos en la última elección; el horario electoral es 
distribuido dependiendo de la composición de la cámara después de la última elección.

33. Hay autores que manifiestan que existe una diferencia entre el fin puramente privado que se vale de los so-
bornos y el propósito electoral de las donaciones para las campañas, vinculadas a futuros favores. una vez que 
la elección para un cargo representa también una conquista privada en el ámbito material, o un crecimiento del 
prestigio político para los líderes políticos involucrados, tal diferencia se torna relativa.

 los grupos de riesgo impedidos de donar recursos incluyen entidades que 
mantienen relaciones contractuales con el estado o dependen de otra manera 
del poder público.�4 en los diferentes países, se incluyen frecuentemente enti-
dades que reciben recursos públicos, que trabajan en régimen de concesión o 
permiso público, que prestan servicios o realizan obras para el estado. 

 en el caso brasileño están excluidas todas las entidades que reciben recur-
sos a través del estado, así como las instituciones que trabajan en régimen de 
permiso o de comisión para el estado. además, las organizaciones gremiales 
o los sindicatos están excluidos como donadores. es difícil pensar, en estos 
tiempos, en una justificación razonable para la exclusión de los sindicatos de 
trabajadores o empleadores de la lista de entidades financiadoras de elecciones. 
en la mayoría de los países, esas organizaciones son reconocidas por su función 
de plantear demandas y dirigirlas al sistema político, lo que las convierte en 
interlocutores naturales con los partidos políticos.

 otra característica del caso brasileño es la autorización de donaciones pro-
venientes de empresas que mantienen relaciones contractuales con el estado. 
los contratistas que dependen de la realización de obras y las empresas que 
prestan servicios al estado son extremadamente vulnerables a posibles chan-
tajes o posteriores favorecimientos en función de sus donaciones. es grande la 
lista de entidades que son potencialmente beneficiadas por decisiones o medi-
das administrativas del gobierno, entre ellas los bancos, como quedó demostra-
do en el transcurso de los recientes escándalos.

limitar la dependencia entre el candidato y el donador
Algunos países introdujeron límites específicos en el establecimiento de re-
laciones entre donadores y financiadores. El objetivo de esos reglamentos es 
evitar una posible relación de dependencia entre el candidato y el donador. 
una primera fórmula es la limitación de los recursos privados en relación con 
el total del financiamiento, dando más espacio al apoyo con recursos públicos. 
Otra variación es la limitación del financiamiento de un donador respecto al 
financiamiento total. Los candidatos o los partidos no pueden recibir más que 
un determinado valor de un único donador. las reglas en ese sentido tratan de 
prevenir una relación peligrosamente estrecha entre donadores y candidatos. 
En ambos casos, los candidatos están protegidos de las influencias espurias de 
los financiadores.

34. Sensu stricto, todas las actividades empresariales están profundamente influenciadas por la actividad del Esta-
do como supervisor, regulador, inversionista, etc. La identificación de grupos de riesgo depende de circunstancias 
especiales, con riesgos específicos.
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cuadro 7
Dependencia de los candidatos con pocos financiadores

 

 En ese sentido, no existe ninguna regla en Brasil. Tanto el financiamiento 
privado global como también el financiamiento proveniente de donadores in-
dividuales no sufren ningún tipo de limitación. al contrario, el análisis de los 
datos de las prestaciones de cuentas arroja números dramáticos relativos a ese 
segundo problema de la dependencia unilateral del candidato con sus principa-
les financiadores (cuadro 7). La mayoría de los candidatos a diputado federal 
depende exclusivamente de los recursos de un único donador. para el 20% de 
los diputados, un donador es la única fuente; para el 60%, el principal donador 
aporta más de la mitad de los recursos.

transparencia para prevenir el intercambio de favores
Una de las presunciones para identificar posibles vinculaciones entre las dona-
ciones y una futura retribución de favores es la transparencia del financiamiento 
político, tanto para la Justicia electoral como también para la sociedad. en la 
gran mayoría de países, los recursos son fiscalizados por una institución exter-
na. en muchos casos, la independencia de esa institución es bastante limitada, 
debido a la forma de designación de sus directivos. además de la presenta-
ción de cuentas a órganos públicos, la sociedad civil asume un papel de mucha 
importancia. para que los ciudadanos, la prensa y las organizaciones sociales 
puedan participar activamente en la fiscalización de las finanzas electorales, es 
necesario que los datos estén a disposición del público. los sistemas tradicio-
nales de acceso a esa información dependen de las solicitudes formuladas por 
los interesados. los modelos más modernos cuentan con la divulgación pro 
activa, por medio de tecnologías como internet.
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 los sistemas de presentación y divulgación de cuentas basados en la idea 
del voto informado trabajan con modelos de presentación de cuentas simultá-
neamente con el proceso electoral. en ese caso, el papel del ciudadano como 
fiscalizador y supervisor de las finanzas electorales está previsto, abriendo la 
posibilidad de usar el perfil de financiamiento como uno de los dos criterios de 
la elección electoral.�5

 en muchos aspectos, el modelo de presentación de cuentas en brasil es 
bastante avanzado cuando se lo compara con otros países. La definición del 
financiamiento también es más amplia. La presentación de cuentas sobre los 
movimientos financieros en las campañas está organizada con mayor detalle. 
Todos los ingresos y gastos deben registrarse, con la identificación individual 
de las donaciones y los pagos. para facilitar el control, cualquier recurso debe 
ser canalizado a través de una única cuenta bancaria de campaña. del mismo 
modo se identifica a los coordinadores financieros de la campaña. Finalmente, 
la contabilidad parece incluir no solamente los recursos monetarios sino tam-
bién en especie. Visto bajo la óptica de la comparación internacional, es un 
sistema bastante completo.

	 Otra modificación significativa fue la introducción de la presentación de 
cuentas en formato electrónico, establecida obligatoriamente por el tribunal 
Superior Electoral a partir de la elección de 2002. Esa modificación abrió las 
puertas para otra instancia de control y de fiscalización de datos por parte de 
la Justicia electoral. frente al número elevado de cuentas de campañas indivi-
duales (alrededor de dieciocho mil en elecciones estatales y nacionales; más de 
trescientos mil en las elecciones nacionales), los registros electrónicos permiten 
una fiscalización más eficiente y la vasta divulgación de los datos a todos los 
ciudadanos.

 existen, en forma embrionaria, algunos elementos de presentación de 
cuentas concomitantemente con las elecciones. un primer elemento es la 
declaración de topes de campaña, que son informados por los propios candidatos 
o partidos al inicio de las elecciones. un elemento adicional a ese respecto 

�5. por lo menos dos soluciones heterodoxas empleadas para disminuir el riesgo de las relaciones corruptas entre 
el donador y el candidato no pueden tratarse en detalle aquí. la primera concepción es la creación de un fondo de 
financiamiento público al cual los donadores podrán destinar sus contribuciones. Este sistema puede servir como 
canalizador de demandas de aquellas entidades que tratan de mantener buenas relaciones con todos los posibles fu-
turos gobernantes. otra solución más heterodoxa se basa en la idea de aportaciones anónimas, donde el candidato 
no sabrá el origen de los recursos brindados por los donadores. en chile fue instituido un sistema de donaciones 
reservadas. para mayores informaciones cf. ackermann y ayres 2002.
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es la presentación de cuentas mensuales de los partidos políticos durante el 
proceso electoral. a partir de la ley N.° ���00 de 2006 —conocida como 
minirreforma política—, los candidatos son obligados a rendir cuentas sobre 
el monto de recursos recaudados hasta un mes antes de la elección. Mientras 
tanto, esta regla no requiere la identificación de los donantes, necesaria sólo en 
la rendición de cuentas final después de los comicios. La mayor falla del sistema 
de presentación de cuentas es el incumplimiento de esta exigencia mínima de 
transparentar números fidedignos respecto a las fuentes de financiamiento. Uno 
de los grandes desafíos es combatir la práctica de las «cajas secretas» o los 
fondos no declarados. 

El desafío de la ley que pega

Mencionamos inicialmente tres valores que concentran la atención de los legis-
ladores en la regulación del financiamiento político: la recuperación del ideal 
democrático de la equidad ciudadana, la modelación de la competencia entre 
partidos y candidatos y la prevención contra arreglos corruptos entre donado-
res y futuros representantes. una preocupación adicional, que recorre todas las 
épocas y países, es la posibilidad de implementación de la ley. para explicar 
la relación entre la realidad del financiamiento y las tentativas de regulación, 
algunos autores utilizan fenómenos hidráulicos como ilustración: los recursos 
fluyen naturalmente hacia los candidatos, abriendo brechas en la ley o descu-
briendo nuevos caminos, cada vez que se establece una nueva regla. 

acabar con la impunidad
Para vencer el desafío de regular el financiamiento político, los reformadores re-
curren a dos estrategias. la primera incluye el fortalecimiento de controles y la 
aplicación de sanciones más severas. son necesarios órganos públicos indepen-
dientes y capacitados para cumplir esta tarea. La autonomía y la eficiencia de estas 
instituciones dependen, entre otros elementos, de la independencia de su direc-
ción y de su capacidad profesional y técnica para rendir cuentas sobre la tarea de 
fiscalización. En muchos países, el papel de la fiscalización ya no recae exclusiva-
mente en los hombros del poder público. la prensa, los contendores políticos y la 
sociedad civil observan atentamente la cuestión del financiamiento político. 

realismo en la confección de nuevas reglas
Una segunda estrategia en la difícil tarea de regular el financiamiento político 
en forma sustentable es hacer que la aplicación de nuevas regulaciones sea un 
criterio central cuando se debatan nuevas normas. en muchos casos, normas 

más rigurosas fueron abandonadas en favor de regulaciones más permisivas, 
pero con mayor probabilidad de implementación y fiscalización. Los sistemas 
de financiamiento político en todos los países representan compromisos entre 
ideales democráticos y la real necesidad de conseguir recursos para financiar 
partidos y campañas. 

 Las modificaciones en la regulación del financiamiento político en Brasil 
después del escándalo collor-pc representan un paso en dirección a un sistema 
más realista, permitiendo la donación de recursos privados de las empresas para 
las campañas electorales. Dado que los apoyos benéficos, tales como contribu-
ciones partidarias y pequeñas donaciones no constituyen recursos suficientes, 
los partidos y candidatos tendrán que recurrir a las contribuciones empresaria-
les para cubrir sus gastos electorales. con las reformas posteriores a �992, las 
donaciones provenientes de empresas se volvieron legales y el legislador exige 
la presentación de cuentas sobre dicho financiamiento. Incluso sin un balance 
claro en cuanto a las investigaciones actualmente en curso, el actual sistema 
de financiamiento político continúa presentando gravísimos problemas. En el 
próximo punto discutiremos las principales propuestas presentadas.

5. altErnativas para las rEformas

enmiendas puntuales
La legislación acerca del financiamiento electoral y partidario está vigente hace 
poco más de una década, desde las reformas introducidas en respuesta al escán-
dalo collor-pc farias. en esa época se presentaron varias propuestas, algunas 
con reformas puntuales, otras proponían modificaciones más profundas. Un 
gran número de proyectos de ley firmados por distintos parlamentarios, no pasó 
de la fase inicial de la presentación de la propuesta.

La propuesta radical del financiamiento público exclusivo
No obstante, a partir de los trabajos de las comisiones de reforma política 
durante varias legislaturas, ganó consistencia una propuesta de reforma que 
cuenta con el apoyo de importantes representantes de las fuerzas políticas en el 
congreso Nacional.�6 Ese proyecto (Proyecto de Ley N.° 2679/03) modifica dos 

�6. el proyecto fue discutido y aprobado en el senado federal, y pasó por todas las comisiones de la cámara de 
diputados, esperando entrar en la agenda de votación de esta casa. para su aplicación en las próximas elecciones, 
este proyecto tendría que ser aprobado hasta finales de septiembre de 2005, un año antes de la contienda electoral 
en 2006. en caso de que este plazo no se reduzca, es probable que el debate sobre posibles reformas sea reabierto 
como consecuencia de los resultados de las actuales investigaciones acerca de los escándalos mensalão (esquema 
de compra de votos de parlamentarios), correos y los procesos de casación de mandatos.
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cuenta con el apoyo de importantes representantes de las fuerzas políticas en el 
congreso Nacional.�6 Ese proyecto (Proyecto de Ley N.° 2679/03) modifica dos 

�6. el proyecto fue discutido y aprobado en el senado federal, y pasó por todas las comisiones de la cámara de 
diputados, esperando entrar en la agenda de votación de esta casa. para su aplicación en las próximas elecciones, 
este proyecto tendría que ser aprobado hasta finales de septiembre de 2005, un año antes de la contienda electoral 
en 2006. en caso de que este plazo no se reduzca, es probable que el debate sobre posibles reformas sea reabierto 
como consecuencia de los resultados de las actuales investigaciones acerca de los escándalos mensalão (esquema 
de compra de votos de parlamentarios), correos y los procesos de casación de mandatos.
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aspectos importantes del sistema de financiamiento político. El primero consiste 
en el requisito de un sistema de listas previamente ordenadas, que tendrán 
como consecuencia la disputa electoral en torno a agrupaciones partidarias, 
y ya no de candidatos individuales. el segundo elemento de la reforma es la 
introducción del financiamiento público exclusivo en años electorales, con el 
consiguiente aumento significativo de los valores presupuestarios asignados 
(que se aumentarían de �20 a 850 millones de reales).��

 los defensores de ese proyecto mencionan una serie de efectos positivos 
esperados de la reforma. la primera medida, la lista cerrada, con sus impac-
tos sobre las relaciones entre los representantes, sus respectivos partidos y los 
electores, son asuntos fuera del ámbito del presente debate. sin embargo, la 
lista cerrada tendría efectos colaterales en los costos de las campañas, sobre 
los cuales se podrán hacer algunas reflexiones. Del fin de la individualización 
de las campañas se podría esperar un abaratamiento de las contiendas electora-
les, puesto que los debates pulverizados entre candidatos, inclusive de la mis-
ma agrupación, serían sustituidos por disputas entre algunos partidos. por otro 
lado, los partidos pasarían a tener debates intrapartidarios acerca de la prepara-
ción previa de las listas ordenadas, con efectos aún no previsibles, inclusive en 
el campo de la movilización de recursos.

 El segundo elemento de la reforma, referido al financiamiento público exclu-
sivo de las campañas, tiene más implicancias, tanto desde el punto de vista de 
principios, como del orden práctico. Las posiciones a favor del financiamiento 
público se fundamentan en una desconfianza contra cualquier tipo de recurso 
privado, principalmente aportes de volumen grande. la asignación exclusiva 
de recursos públicos —sostienen los defensores— ayudaría a aminorar los tres 
problemas abordados en este estudio. esto haría que hubiera mayor igualdad 
entre los ciudadanos, porque participarían únicamente a través del voto; en con-
secuencia, se descartaría cualquier afiliación a través de recursos. Ello resulta-
ría en competencias más justas porque los candidatos recibirían recursos según 
los criterios preestablecidos. y cortaría el vínculo entre dinero y representación, 
porque los candidatos no quedarían atados a los intereses de sus financiadores.

 Los argumentos de orden práctico a favor del financiamiento público se re-
fieren a los costos para los fondos públicos y la fiscalización. Los defensores 

��. técnicamente, ¿ese cambio se daría a partir del aumento del fondo partidario en años electorales a siete reales 
por elector? En años no electorales se mantendría el valor actual. El financiamiento de los partidos con donaciones 
privadas, prohibido en los años electorales, continuaría permitiéndose en años sin contienda electoral.

del financiamiento público exclusivo argumentan que éste en realidad no au-
mentaría sino disminuiría el costo de las campañas para los fondos públicos. el 
argumento sostiene que, en el sistema actual de financiamiento, los recursos pú-
blicos aportados a la contienda política no se limitan a los valores aportados al 
fondo partidario y las deducciones del impuesto a la renta de las estaciones de 
radio y canales de televisión en función del horario electoral gratuito. recursos 
públicos en valores no estimados se emplearían ilegalmente para refinanciar ge-
nerosas donaciones de empresas, en la forma de contratos sobrevaluados para 
realizar obras y servicios para el Estado. El financiamiento público exclusivo, 
directamente del presupuesto, sería una alternativa más económica y tendría un 
efecto beneficioso sobre la integridad de las instituciones públicas.

 Otro argumento de orden pragmático se refiere a la fiscalización de los recur-
sos para partidos y elecciones. ya que no habría más recursos privados lícitos, 
la Justicia Electoral se podría concentrar en la identificación de otros eventuales 
aportes ilícitos. la combinación con la introducción de las listas ordenadas 
ayudaría en la detección de irregularidades, porque en lugar de miles de pre-
sentaciones de cuentas individuales habría un número limitado de partidos para 
ser fiscalizados. Ello produciría una reducción de las cajas secretas durante las 
campañas, y haría que éstas sean más transparentes.

Críticas al financiamiento público exclusivo
a pesar de la consolidación de un consenso con respecto a la hipótesis del 
financiamiento público exclusivo, hay varias críticas, tanto del orden de prin-
cipios como también en relación con su implementación práctica. una primera 
posición identifica en el financiamiento privado algo no precisamente malo. Al 
contrario, defiende que el apoyo financiero de pequeño volumen es una de tan-
tas diversas manifestaciones del arraigamiento social de los partidos políticos. 
prohibirlo por completo sería un retroceso desde el punto de vista de la demo-
cratización del sistema político brasileño. bajo esa concepción, no existe una 
línea de financiamiento deseable e indeseable entre el financiamiento público y 
el privado. Al contrario, existen formas de financiamiento privado beneficiosas 
para la democracia, como las donaciones de pequeño volumen y otras formas 
problemáticas. 

 En relación con el financiamiento público, la situación es parecida. Si bien 
algún tipo de apoyo puede ser beneficioso, contiendas financiadas exclusiva-
mente con recursos públicos representan un enorme riesgo de distorsión del 
mercado político. Del mismo modo, el monopolio del financiamiento público 
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volvería a los competidores políticos totalmente dependientes del estado, con 
implicancias negativas sobre su compromiso con los problemas de la sociedad. 
otra faceta de esa dependencia es la posibilidad de explorar esa relación de de-
pendencia, por ejemplo, en procesos que suspenden los recursos a los partidos 
en función de irregularidades cometidas. 

 Además, respecto al financiamiento público exclusivo, los criterios de dis-
tribución deberán estudiarse con mucho cuidado.�8 En caso de que el finan-
ciamiento público substituya el mercado de las contribuciones y donaciones 
por un sistema regulatorio de acceso predefinido a los recursos, el modelo de 
distribución de los recursos influirá directamente en las posibilidades de com-
petencia política a corto y largo plazo. bajo esta óptica, la adopción del sistema 
de distribución de recursos para la campaña en igual proporción a los resultados 
en la elección anterior es cuestionable, puesto que representa la extrapolación 
de esos resultados para la actual elección.�9

 Otros cuestionamientos se refieren a los riesgos del financiamiento público 
exclusivo con respecto a su aplicación práctica. los críticos advierten que una 
de las grandes interrogantes a ese respecto consiste en si los financiamientos no 
declarados —de origen privado— podrán de hecho reducirse de manera signi-
ficativa. A pesar de las afirmaciones en ese sentido, varios factores conspiran 
contra esa posibilidad, entre ellos el hecho de que el financiamiento público 
exclusivo cubriría exactamente los gastos de los actuales valores declarados de 
financiamiento privado. Si hubiera demandas u ofertas reprimidas que justifican 
las cajas secretas durante la campaña en el sistema actual de financiamiento, 
las mismas posiblemente continúen con igual fuerza en un régimen de finan-
ciamiento público exclusivo. además, la propuesta no cambia la estructura de 
control en su esencia, ni las penalidades impuestas a los transgresores. por lo 
tanto, ni desde el punto de vista de la prevención, adecuando la norma a las de-
mandas del mercado de financiamiento político, ni desde el punto de vista de las 
sanciones, el proyecto actual interfiere en el fenómeno de las cajas secretas.

38. Hay también posiciones liberales que afirman que el financiamiento es una forma de expresión de opiniones 
políticas y que por lo tanto no debe ser limitado. esa posición es fuerte en estados unidos (smith 200�), pero 
no encuentra defensores igualmente consecuentes en brasil. otra posición, derivada del liberalismo económico, 
rechaza la asignación de recursos públicos para la contienda política por considerarla una forma irresponsable 
del uso del dinero público. la utilización de ese argumento en el contexto brasileño tiene carácter populista: no 
se justificaría la asignación de un gran volumen de recursos públicos para propaganda política en un país con 
enormes carencias sociales.

�9. por la propuesta en trámite, la mayoría de los recursos (85%) se distribuiría de acuerdo con ese criterio, otra 
parte, en forma equitativa entre todos los partidos en el congreso Nacional (�4%) y el resto de los recursos (�%), 
entre todos los partidos.

	 Finalmente, con relación al aspecto mismo de la fiscalización, el peso que 
recae sobre los hombros de la Justicia electoral puede disminuir en función 
del reducido número de cuentas que serán fiscalizadas. Por otro lado, el peso 
político se multiplicaría enormemente. ante la posibilidad de detectar errores o 
problemas en la presentación de cuentas, ya no serían más objeto de cuestiona-
mientos los candidatos individuales. al contrario, la Justicia electoral lidiaría 
con los partidos políticos defendiendo su propia supervivencia, puesto que, en 
caso de irregularidades, ellos correrían el riesgo de perder el fondo partidario y, 
por ende, cualquier apoyo pecuniario para las próximas elecciones.

¿un programa de reformas sustentables? 
El proyecto del financiamiento público exclusivo rompe radicalmente con el 
sistema de financiamiento vigente. Además de las promesas hechas con respecto 
al efecto moralizador sobre la política, la propuesta representa un paso a tientas. 
aparentemente, se trata de un juego de alto riesgo. por otro lado, hasta el mo-
mento no se ha presentado un proyecto que prometa el perfeccionamiento del 
sistema actual, con una clara visión de los valores que se tendrán en la mira. 

 este artículo pretende brindar una pequeña contribución para esclarecer la 
relación entre los valores democráticos en juego y las distintas herramientas 
de intervención en el sistema de financiamiento político. Una reforma que no 
reacciona solamente a los impulsos de una crisis en curso, sino que también 
pretende proporcionar una contribución a la consolidación democrática, deberá 
abordar las cuestiones de igualdad ciudadana, de la competencia sin distor-
siones y de la integridad de los representantes. además, es indispensable una 
fuerte dosis de realismo en la confección de nuevas reglas, para que no se cons-
truyan otras fachadas que oculten la realidad. tal vez sea más adecuado pensar 
en una secuencia escalonada de reformas, con el fin de permitir a los actores 
—candidatos y donantes pero, principalmente, los órganos fiscalizadores y la 
sociedad— construir sobre la base de experiencias consolidadas e incorporar 
las nuevas exigencias sucesivamente y con mayor eficiencia.
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El proceso electoral de 2006 en Nicaragua

Rosa Marina Zelaya Velásquez

introducción

desde su independencia de centroamérica, Nicaragua ha vivido diferentes 
avatares. unos, producto de la naturaleza, como terremotos, maremotos, hu-
racanes. otros, por causa del ser humano: guerras, manipulaciones electorales, 
golpes de estado, revoluciones, regímenes dictatoriales, autocracias, etcétera. 
todo ello ha traído como consecuencia un desgaste en la economía del país, 
en la construcción de ciudadanía, además de debilidades en las instituciones y 
naturalmente en su democracia.

 Nicaragua, según el censo de población de 2005, es un país con tan sólo 
5.142.098 habitantes, en una superficie de 130 mil kilómetros cuadrados. El 
5 de noviembre de 2006, se apresta a realizar elecciones generales: por quin-
ta vez, para presidente y Vicepresidente de la república y diputados ante la 
asamblea Nacional; y por cuarta vez para elegir diputados ante el parlamento 
centroamericano. ello en la etapa contemporánea y después de la revolución 
del �9 de julio de �9�9, que produjo el derrocamiento del general anastasio 
somoza debayle.
 
 estos comicios se realizarán, una vez más, en el tiempo establecido por la 
constitución política de la república y la ley electoral, que marca una conti-
nuidad en la decisión de respetar el período de cinco (5) años para el que fueron 
electos los candidatos.

 la celebración de elecciones en cualquier parte del mundo, en mayor o me-
nor grado, genera expectación sobre sus resultados. dependiendo del grado de 
desarrollo cultural, económico, político, de la estabilidad democrática y la for-
taleza institucional, éstos implican más o menos incertidumbre para la ciudada-
nía y habitantes de la nación correspondiente y de la comunidad internacional. 
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El proceso electoral de 2006 en Nicaragua

Rosa Marina Zelaya Velásquez
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 las organizaciones políticas participantes y las respectivas ideologías que 
sustentan, las credenciales personales de los candidatos, el tipo de liderazgo 
que se presume que podrían ejercer en su probable mandato y las posibilidades 
ganadoras de ellas, han marcado en Nicaragua, de una u otra manera, el grado 
y la pauta de participación, además de la forma de votación en los últimos pro-
cesos electorales. 

 las elecciones nacionales del 25 de febrero de �990, por ejemplo, fueron 
trascendentales para el futuro del país. dicho proceso produjo enormes incerti-
dumbres y expectativas nacionales e internacionales. de manera similar, estos 
comicios del 5 de noviembre de 2006 están generando parecidas reacciones, por 
lo que son considerados también de suma importancia para el desarrollo demo-
crático, económico, político y social del país, ya que de sus resultados depende-
rá el tipo y estilo de gobierno que Nicaragua tendrá en los próximos años. 

 una nota de prensa del organismo de observación electoral de la unión eu-
ropea, publicada recientemente, parece confirmar ese sentir al señalar que «[...] 
las próximas elecciones previstas para el cinco de noviembre venidero, son las 
más importantes y competitivas que se celebran en Nicaragua desde �990, por-
que además tienen lugar en un período difícil para el país, en que la confianza 
pública en las instituciones políticas es escasa».

 la polarización de las elecciones presidenciales ha sido una constante en 
Nicaragua. ello desde las elecciones de febrero de �990 cuando, en un extremo, 
se tenía la opción de reelegir al gobierno de daniel ortega saavedra, del partido 
frente sandinista de liberación Nacional (fsln), que había gobernado durante 
la década de �980, desde la revolución de �9�9; y, por el otro, realizar un cam-
bio radical optando por una mujer —Violeta barrios de chamorro—, candidata 
por la alianza unión Nacional opositora (uno), esposa del «Mártir de las liber-
tades públicas», el dr. pedro Joaquín chamorro cardenal, periodista asesinado 
en las calles de Managua cuando se dirigía a su trabajo en el diario La Prensa, 
en donde era accionista y desde el cual ejercía una tenaz oposición al régimen 
somocista. esta candidata representaba a diversos sectores empresariales y de 
once partidos políticos —de diferentes tendencias ideológicas (comunista, so-
cialista, socialdemócrata, socialcristiana, liberal, conservadora)— opositores al 
régimen del fsln. finalmente, barrios de chamorro consiguió la presidencia 
de la república, con el 54,��% de los votos, sobre el 40,82% obtenido por 
ortega. se inició así un período de transición de la democracia que aún no con-
cluye. 

 La presidenta Chamorro logró proyectar una figura maternal, de paz, que 
es lo que deseaba el pueblo de Nicaragua. todos querían que cesara la guerra, 
que dejaran de morir jóvenes en los frentes de batalla; que terminara el servicio 
militar obligatorio, que el gobierno sandinista había establecido; que mejorara 
la situación económica del país; que hubiera mayor abastecimiento en los cen-
tros de distribución alimenticia y de productos en general de todo tipo en los 
centros comerciales. al haber un bloqueo económico de parte del gobierno de 
los estados unidos de américa (EE. uu.), se había afectado el flujo normal de 
productos hacia Nicaragua y las transacciones comerciales en general, prove-
nientes de ese país.

 en las elecciones presidenciales de �996 y del año 200�, de igual forma, se 
presentó una polarización de las votaciones. en ambas, en un extremo se ubicó 
daniel ortega saavedra, por el fsln, y en el otro, arnoldo alemán lacayo, por 
la alianza liberal (al) —en �996— y enrique bolaños Geyer, por la alianza 
partido liberal constitucionalista (plc) —en 200�. en las dos elecciones gana-
ron las coaliciones electorales con un 5�,02% y un 56,�%, frente a un ��,�4% 
y 42,�% de votos obtenidos por daniel ortega, respectivamente. 

 como vemos, la polarización de las elecciones desde �990 ha enfrentado 
al candidato del fsln con el de las alianzas de partidos políticos; ello a pesar 
de que en los comicios del 90 participaron diez diferentes contendientes, y 22 
candidatos en las elecciones presidenciales de �996. el año 200� sólo tres or-
ganizaciones políticas presentaron candidatos debido a las reformas a la ley 
electoral realizadas en enero de 2000. asimismo, la aplicación de estas refor-
mas por el consejo supremo electoral (csE) en las elecciones municipales de 
2000 canceló la personería jurídica a veinte partidos políticos; sin embargo, 
ésta les fue restituida por la corte suprema de Justicia que sentenció, en no-
viembre de 2002, la inaplicabilidad, por inconstitucionales, de varios artículos 
de las mencionadas reformas a la ley electoral de 2000 en las que el csE había 
fundamentado su fallo. 

 en todas estas elecciones existió un segmento de votantes duros de las orga-
nizaciones políticas de los extremos polarizados, pero siempre la decisión final 
recayó en los ciudadanos sin partido que votaron más en contra de una lista, 
para que no gane las elecciones presidenciales, que en favor de un candidato 
o su programa de gobierno. tal ha sido la polarización de las elecciones presi-
denciales en las tres últimas elecciones generales en Nicaragua, es decir, en los 
últimos dieciséis años de vida democrática.



��6 rosa marina zElaya vElásquEz ���El procEso ElEctoral dE 2006 En nicaragua

 las organizaciones políticas participantes y las respectivas ideologías que 
sustentan, las credenciales personales de los candidatos, el tipo de liderazgo 
que se presume que podrían ejercer en su probable mandato y las posibilidades 
ganadoras de ellas, han marcado en Nicaragua, de una u otra manera, el grado 
y la pauta de participación, además de la forma de votación en los últimos pro-
cesos electorales. 

 las elecciones nacionales del 25 de febrero de �990, por ejemplo, fueron 
trascendentales para el futuro del país. dicho proceso produjo enormes incerti-
dumbres y expectativas nacionales e internacionales. de manera similar, estos 
comicios del 5 de noviembre de 2006 están generando parecidas reacciones, por 
lo que son considerados también de suma importancia para el desarrollo demo-
crático, económico, político y social del país, ya que de sus resultados depende-
rá el tipo y estilo de gobierno que Nicaragua tendrá en los próximos años. 

 una nota de prensa del organismo de observación electoral de la unión eu-
ropea, publicada recientemente, parece confirmar ese sentir al señalar que «[...] 
las próximas elecciones previstas para el cinco de noviembre venidero, son las 
más importantes y competitivas que se celebran en Nicaragua desde �990, por-
que además tienen lugar en un período difícil para el país, en que la confianza 
pública en las instituciones políticas es escasa».

 la polarización de las elecciones presidenciales ha sido una constante en 
Nicaragua. ello desde las elecciones de febrero de �990 cuando, en un extremo, 
se tenía la opción de reelegir al gobierno de daniel ortega saavedra, del partido 
frente sandinista de liberación Nacional (fsln), que había gobernado durante 
la década de �980, desde la revolución de �9�9; y, por el otro, realizar un cam-
bio radical optando por una mujer —Violeta barrios de chamorro—, candidata 
por la alianza unión Nacional opositora (uno), esposa del «Mártir de las liber-
tades públicas», el dr. pedro Joaquín chamorro cardenal, periodista asesinado 
en las calles de Managua cuando se dirigía a su trabajo en el diario La Prensa, 
en donde era accionista y desde el cual ejercía una tenaz oposición al régimen 
somocista. esta candidata representaba a diversos sectores empresariales y de 
once partidos políticos —de diferentes tendencias ideológicas (comunista, so-
cialista, socialdemócrata, socialcristiana, liberal, conservadora)— opositores al 
régimen del fsln. finalmente, barrios de chamorro consiguió la presidencia 
de la república, con el 54,��% de los votos, sobre el 40,82% obtenido por 
ortega. se inició así un período de transición de la democracia que aún no con-
cluye. 

 La presidenta Chamorro logró proyectar una figura maternal, de paz, que 
es lo que deseaba el pueblo de Nicaragua. todos querían que cesara la guerra, 
que dejaran de morir jóvenes en los frentes de batalla; que terminara el servicio 
militar obligatorio, que el gobierno sandinista había establecido; que mejorara 
la situación económica del país; que hubiera mayor abastecimiento en los cen-
tros de distribución alimenticia y de productos en general de todo tipo en los 
centros comerciales. al haber un bloqueo económico de parte del gobierno de 
los estados unidos de américa (EE. uu.), se había afectado el flujo normal de 
productos hacia Nicaragua y las transacciones comerciales en general, prove-
nientes de ese país.

 en las elecciones presidenciales de �996 y del año 200�, de igual forma, se 
presentó una polarización de las votaciones. en ambas, en un extremo se ubicó 
daniel ortega saavedra, por el fsln, y en el otro, arnoldo alemán lacayo, por 
la alianza liberal (al) —en �996— y enrique bolaños Geyer, por la alianza 
partido liberal constitucionalista (plc) —en 200�. en las dos elecciones gana-
ron las coaliciones electorales con un 5�,02% y un 56,�%, frente a un ��,�4% 
y 42,�% de votos obtenidos por daniel ortega, respectivamente. 

 como vemos, la polarización de las elecciones desde �990 ha enfrentado 
al candidato del fsln con el de las alianzas de partidos políticos; ello a pesar 
de que en los comicios del 90 participaron diez diferentes contendientes, y 22 
candidatos en las elecciones presidenciales de �996. el año 200� sólo tres or-
ganizaciones políticas presentaron candidatos debido a las reformas a la ley 
electoral realizadas en enero de 2000. asimismo, la aplicación de estas refor-
mas por el consejo supremo electoral (csE) en las elecciones municipales de 
2000 canceló la personería jurídica a veinte partidos políticos; sin embargo, 
ésta les fue restituida por la corte suprema de Justicia que sentenció, en no-
viembre de 2002, la inaplicabilidad, por inconstitucionales, de varios artículos 
de las mencionadas reformas a la ley electoral de 2000 en las que el csE había 
fundamentado su fallo. 

 en todas estas elecciones existió un segmento de votantes duros de las orga-
nizaciones políticas de los extremos polarizados, pero siempre la decisión final 
recayó en los ciudadanos sin partido que votaron más en contra de una lista, 
para que no gane las elecciones presidenciales, que en favor de un candidato 
o su programa de gobierno. tal ha sido la polarización de las elecciones presi-
denciales en las tres últimas elecciones generales en Nicaragua, es decir, en los 
últimos dieciséis años de vida democrática.



��8 rosa marina zElaya vElásquEz ��9El procEso ElEctoral dE 2006 En nicaragua

1. análisis dEl procEso ElEctoral dEl 5 dE noviEmbrE  
 dE 2006
las elecciones son un punto de partida fundamental para el desarrollo de la 
democracia, de ahí la importancia de organizarlas adecuadamente para que se 
respete la voluntad popular y, a su vez, los resultados sean aceptados por todos 
los contendientes y electores. organizar comicios donde existe una cultura de 
desconfianza política e institucional, requiere redoblar esfuerzos de transpa-
rencia y garantías que brinden las mayores seguridades a todos los diferentes 
actores del proceso. 

 según la constitución política, en Nicaragua el sufragio es universal, igual, 
directo, libre y secreto; asimismo, se autoriza a votar a partir de los �6 años de 
edad. para estos comicios, el consejo supremo electoral (csE) estima un padrón 
electoral de �.665.000 votantes en ��.2�4 Juntas receptoras de Votos (jrv). 

 se inscribieron, para este proceso electoral, cinco organizaciones políticas: 
�. alianza liberal Nicaragüense (aln); 2. alianza Movimiento renovador san-
dinista (mrs); �. alianza liberal constitucionalista (plc); 4. alianza frente 
sandinista de liberación Nacional (fsln), que se autodenomina «unida Nica-
ragua triunfa»; y, 5. partido alternativa por el cambio (ac).
 
 estas elecciones tienen la particularidad de que participan escisiones de los 
partidos tradicionales. así, la alianza liberal Nicaragüense —desprendida del 
plc— y el Movimiento renovador sandinista — cisma del fsln— cuentan, 
además, con altas intenciones de votación. 

 ello indica que podría darse, por primera vez en la historia republicana nica-
ragüense, la posibilidad de una segunda vuelta electoral presidencial o balotaje. 
la misma está prevista en Nicaragua desde la reforma constitucional de �995, 
que señalaba que el candidato presidencial debía obtener al menos el 45% de los 
votos válidos para ser elegido.� sin embargo, por acuerdos políticos entre el fsln 
y el plc, se reformó la constitución política en enero de 2000, con miras a las 
elecciones generales de 200�, y se bajó al 40% el número de votos válidos reque-
ridos para ganar en una sola vuelta, e incluso con el �5%, si existe una diferencia 
porcentual del 5% entre el candidato presidencial del primer segundo y segundo 
lugar.2 esto representó una concesión importante para el fsln.

�. art. �4�.º, constitución política de la república �98�, reforma de �995.

2. art. �4�.º, constitución política de la república �98�, reforma de 2000.

 por todo lo señalado, los comicios de 2006 conllevan grandes desafíos para 
el país. Más aún cuando la realización de elecciones libres, justas, transparentes 
y honestas, en las que se respete el voto popular, está a cargo de un organismo 
electoral que, por su composición de origen partidario —con miembros del 
fsln y del plc—, hace que los otros participantes, en mayor o menor grado, ex-
presen sus preocupaciones acerca de la actuación profesional del órgano elec-
toral en estas elecciones; ello con el agravante de la posibilidad de una elección 
con márgenes muy estrechos en sus resultados, como recién sucedió en costa 
rica y México.

 por otra parte, existen acuerdos políticos adoptados en �998 y mantenidos 
por los líderes del fsln y el plc; mediante ellos se realizaron —entre otras— 
reformas a la constitución y a la ley electoral en enero de 2000. asimismo, 
ambas fuerzas políticas se han distribuido cargos en los diferentes poderes del 
estado —excepto en el ejecutivo— y otros organismos del estado, como la 
fiscalía, la contraloría y la procuraduría de los derechos humanos. finalmente, 
dentro de estos acuerdos, se realizaron nuevas reformas constitucionales en el 
2005-2006 por las que se instituyó en Nicaragua un sistema semiparlamentario, 
restándole atribuciones al Poder Ejecutivo y confiriéndoles nuevas al Poder 
legislativo.

 estas reformas constitucionales generaron protestas masivas de la pobla-
ción, por considerar que en su aprobación no se había seguido el procedimiento 
establecido para ello en la propia carta Magna. así, en marchas multitudina-
rias, se exigió un referendo sobre ellas —al igual que la despartidarización de 
las instituciones, elecciones libres y respeto al estado de derecho. también se 
dieron expresiones de rechazo a las reformas a través de los medios de comu-
nicación y en los resultados de las diferentes encuestas a la población que se 
realizaron sobre el particular; se presentaron recursos de inconstitucionalidad 
por más de �60 ciudadanos ante la corte suprema de Justicia (csj), que dictó 
sentencia declarando válidas las reformas. dirigentes del Movimiento por Ni-
caragua (mxn),� de fundación iberoamericana de las culturas (fibras) y del 
consejo superior de la empresa privada (cosEp) interpusieron recursos ante 
la comisión interamericana de los derechos Humanos (cidH), en contra de la 
aprobación de estas reformas constitucionales.

 la vigencia de estas reformas fue postergada para el 20 de enero de 200� 
—diez días después de la toma de posesión del nuevo presidente de la república— 

3. Organización constituida en diciembre de 2004 con el fin de defender la institucionalidad democrática de 
Nicaragua. 
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mediante una ley marco, aprobada por la asamblea Nacional, en virtud de un 
acuerdo político entre el poder ejecutivo y el fsln, como una salida política de 
gobernabilidad.
 
 actualmente, en el poder legislativo existen dos iniciativas de referendo 
sobre las reformas constitucionales: una presentada por la aln y otra por el 
plc —cuya bancada de diputados impulsó y aprobó dichas reformas en común 
acuerdo con los diputados del fsln. ambas organizaciones políticas proponen 
que el referendo se efectúe el mismo día de las elecciones generales. el fsln 
ha presentado la propuesta para que estas reformas se deroguen a través de una 
nueva reforma constitucional, lo que involucraría una aprobación en la legis-
latura de este año 2006 y su ratificación en un segundo período legislativo en 
200�, con los legisladores recién electos. 

 Hoy en día, estas reformas constitucionales son desafectas de todos los sec-
tores, incluso de los impulsores de las mismas —plc y fsln, que las aprobaron 
dentro de una situación de hostilidad y para presionar al gobierno de bolaños 
Geyer— y de los que las repudiaron desde el inicio —el poder ejecutivo, diver-
sos sectores de la sociedad civil, particularmente el Movimiento por Nicaragua, 
el cosEp, partidos políticos como aln, mrs, pac, y otros— por considerar que 
con ellas se estaba violentando la constitución política y el estado de derecho 
en Nicaragua.
 
 es muy probable que, en estas elecciones 2006, no se dé el referendo en 
cuestión ni se presenten iniciativas de ley de contrarreformas. todo parece in-
dicar que será un tema a retomar por las nuevas autoridades legislativas y pre-
sidenciales. la suerte de las reformas constitucionales dependerá de la correla-
ción de fuerzas que tenga el futuro presidente de la república y el respaldo con 
que cuente en la nueva composición del órgano legislativo. 

 durante estos años, la población ha expresado mucho escepticismo y críticas 
a los partidos políticos y sus dirigentes, así como a las instituciones públicas en 
general; los nicaragüenses consideran que no se están resolviendo los proble-
mas de pobreza y empleo, ni los temas básicos referidos a sus condiciones de 
vida. ello está agravado últimamente por una crisis energética que ha generado 
racionamientos del fluido eléctrico en todo el país; cabe anotar que la distribu-
ción de este recurso está en manos de la iniciativa privada nacional y extranjera. 
Así, existe el temor de una disfunción en el flujo de energía eléctrica en pleno 
conteo de votos y en la transmisión de los resultados de las elecciones.

 todas estas situaciones han generado crisis de credibilidad respecto a los 
partidos políticos y al cumplimiento de sus promesas electorales; ello se tradu-
ce, entre otras consecuencias, en la baja afluencia a las urnas. En las elecciones 
municipales de 2000 se registró una abstención del 58,5%; 48% en las munici-
pales de 2005 y más del 50% en las elecciones de los consejos regionales de 
la costa atlántica de marzo de 2006.

 sin embargo, por encima de todas las situaciones antes planteadas, en las 
elecciones generales la ciudadanía tiende a una amplia participación y así lo 
está expresando con una intención de más del 80% de ir a votar en los próximos 
comicios.
 
 las grandes interrogantes que se han presentado en estas elecciones son: a) 
si se polarizará de nuevo la elección presidencial, al igual que en �990, �996 y 
200�, de manera que gane una de las opciones políticas en una sola vuelta o si 
habrá por primera vez una segunda vuelta electoral; b) cuál será el comporta-
miento del órgano electoral, de las organizaciones políticas y de la ciudadanía 
ante los resultados electorales.

 así, los observadores electorales y algunas organizaciones políticas han aler-
tado sobre el peligro que significa la utilización de los recursos de impugnación 
de los resultados electorales en las juntas receptoras de votos y en las diferen-
tes instancias del Poder Electoral, a fin de provocar cambios en los resultados 
globales de la elección. esto constituye un elemento nuevo de incertidumbre si 
tenemos en cuenta que hay posibilidad de que se den resultados con márgenes 
estrechos y que el ente electoral está conformado por miembros procedentes de 
partidos como el fsln. 

 algunas organizaciones políticas todavía reclaman que en las elecciones 
municipales de 2005, en el Municipio de Granada —situado apenas a 45 ki-
lómetros de la capital— resultara alcalde el candidato del fsln, en virtud de 
recursos de impugnaciones y recuentos de votos en las jrv específicas, con un 
margen mínimo y después de que los resultados habían favorecido al candidato 
del partido conservador. igual reclamo hizo este partido, junto con el partido 
resistencia Nicaragüense (prn), para este mismo proceso en otros lugares.

 todo ello ha fundamentado la petición de una fuerte presencia de la observa-
ción electoral nacional e internacional, de parte del poder ejecutivo, diferentes 
organizaciones de la sociedad civil y de organizaciones políticas participantes 
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en las elecciones. sólo el fsln y su candidato presidencial han expresado pú-
blicamente, en numerosas ocasiones, su rechazo a la observación electoral por 
considerarla innecesaria y han llegado a sugerir que los observadores de la oEa 
más bien vayan a México (por los reclamos planteados por el candidato presi-
dencial del partido de la revolución democrática, prd).

 para los comicios de 2006 están acreditadas misiones de observación elec-
toral nacionales e internacionales. las más relevantes son la organización de 
estados americanos (oEa), la unión europea, el consejo de expertos electo-
rales latinoamericanos y las organizaciones nacionales Ética y transparencia 
(Et), junto con el instituto para el desarrollo y la democracia (ipadE). 
 
 las elecciones de diputados para la asamblea Nacional (an) revisten tam-
bién particular importancia, por la concentración de atribuciones que estos re-
presentantes han asumido desde las reformas constitucionales de �995. si las 
últimas reformas constitucionales realizadas en 2006 entran en vigencia y el 
nuevo presidente de la república no tiene una mayoría de los diputados en la 
an, ni logra hacer una alianza con partidos políticos afines, le resultará muy 
difícil gobernar. 

 los gobiernos de la presidenta barrios de chamorro y del presidente actual, 
enrique bolaños Geyer, tienen en común que ambos tuvieron que gobernar sin 
el respaldo de un partido político fuerte, sin mayoría de diputados en el poder 
legislativo y con un partido político de oposición, el fsln, realizando fuertes 
presiones en las calles, a través de todos los medios a su alcance para obtener 
toda clase de concesiones, sin medios económicos para resolver las necesidades 
de la población y con gran apoyo de la comunidad internacional en general.

 en el caso del ingeniero bolaños, además, ha tenido que gobernar con la 
tenaz oposición del propio partido que lo llevó de candidato, el plc. ello des-
pués de un profundo distanciamiento entre los liderazgos del presidente de ese 
partido y anterior presidente de la república, doctor arnoldo alemán lacayo 
y del actual presidente Enrique Bolaños Guyer; parece ser que el conflicto se 
inició durante la campaña electoral de 200� y tuvo su máxima expresión el año 
2002, con la presentación pública por parte del gobierno de bolaños de supues-
tos actos de corrupción cometidos durante la presidencia de alemán. 

 el ex presidente alemán lacayo tiene impuesta, en la actualidad, una con-
dena de 20 años de prisión, a la cual apeló. No obstante, la csj no se pronuncia 

sobre ella. algunos analistas han expresado que es un conveniente manejo del 
sistema judicial como instrumento de presión, mediante influencia política del 
fsln en su contra; los familiares del ahora reo doctor alemán lacayo y sus sim-
patizantes políticos consideran que es un chantaje del fsln y culpan también 
al presidente bolaños de su situación carcelaria. el ex presidente alemán ha 
estado en los últimos años alternando la prisión efectiva con el arresto domi-
ciliario; ahora tiene el departamento de Managua por cárcel —bajo el régimen 
de «convivencia familiar»—, en virtud de alegatos de la defensa de padecer 
enfermedades múltiples, aunque otros opinan que es parte de las concesiones 
y presiones del fsln, de conformidad al estado de salud del pacto político. No 
obstante, sigue teniendo una fuerte influencia en su partido, el plc, a través del 
cual ejerce fuerte oposición al actual gobierno de la república. además, tiene 
procesos judiciales abiertos en EE. uu. y en panamá por supuesto blanqueo de 
capitales.

 en 2002, el presidente bolaños Geyer, junto a miembros destacados de su 
gabinete de gobierno, fue acusado ante los tribunales de justicia por supuesta 
obtención ilícita de financiamiento para su campaña electoral para la Presiden-
cia de la república. entonces, la contraloría —integrada por miembros vincu-
lados al plc y al fsln— por unanimidad emitió una resolución —excediéndose 
de sus funciones— que, entre otras sanciones, destituía de su cargo de presiden-
te de la república al ingeniero bolaños y solicitaba su desafuero por la asam-
blea Nacional. Éste fue un intento de acortar el período presidencial mediante 
la destitución.

 ante esta amenaza, el presidente bolaños obtuvo respaldo internacional de 
los presidentes de centroamérica y panamá, de diversos países de américa del 
sur, de la unión europea, del gobierno de los EE. uu. y de importantes secto-
res de la sociedad civil, pues esto hubiera significado la ruptura del proceso de 
reconstrucción de la aún frágil democracia en Nicaragua. la oEa tuvo también 
un significativo papel de mediación para superar la crisis política generada por 
todas estas acusaciones.

 igualmente, el flsn tuvo enfrentamientos como partido de oposición con 
el gobierno del presidente arnoldo alemán lacayo; ello no obstante el pacto 
político que ya referimos y por el cual se reformó la constitución y la ley 
electoral en el 2000. la intencionalidad de esas reformas fue la de reestablecer 
el bipartidismo en Nicaragua, a través de normas jurídicas que favorecían a los 
partidos políticos más votados en las anteriores elecciones, en este caso al plc y 
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el fsln, que han tenido y tienen aún un peso importante en el proceso político-
electoral nicaragüense. 

 en el contexto internacional existe gran expectativa por las elecciones de 
noviembre de 2006. el nuevo gobierno tendrá que decidir sobre aspectos fun-
damentales de la república como son: la política sobre sus relaciones interna-
cionales, en particular con el gobierno de los estados unidos de américa; la 
propuesta de integrarse al alba (alternativa bolivariana para el desarrollo) 
impulsada por el presidente de Venezuela y suscrita por cuba y bolivia; sobre 
el alca (área de libre comercio de las américas), el tratado de libre comer-
cio (tlc); el cumplimiento de compromisos suscritos con el fondo Monetario 
internacional (fmi); el tipo de relaciones que establecerá con el concierto de 
naciones, etc. 

 de hecho, de una u otra forma, muchos gobiernos han manifestado sus in-
tereses sobre los resultados de los comicios de este año en Nicaragua. entre 
ellos están los estados unidos de américa, Venezuela, cuba, al igual que países 
europeos y centroamericanos.

Campaña electoral

la campaña electoral, con una duración de �5 días para las elecciones nacio-
nales, oficialmente inició el 19 de agosto de 2006, no obstante los partidos 
políticos, en mayor o menor grado, la comenzaron muchos meses y hasta años 
atrás.

 El financiamiento estatal —el 1% del Presupuesto General de la Repúbli-
ca— de la campaña electoral a las organizaciones políticas participantes, se 
otorga posterior a la celebración de los comicios sobre la base de sus resultados 
electorales. la ley autoriza las donaciones —con restricciones— provenientes 
de los particulares y de los organismos no gubernamentales. este tema debe ser 
producto de mayores regulaciones, para su efectividad y equidad en la com-
petencia electoral. de hecho, se observa que hay organizaciones políticas con 
mayores capacidades económicas que otras.

 además de las propias organizaciones políticas, hay un esfuerzo de los me-
dios de comunicación y de diferentes sectores de la sociedad civil para que 
los votantes conozcan más a los candidatos presidenciales y diputados ante la 
asamblea Nacional —no se percibe lo mismo para los diputados al parlamento 

centroamericano— y se conozca más sus posiciones sobre determinados te-
mas, organizando para ello diversos debates, foros y comparecencias públicas. 
el candidato del fsln ha eludido participar en ellas, probablemente como es-
trategia de campaña; últimamente, similar actitud ha tomado el candidato de la 
alianza plc.
 
 sin embargo, desde hace algunos meses se han iniciado descalificaciones 
entre los candidatos, además de acciones para inhibir la postulación de las plan-
chas presidenciales de aln y del mrs —que son los que representan los par-
tidos políticos emergentes y autodenominados antipacto—, por ser contrarios 
al pacto político del plc-fsln. de concretarse estas separaciones de carácter 
político, sería gravísimo para el desarrollo armónico y legal de las elecciones.

 el aln denunció públicamente una supuesta campaña de desprestigio del 
plc y del fsln a través de al menos dos miembros de la contraloría General 
de la república, pretendiendo involucrar a su candidato presidencial Montea-
legre en malas maniobras de influencia de poder durante su cargo de Ministro 
de Hacienda —emisión de Certificados Negociables de Inversión (cEni) y que 
según legisladores del plc dejó al estado una deuda de 500 millones de dóla-
res— y mediante la constitución de un comité pro Verdad, integrado por un ex 
presidente del quebrado banco del café y personas relacionadas con el plc. 
denunciaron también que realizarían actos de violencia en distintos puntos del 
país y en lugares donde compareciera su candidato presidencial, así como im-
plementaron una fuerte campaña publicitaria en su contra. 

 Hace pocos días la comisión de probidad y transparencia de la asamblea 
Nacional, presidida por un diputado del plc, emitió un dictamen en el que reco-
mienda al Ministerio público investigar y efectuar las acciones correspondien-
tes en contra del candidato presidencial del aln. 

 asimismo, la mayoría de los partidos han presentado quejas públicas de 
destrucción de su propaganda electoral. 

 el consejo episcopal, integrado por los obispos de la iglesia católica en 
Nicaragua, emitió un pronunciamiento en el cual llama a votar al ciudadano, 
expresa la conveniencia de que se celebren elecciones libres —para lo cual 
incita al csE y a todos los actores electorales a que haya respeto a la dignidad 
de las personas durante el proceso electoral y en particular durante la campaña 
electoral—, e insta a los sacerdotes a no inmiscuirse en política partidaria. 
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 este pronunciamiento es significativo, pues la Iglesia católica continúa te-
niendo influencia en la feligresía nicaragüense a través del púlpito, a pesar de 
una presencia creciente de las iglesias evangélicas en el país. el cardenal Mi-
guel obando y bravo, antes obispo de la arquidiócesis de Managua y con po-
siciones cercanas al plc, el propio día de las elecciones presidenciales de �996 
realizó una homilía sobre la víbora, que fue percibida en contra del candidato 
del fsln, y al mismo tiempo le pidió al candidato presidencial del plc en esas 
mismas elecciones que participara en una de las lecturas del día. dicha misa do-
minical fue televisada en un canal de cobertura nacional y con mayor sintonía. 
ahora, el mismo cardenal obando, que por razones de edad ya no es obispo de 
Managua, se presenta en las actividades más relevantes del partido fsln. otros 
sacerdotes aparecen cercanos a la alianza aln.
 
 la posición de la iglesia como institución y la del nuevo obispo de Mana-
gua, monseñor leopoldo brenes, con poco éxito, repite públicamente que los 
sacerdotes no deben inmiscuirse en política partidaria. 

Candidatos presidenciales en estas elecciones

el candidato presidencial del fsln, por quinta vez, es el ex presidente de la 
república daniel ortega saavedra, actual diputado, quien encabeza las últimas 
encuestas de intención de votos. como Vicepresidente lleva ahora a Jaime Mo-
rales carazo, otrora destacado miembro de la llamada contrarrevolución y de-
nominado padrino del ex presidente alemán, el mismo que formó parte de los 
autores intelectuales y materiales del pacto político del plc, su anterior partido 
político, con el fsln. 

 es uno de los partidos políticos denominados «pactistas», como una reac-
ción negativa por considerarse que el acuerdo político del fsln con el plc le-
siona el estado de derecho y ha «partidarizado» las instituciones públicas (com-
portamiento percibido como parcializado a favor de las cúpulas partidarias), en 
perjuicio del profesionalismo y atención igual para toda la ciudadanía.

 la aln lleva de candidato a eduardo Montealegre, ex banquero y economis-
ta que ha ocupado diferentes cargos públicos —Ministro de relaciones exterio-
res, secretario de la presidencia, Ministro de Hacienda y crédito público— du-
rante los sucesivos gobiernos de chamorro, alemán y bolaños. como fórmula 
vicepresidencial le acompaña fabricio cajina, ingeniero y mediano productor, 

presidente de la asociación de Ganaderos, quien fuera alcalde (2000-2004) del 
Municipio de san José de los remates, departamento de boaco, por el partido 
conservador, cargo en el que dejó buenos recuerdos. la alianza aln lleva el 
segundo lugar, a juzgar por la intención de votos observada en las últimas en-
cuestas.

 la alianza mrs tuvo que afrontar el fallecimiento de su candidato presi-
dencial Herty lewites, en julio de 2006 y en pleno proceso electoral. lewites 
fue alcalde de Managua, cargo que ejerció con buenos resultados, con el lema 
«alcaldía para todos»; ex hombre de confianza de Daniel Ortega y ex militante 
destacado del fsln. Se había caracterizado por su sencillez y locuacidad, refle-
jaba una importante intención de votos, pero falleció inesperadamente de un 
mal crónico del corazón. esta alianza nombra entonces como candidato presi-
dencial al doctor edmundo Jarquín, el «hombre feo que quiere una Nicaragua 
linda», frase propagandística que junto a una agresiva presencia mediática le 
hizo pasar de un 8 a un 42% en las últimas encuestas sobre popularidad. Jarquín 
ha podido mantener e incrementar la intención de votos, a pesar de que por 
razones familiares —enfermedad del hijo de su actual esposa, hija de Violeta 
barrios de chamorro— había salido del país por más de doce años, durante 
los cuales trabajó en el banco interamericano de desarrollo y en la secretaría 
General iberoamericana. es abogado y economista, fue militante del fsln y 
diputado ante la an por ese partido entre �990 y �992.

 el candidato a Vicepresidente por la alianza mrs es carlos Mejía Godoy, 
ex militante del fsln y uno de los mejores cantaautores nacionales, conocido 
también internacionalmente por su música testimonial y el rescate de la música 
tradicional y folclórica nicaragüense. el mrs tiene un tercer lugar en intención 
de votos de acuerdo con recientes encuestas.

 las alianzas aln y mrs son consideradas organizaciones antipacto, contra-
rias al pacto político de los partidos tradicionales, eje que tienen como bandera 
en sus respectivas campañas electorales.

 la alianza plc, con el cuarto lugar de intencionalidad de votos, lleva de 
candidato al doctor José rizo castellón, que fue Vicepresidente de la repú-
blica electo en las elecciones de 200�, cargo al que renunció para asumir su 
candidatura. Nacido en Jinotega, un departamento del Norte del país, rizo es 
abogado y uno de los refundadores del plc. le acompaña el doctor José anto-
nio alvarado, como candidato a Vicepresidente; también abogado y miembro 
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destacado del plc, tuvo fuertes discrepancias con el presidente Honorario de su 
partido, el doctor alemán, por lo que se alejó durante algún tiempo, marchando 
en las manifestaciones en contra del pacto. Vivió muchos años en Miami y ha 
ocupado importantes cargos en los gobiernos de alemán y bolaños (Ministro de 
educación, de salud, del Ministerio de Gobernación, presidente del fondo de 
inversión social de emergencia y del fondo de inversiones para el desarrollo). 

 el partido alternativa por el cambio lleva de candidato a edén pastora, ex 
militante del fsln y ex comandante guerrillero. pastora se dio a conocer con 
el asalto al palacio Nacional y el secuestro de los diputados que estaban sesio-
nando en la época del gobierno de somoza debayle, en �9�8; mediante esta 
acción liberaron a prisioneros políticos, entre ellos a daniel ortega, de quien 
se considera su amigo según recientes declaraciones públicas. la candidata 
a Vicepresidenta de este partido es una mujer, Mercedes tenorio, enfermera, 
militante del partido acción ciudadana (ac), que no era conocida en el ámbito 
nacional. esta fórmula presidencial se ubica en el último lugar, con el �% de la 
intención de votos.

 en las anteriores elecciones presidenciales (�990, �996, 200�), a estas altu-
ras se había expresado una polarización abierta y marcada entre dos opciones. 
en estos comicios de noviembre de 2006, todavía no existe una clara y extrema 
polarización. si es que ésta se da, en uno de los polos estaría el candidato del 
fsln, pero el otro lado aún no se define. Hay una profunda disputa entre los 
candidatos del plc y aln por obtener el voto liberal y representar la alternativa 
ganadora para los que temen un nuevo mandato del candidato ortega saavedra, 
como ha ocurrido en las tres últimas elecciones.

 Ha habido presiones y solicitudes para que se junten los liderazgos de estas 
dos fuerzas políticas liberales, y algunos consideran que debe unirse también 
el candidato presidencial del mrs. intentos que a la fecha no han tenido ningún 
éxito. 

 de manera tal que los escenarios podrían ser: �) Que de nuevo se polaricen 
las elecciones y cualquiera de los dos extremos gane los comicios en una sola 
vuelta; 2) Que no exista una polarización y triunfe en una sola vuelta uno de 
los candidatos presidenciales; o, �) Que ninguno de ellos venza en una sola 
vuelta y se dé por primera vez una segunda ronda electoral para elegir al nuevo 
presidente de la república. en este último caso es posible que gane la opción 
diferente al candidato del fsln. 

 en relación con los candidatos a las elecciones de diputados ante la asam-
blea Nacional y de diputados ante el parlamento centroamericano, mientras 
éstos no sean escogidos en elecciones primarias obligatorias seguirán impo-
niéndolos los dirigentes de turno de acuerdo con sus criterios o en respuesta a 
los compromisos políticos adquiridos. por ello, causó cierto desencanto en la 
población la forma como los partidos políticos emergentes armaron sus listas, 
pues se esperaba tuvieran formas más democráticas de elegir a sus candidatos.

 otro gran tema es que las organizaciones políticas han presentado sus listas 
con una gran desproporción respecto a las candidaturas de mujeres frente a 
las de hombres, ello a pesar de que el 50,�% de la población total es de sexo 
femenino. entre las cinco organizaciones políticas presentaron un total de 254 
mujeres (2�%) —y la mayoría en posiciones no ganadoras— como candidatas 
y 856 hombres (��%). es otro punto en la agenda pendiente a revisarse con 
posterioridad.

2. El sistEma ElEctoral vigEntE En nicaragua

el actual sistema electoral en Nicaragua se fundamenta en la constitución polí-
tica de la república de �98� y sus reformas, la última de enero de 2000 y en la 
ley electoral N.º ��� y sus reformas, la más reciente de enero de 2000. dichas 
modificaciones fueron producto del pacto o acuerdo político entre los dirigentes 
principales de los partidos fsln y plc. 

al establecer los principios fundamentales del estado, la constitución política 
de Nicaragua establece: «Que el poder político lo ejerce el pueblo por medio de 
sus representantes libremente elegidos por el sufragio universal, igual, directo 
y secreto, sin que ninguna otra persona o reunión de personas pueda arrogarse 
este poder o representación. también podrá hacerlo de manera directa por me-
dio del referéndum y del plebiscito».4 de igual forma, la constitución establece 
que Nicaragua, es una república democrática, participativa y representativa. 
son órganos de gobierno: el poder legislativo, el poder ejecutivo, el poder 
Judicial y el poder electoral.5

4. art. 2.º, constitución política de la república de Nicaragua.

5. art. �.º, constitución política de la república de Nicaragua.
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 el órgano electoral es uno de los cuatro poderes del estado nicaragüense 
—lo es desde �962— por reformas a la constitución de �950. sólo de julio 
de �9�9 a marzo de �984 no existió, por la derogación de la constitución de 
�9�4 con el advenimiento de la Junta de Gobierno después de la revolución 
de �9�9. posteriormente, mediante reforma al estatuto fundamental de �984, 
con miras a las elecciones generales de noviembre de ese mismo año, de nuevo 
se constituye el poder electoral. así, la constitución política de �98� y sus 
sucesivas reformas de �995, 2000 y las últimas de 2006, han mantenido su 
categoría de poder del estado al consejo supremo electoral.

 como antecedente importante del órgano electoral con rango de poder del 
estado, se encuentra el proyecto de constitución para bolivia que simón bo-
lívar, «el libertador», presentó en �826 al congreso constituyente boliviano, 
que decía: «el poder supremo se divide para su ejercicio en cuatro secciones: 
electoral, legislativa, ejecutiva y Judicial [art. 8.º ]; [...] la soberanía emana 
del pueblo, y su ejercicio reside en los poderes que establece la constitución 
[art. �.º ] y, [...] cada poder ejercerá las atribuciones que le señala esta consti-
tución sin excederse de sus límites respectivos» (art. 9.º).

 el poder electoral en Nicaragua goza de independencia y autonomía para su 
funcionamiento. su naturaleza jurídica tiene carácter administrativo con fun-
ciones jurisdiccionales. le corresponde conocer y resolver, en última instancia, 
las resoluciones que dicten los organismos electorales subordinados y de las 
reclamaciones e impugnaciones que presenten los partidos políticos. de las 
resoluciones que dicte el consejo supremo electoral en materia electoral no 
cabe recurso alguno, ordinario ni extraordinario. sí pueden presentarse recur-
sos contra sus resoluciones en materia de partidos políticos, cedulación ciuda-
dana y del registro central del estado civil de las personas, ante los tribunales 
de justicia. 

 en los últimos cinco años se ha dado un intenso debate sobre la naturaleza 
jurídica del poder electoral, además de públicas propuestas para convertirlo 
en un Instituto Electoral con funciones estrictamente administrativas con el fin 
de que las funciones jurisdiccionales sean atribuidas con exclusividad al poder 
Judicial. asimismo, dado que con ello no se resuelve el problema de la parti-
darización del poder electoral —que fundamenta la esencia de esta idea— ni 
se logra la eliminación de la influencia de los partidos políticos mayoritarios 
en las decisiones en materia electoral, ya que actualmente el poder Judicial 
también está de igual forma integrado con fuerte influencia de dos partidos po-

líticos, consideran que lo conveniente sería que se conserve el órgano electoral 
como un poder del estado y se establezca con claridad en la ley electoral que 
la elección de los Magistrados del csE se realice sobre la base de capacidades 
personales y no por afinidades partidarias.

 el poder electoral, de conformidad con la ley, debe estar integrado por el 
consejo supremo electoral (csE), que es el máximo organismo y está constitui-
do por siete Magistrados propietarios y tres suplentes. Éstos deben ser elegidos 
por la asamblea Nacional de listas separadas propuestas para cada cargo por el 
presidente de la república y por los diputados ante la an, en consulta con las 
asociaciones civiles pertinentes. los Magistrados, una vez electos, dentro de 
su seno, eligen a su presidente y Vicepresidente por un período de un año con 
opción a ser reelectos. dentro de su período gozan de inmunidad.

 el órgano electoral tiene su propia organización administrativa basada en la 
ley electoral y en sus propias decisiones. cuenta con funcionarios y emplea-
dos de carácter permanente para el cumplimiento de sus funciones. 

 a pesar de que ni la constitución política de la república ni la ley electoral 
establecen una composición de origen partidario para la elección de los Magis-
trados del csE, en la práctica, a partir del 2000, los diputados de la asamblea 
Nacional de los dos partidos políticos más votados en las pasadas elecciones, 
en virtud de un pacto político entre ellos, dispusieron dividirse entre ambos la 
composición de los Magistrados: cuatro para el partido liberal constitucio-
nalista que obtuvo mayoría de votos en las últimas elecciones generales y tres 
Magistrados para el partido frente sandinista de liberación Nacional, que con-
siguió el segundo lugar. sin embargo, analistas políticos consideran que en la 
actualidad varió esa proporción a cuatro Magistrados que votan con influencia 
del partido fsln y tres del plc. 

Atribuciones del Poder Electoral 

de conformidad con la constitución política (art. ��4.º) y la ley electoral (art. 
�0.º), son atribuciones del poder electoral: a) organizar y dirigir las eleccio-
nes, plebiscitos y referendos que se convoquen; b) nombrar a los miembros de 
los organismos electorales intermedios; c) dictar las medidas pertinentes para 
que los procesos electorales se desarrollen en condiciones de plena garantía; 
d) demandar a los organismos correspondientes condiciones de seguridad para 
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los partidos políticos participantes en las elecciones; e) conocer y resolver en 
última instancia de las resoluciones que dicten los organismos electorales su-
bordinados y de las reclamaciones e impugnaciones que presenten los partidos 
políticos; f) efectuar el escrutinio definitivo de los sufragios emitidos en las 
elecciones, plebiscitos y referendos; g) hacer la declaratoria definitiva de los re-
sultados; h) otorgar y cancelar la personalidad jurídica como partidos políticos; 
i) vigilar y resolver los conflictos sobre legitimidad de los representantes y di-
rectivos de partidos políticos y sobre el cumplimiento de disposiciones legales 
que se refieran a los partidos políticos, sus estatutos y reglamentos.

 la ley electoral (art. ��9.º) faculta al consejo supremo electoral para re-
solver conforme a las disposiciones del derecho común cualquier asunto en 
materia electoral que no esté previsto en la ley. el quórum ordinario del csE se 
forma con cinco de sus miembros y las decisiones se toman con el voto favo-
rable de al menos cuatro de los mismos. requieren el voto favorable de cinco 
de sus miembros, decisiones taxativamente señaladas en el art. �2.º de la ley 
electoral: �) la elección del presidente y Vicepresidente del csE. 2) el nombra-
miento y destitución de los miembros de los consejos electorales Municipales, 
departamentales y regionales. �) la aprobación del presupuesto anual del csE 
y órganos subordinados. 4) el otorgamiento, la suspensión o cancelación de la 
personalidad jurídica a un partido político. 

Consejos Electorales Departamentales y Regionales, Municipales y Jun-
tas Receptoras

cada uno de los consejos electorales regionales (2) y departamentales (�5), 
de los consejos electorales Municipales (�5�) y las Juntas receptoras de Votos 
(��.2�4 para estas elecciones) están integrados por un presidente, un primer y 
un segundo Miembro con sus respectivos suplentes. los cEd y cEr son nom-
brados por el csE de ternas que para tal efecto deben enviar los representantes 
legales de los partidos políticos o alianzas de partidos políticos. 

 el presidente y el primer Miembro, cada uno con su respectivo suplente, de 
cada consejo electoral y de las jrv —según art. �6.º de la ley electoral— deben ser 
designados de forma alterna de entre los partidos políticos que hubiesen obtenido 
el primero y segundo lugar en las últimas elecciones generales que se hayan reali-
zado. el segundo Miembro y su respectivo suplente se designa de entre las ternas 
presentadas por las otras organizaciones políticas participantes en las elecciones. 

 esta forma de integración de los diferentes órganos del poder electoral deja 
al organismo electoral bajo el control de las dos fuerzas políticas hegemónicas 
de las elecciones anteriores, lo que ha estado generando incertidumbre sobre 
su actuación profesional, independencia e imparcialidad en las otras organi-
zaciones políticas y en diferentes sectores de la población. también, la parti-
darización del propio consejo supremo electoral ha tenido repercusión en los 
procesos electorales, como crisis internas del órgano electoral, falta de quórum, 
contradicciones de instrucciones a los electores y a funcionarios electorales de 
parte de las máximas autoridades.

Aspectos de la organización técnica de las elecciones

la ley electoral establece el voto domiciliario, con un número máximo de 400 
electores por jrv. ello facilita la participación ciudadana en las elecciones. en 
general, el nicaragüense tiene vocación democrática y le gusta votar. 

 la legislación electoral autoriza tres tipos de identificación del elector: 1) 
cédula de identidad; 2) documento supletorio de votación entregado por el csE 
cuando ante la solicitud de la cédula de identidad se encuentra problemas en el 
registro civil; y �) la libreta cívica, producto del registro electoral ad hoc, que 
era la forma tradicional de identificarse ante la Junta y que desde las elecciones 
de �996 que se organizaron en tan sólo 26 municipios del centro del país ya no 
se ha vuelto a utilizar. en Nicaragua, desde �99� se trabajó el concepto pro-
gramático del sistema integrado del registro del estado civil de las personas, 
cedulación y padrón electoral permanente, cuya etapa masiva concluyó en 
diciembre de �999. No obstante, no se continuó actualizando con rigurosidad el 
sistema; en consecuencia, el Movimiento por Nicaragua estima que alrededor 
de 800 mil ciudadanos podrían quedarse sin votar. por presiones ciudadanas, 
la asamblea Nacional retrasó por quince días la última fecha de prórroga de 
solicitud de cédula, a pesar de la oposición del csE.

 sin embargo, en estas elecciones no podrán votar los ciudadanos nicara-
güenses residentes en el exterior, a pesar de sus fuertes demandas sobre el par-
ticular y de contar con el apoyo del poder ejecutivo y de organizaciones de la 
sociedad civil, por no existir voluntad política en el csE.
 
 actualmente, en el padrón electoral se incorpora la fotografía del ciudadano, 
que es una garantía adicional del sistema electoral.
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Disposiciones actuales del sistema electoral 

desde los comicios de �984, en Nicaragua se vota en boletas electorales dife-
rentes para cada elección, lo que permite al ciudadano sufragar de forma di-
ferente o igual (en cascada) para cada una de ellas. ello constituye un avance 
importante para el desarrollo de los procesos electorales.

 en la ley electoral se establece el sistema de distribución de los escaños 
para cada una de las elecciones de noviembre de 2006, no obstante hay aspectos 
sobre los que conviene que el cse dicte una normativa resolutiva que explique, 
con mayor claridad, cómo se aplicarán estas importantes reglas del juego para 
evitar futuras suspicacias y conflictos.

 así, para la elección de presidente y la conversión de votos en escaños 
en estas últimas elecciones generales, la legislación electoral establece lo 
siguiente:

�. Elección de Presidente y Vicepresidente de la República: se elige en cir-
cunscripción nacional, mediante lista bloqueada y cerrada presentada con 
exclusividad por partidos o alianzas de partidos políticos. esto es similar 
en todas las elecciones en Nicaragua.

 resultan electos los candidatos que alcancen mayoría relativa de votos, 
al menos de un 40% de los válidamente emitidos en estos comicios. sal-
vo el caso de aquellos que, habiendo logrado un mínimo del �5% de los 
votos válidos, superen a los candidatos que obtuvieron el segundo lugar 
por una diferencia mínima de 5 puntos porcentuales. de lo contrario será 
necesaria una segunda elección presidencial, entre el primer y segundo 
lugar, a realizarse a más tardar dentro de los 45 días posteriores a la fecha 
de la primera elección presidencial y resultará electo el que obtenga ma-
yoría simple de votos.

 por las reformas constitucionales del año 2000, el presidente de la re-
pública cuyo mandato culmina será diputado ante la an por el período 
siguiente, al igual que el candidato presidencial que hubiese quedado en 
segundo lugar en los comicios generales. 

2. Elección de Diputados ante la Asamblea Nacional: se eligen 20 
diputados en circunscripción nacional, �0 en las �5 circunscripciones 

departamentales y 2 en de las regiones autónomas de la costa atlántica. 
el número de diputados correspondiente por departamento y regiones 
está taxativamente establecido en la ley electoral: mínimo �, máximo 
�9 en el departamento de Managua, ciudad capital.

 las circunscripciones nacionales, regionales y departamentales son las mis-
mas que establece la ley de división política administrativa para el país. 

 los 20 diputados ante la an y los 20 diputados ante el parlamento centro-
americano se eligen en circunscripción nacional, mediante el sistema de 
representación proporcional por cociente electoral. este sistema de elec-
ción favorece a los partidos más votados, del primer y segundo lugar.

 ello se calcula conforme al procedimiento siguiente: a) se obtendrá el 
cociente electoral nacional dividiendo el número total de votos válidos 
emitidos en el país para esta elección entre el número de escaños a ele-
girse. b) se asigna a cada organización tantos escaños cuantos resulten 
de dividir su número de votos válidos entre el cociente electoral nacional. 
c) se declaran electos de cada lista los primeros candidatos a diputados 
propietarios junto a los suplentes, hasta alcanzar el número de escaños 
obtenidos por cada organización, mediante el cociente electoral nacional. 
d) los escaños que hagan falta distribuir se asignarán a cada partido o 
alianza política, ordenando de nuevo los votos obtenidos por cada partido 
de mayor a menor; así, el siguiente escaño corresponderá a la organiza-
ción política que obtenga la media mayor, es decir, se dividirá el número 
de votos obtenidos por cada partido entre el número de escaños asigna-
dos en la primera operación más uno, asignando el escaño al partido que 
resulte con la media mayor.

 en el caso de que la distribución de escaños no se complete, se repetirá 
otra vez esta misma operación, únicamente respecto del partido que ob-
tuvo el escaño anterior; es decir, se divide el número total de sus votos 
entre el total de escaños asignados más uno, asignando el siguiente esca-
ño al partido que resulte con la media mayor y así sucesivamente si aún 
faltaren escaños por asignar. 

�.  para la elección de diputados por circunscripción departamental y por las 
regiones autónomas de la costa atlántica Norte y sur, se sigue similar 
procedimiento que en la de diputados nacionales, sólo que sobre la base 
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del respectivo cociente electoral departamental o regional y el número de 
escaños a elegirse para la misma.

 sin embargo, en las circunscripciones donde se elijan solamente � ó 2 
diputados, el cociente electoral se obtendrá dividiendo el total de votos 
válidos de la circunscripción entre los escaños a distribuirse, más uno.

 
 en las circunscripciones en donde se elija sólo a un diputado y ningún 

partido o alianza haya alcanzado el cociente electoral, se le otorgará el 
escaño al que obtuvo la mayoría de los votos válidos en la circunscrip-
ción. en el mismo caso, de resultar más de un partido con igual número 
de votos —empate—, se le otorgará el escaño al que obtuvo la mayoría 
del total de votos válidos en el país para esa elección. 

 en las circunscripciones en donde se elijan a dos diputados y ningún 
partido o alianza haya alcanzado el cociente electoral, se le otorgarán los 
escaños a quienes obtuvieron las dos mayores votaciones, a razón de un 
escaño a cada uno de ellos. si uno de los partidos completó un cociente 
electoral y consiguió un diputado, el otro escaño se le otorgará al partido 
que alcanzó la siguiente mayor votación en orden decreciente. 

3. conclusionEs

�. las elecciones de noviembre de 2006 en Nicaragua son de particular 
importancia para el futuro democrático del país. según las últimas en-
cuestas, hay una alta intención ciudadana de asistir a votar.

2. es fundamental la actuación imparcial, profesional, despartidarizada y 
transparente de los Magistrados del consejo supremo electoral, al igual 
que de los órganos intermedios, de base y funcionarios electorales, de 
manera que contribuyan a la realización de elecciones que sean conside-
radas legales y en consecuencia legítimas, por todos los actores. 

 
�. es conveniente que el csE brinde públicamente una pronta y correcta 

transmisión de los resultados electorales preliminares y definitivos en las 
presentes elecciones, de manera que no se genere incertidumbre y dudas 
sobre los comicios.

4. Por la desconfianza que existe entre las organizaciones participantes en 
las elecciones, así como en el órgano electoral, los fiscales de los partidos 
y alianzas políticas debidamente adiestrados deberán jugar un papel im-
portante en la defensa del voto en las jrv, centros de cómputo y en todos 
los espacios que le brinde la ley electoral. 

 desgraciadamente, no todas las organizaciones políticas podrán acreditar 
fiscales en cada una de las Juntas Receptoras de Votos, ni con la capacita-
ción necesaria y en ocasiones ni con la lealtad a la organización política 
que están representando. 

5. los organismos de observación electoral nacional e internacional ten-
drán un papel muy importante durante estas elecciones, contribuyendo 
a la credibilidad de sus resultados. los conteos rápidos que algunas de 
las misiones observadoras han organizado en el pasado, han servido de 
cotejo de los datos proporcionados por el órgano electoral, brindando 
tranquilidad a los electores. es necesario que en esta oportunidad tam-
bién conserven las características de imparcialidad, ya que es probable 
que los resultados electorales sean muy estrechos y la opinión objetiva 
sobre el resultado de las elecciones de los observadores será de mucha 
utilidad. 

 
6. los medios de comunicación están jugando un papel informativo y de 

seguimiento intenso del proceso electoral, de manera tal que todos los 
nicaragüenses tengan información adecuada e inmediata de lo que está 
aconteciendo. es importante que no se partidaricen, que guarden el equi-
librio de información veraz y equitativa. 

�. será fundamental el comportamiento ecuánime de los líderes, candidatos 
y miembros o simpatizantes de las organizaciones políticas participantes, 
de los medios de comunicación, líderes de la sociedad civil, religiosos, 
militares, de gobierno ante los resultados electorales.

 
8. es conveniente prevenir situaciones de violencia durante la campaña 

electoral y en las JrV ante los resultados electorales. 

9. una vez concluidos estos comicios, es necesario la realización de refor-
mas profundas, tanto a la ley electoral y como a la constitución, en el 
tema electoral; ello con amplia participación de las organizaciones polí-
ticas y de la sociedad civil interesadas en aportar sobre el tema.
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La planificación electoral: elemento clave para el 
éxito del desarrollo de procesos electorales

Carlos Loyola Escajadillo

en toda actividad o proyecto que se inicia siempre se ha señalado cuál es el 
objetivo de largo plazo que se busca conseguir, es decir, la visión exitosa que se 
espera alcanzar en el tiempo. la clave para conquistar el éxito en toda actividad 
viene definida, además del sueño visionario de todo estratega, por una palabra: 
«Planificación».

 se entiende como Planificación el proceso intelectual que se realiza con el 
propósito de establecer las diferentes actividades, proyectos y programas de 
acción que permitan implementar y ejecutar las políticas y estrategias que se 
establezcan, asignándole los recursos adecuados que permitan desarrollar una 
gestión exitosa con eficiencia y eficacia.

	 Por ello, la planificación de los comicios o consulta ciudadana constituye 
una actividad clave para el éxito que la Oficina Nacional de Procesos Electo-
rales (onpE) busca alcanzar cuando desarrolla un megaproyecto de elecciones, 
independientemente de su complejidad. la metodología de trabajo que se desa-
rrolla es participativa, en la cual las diferentes unidades orgánicas de la entidad 
se involucran buscando articular sus propias funciones y objetivos con las me-
tas institucionales.

 En tal sentido, el proceso de planificación para los procesos electorales es 
la etapa previa a su desarrollo, estableciéndose en ella los lineamientos estra-
tégicos determinados por la alta dirección; éstos deben permitir programar y 
dar adecuada prioridad a las actividades a desarrollar dentro de la ejecución 
del gran proyecto electoral, identificando tanto los factores críticos como los 
de éxito, los cuales llevarán a alcanzar los objetivos que se hayan definido con 
eficiencia y eficacia.
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1. mEtodología y fasEs dE la planificación

en la onpE, este proceso de planeamiento se encuentra a cargo de la Gerencia 
de Planificación y Desarrollo Electoral (gpdE), quien plantea para ello metodo-
logías que se desarrollarán a lo largo de cada una de las fases del plan. 

Repasemos las diferentes fases de la planificación ayudados por el gráfico 1:

gráfico 1
Fases de la planificación

 Veamos ahora cómo cada fase se aplica a la planificación de un megaproyec-
to electoral, tal cual se realiza en la onpE. 

a) Formulación: es la etapa en la cual cada uno de los actores de las uni-
dades orgánicas establecen, desde sus perspectivas, las actividades bajo 
su responsabilidad que contribuirán a la adecuada ejecución del proceso 
electoral.

b) Integración: fase a cargo de la Gerencia de Planificación y Desarrollo 
electoral que articula las diferentes actividades que han sido planteadas 
por cada unidad orgánica en la fase anterior, con el fin de alcanzar siner-
gias positivas que permitan lograr el éxito en los comicios. tal articula-
ción se da a través de metodologías de trabajo participativas.

c) Aprobación: es la etapa en la cual la jefatura nacional, luego de evaluar la 
propuesta para las elecciones presentada por la gpdE, da su conformidad 
al plan y autoriza oficialmente el inicio de su ejecución.

d) Ejecución: es la parte operativa del plan en la cual cada gerencia de la 
onpE realiza las actividades programadas en el plan general de eleccio-
nes, de acuerdo con el presupuesto que para ello se les ha asignado y 
considerando los cronogramas establecidos.

e) La fase de Seguimiento y Monitoreo es una etapa de vital importancia y 
se realiza conforme se van desarrollando los procesos del gran proyecto 
electoral, pues, para garantizar el éxito de lo planificado es necesario con-
trastar periódicamente la acción programada con la que se va ejecutando. 
esta acción permite establecer si existen desviaciones en el desempeño 
de las actividades proyectadas, así como conocer también el grado de 
dichas desviaciones, es decir, si se encuentran dentro o fuera de ciertos 
límites de control. según ello, se busca un control de calidad del cum-
plimiento de las operaciones programadas. asimismo, este seguimiento 
debe ir acompañado de un análisis de la situación a través del cual se de-
terminen las posibles causas de tales desviaciones con la finalidad de que 
puedan definirse e implementarse las acciones correctivas ante cambios 
que afecten el desarrollo del proceso.

f) La fase de evaluación. Hasta aquí, podría entenderse que la planificación 
es solamente un gran proceso de ejecución muy bien articulado y contro-
lado. Ante ello, la planificación posee una característica de mayor impor-
tancia la cual está referida a su evolución. cada megaproyecto electoral 
evoluciona, se autoevalúa, minimiza errores y se mejora respecto a su 
versión anterior, con la búsqueda de satisfacción de sus usuarios y clien-
tes. esta evolución le es conferida por una actividad sustancial en todo 
proceso de desarrollo: la retroalimentación.

g) La retroalimentación, entonces, permitirá obtener información sobre la 
base de los resultados que se van dando para establecer parámetros y re-
glas de inicio más adecuados. si el seguimiento y monitoreo nos permite 
hacer calidad de manera correctiva, la retroalimentación nos permitirá 
generar calidad de forma preventiva.
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2. planificación ElEctoral dE vanguardia:
 nuEvos rolEs

La planificación de los procesos electorales no debe quedar en la prevención y 
en la corrección, pues es necesario mirar más allá, conviene que sea también 
pro activa. La naturaleza de los procesos electorales manifiesta un horizonte 
de vida de unos pocos meses, nada más (basta ver las fechas desde que el eje-
cutivo convoca a elecciones hasta que el Jurado Nacional de elecciones [jnE] 
proclama a los ganadores). este hecho, al parecer, puede suponer en principio 
que no es posible establecer objetivos a muy largo plazo. sin embargo, una pla-
nificación asertiva y sostenida demostrará que ello no tiene que ser así.

 así también debe tenerse en cuenta la gran envergadura de los megaproyec-
tos (o macroprocesos) electorales, los cuales tienen una aplicación en todo el 
ámbito nacional, requieren de un cuantioso presupuesto, son muy sensibles al 
riesgo, e implican un despliegue de recursos titánico, de corta duración. ade-
más, éstos son repetitivos a lo largo del tiempo (un macroproceso electoral 
como las elecciones regionales y municipales, por ejemplo, se organiza cada 
cuatro años). Por ello, la Planificación electoral debe apuntar a minimizar el 
costo total de su organización y desarrollo de una manera solitaria, es decir, sin 
tener a otro megaproceso dentro del mismo «negocio» electoral y con el cual se 
pueda comparar para extraer índices de competitividad y percepción externa. 
De esta manera, la tarea de planificación se encuentra en el escenario electoral 
sin competidor alguno, enfrentando una situación de ensayo y debut.

 Por esa razón, la planificación electoral tiene que constituir de igual modo 
una actividad que busque la calidad de los servicios, la satisfacción de los clien-
tes electorales, el óptimo uso de recursos, la generación de una cultura electoral 
sostenida y la creación de valor en la sociedad, todo ello en plazos de tiempo 
reducidos. En ese sentido, la planificación electoral de vanguardia debe de-
sarrollar roles específicos los cuales, desde ya, poseen una contribución muy 
importante en la creación de valor. estos nuevos roles son los que se observan 
en el gráfico 2:

gráfico 2
Roles que cumple la planificación electoral

Como gran administradora de operaciones de servicio

este rol se fundamenta en que los productos resultantes de los procesos elec-
torales están constituidos por servicios. Existen muchas definiciones sobre lo 
que es un servicio; no obstante, en el caso de procesos electorales no será difícil 
entender que la onpE trabaja desarrollando procesos de este tipo. Una defini-
ción de servicio sencilla y útil es la que se refiere a toda aquella actividad que 
se desarrolla para poner a disposición cualquier bien, buscando la máxima sa-
tisfacción de quien lo solicita.

 lo interesante en todo esto radica en que los servicios son intangibles, úni-
cos y su calidad depende de la percepción de quien los solicita o usa. cuando 
se tiene como bien físico una certificación de estudios, se presume que previa-
mente se ha recibido el servicio de enseñanza. de manera similar, cuando un 
ciudadano lleva el holograma como constancia de haber votado, antes tuvo que 
recibir el servicio de atención por los miembros de mesa durante el sufragio.

 a lo largo de los procesos electorales se producen diversos tipos de ma-
teriales dirigidos a los clientes o usuarios externos: material electoral (actas, 
cédulas, hologramas, etc.); material de capacitación (cartillas para miembros 
de mesa) y material de información electoral (afiches, volantes, etc.). Todo ello 
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2. planificación ElEctoral dE vanguardia:
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constituye el servicio «material» de la onpE, que incluye otros asuntos opera-
tivos como la distribución de aulas, ordenamiento de mesas, paneles de ubica-
ción de mesas y todo aquello que ayudará o necesitará el elector para ejercer su 
voto. Este servicio responde también a una planificación orgánica.

 la capacidad de respuesta de los coordinadores de onpE y el conocimiento 
de los miembros de mesa constituyen el servicio «No Material» o intangible 
que percibirán el elector y los candidatos. por ejemplo, la atención más perso-
nalizada del personal de onpE dando orientación al público a través de volantes 
en algunos colegios durante la segunda elección presidencial el 04/06/06, mar-
có la diferencia en el servicio «No material» con respecto a la primera vuelta 
del 09/04/06.

 La planificación electoral, en nuestro caso, considera dichos aspectos; éstos 
se reflejan en el diseño de sus procedimientos electorales, los que buscan a su 
vez la tranquilidad de los usuarios internos y externos que se benefician con 
su aplicación. como administradora de operaciones, queda muy clara la alta 
capacidad de planificación y dirección de la onpE al administrar procesos que 
requieren de recursos humanos que van desde 200 personas aproximadamente 
hasta unas 20 mil en épocas electorales, crecimiento casi exponencial que, de 
no ser debidamente planificando y manejado, podría poner en riesgo el desarro-
llo y cumplimiento de los comicios, quebrantándose el compromiso del estado 
con la población.

Como administradora de calidad 

este nuevo rol consiste en que los conceptos de calidad en los servicios se van 
incorporando de manera creciente sobre el recurso humano y sobre los procedi-
mientos diseñados, para ser aplicados a medida que se desarrollan los procesos 
electorales. como demostración de ello, bastará con mencionar la atención per-
sonalizada realizada en la segunda vuelta del 04/06/06, lo que dejó una percep-
ción favorable en cuanto a la calidad de la atención por parte del personal de la 
onpE. a ello se suman los aspectos de prevención y corrección de la calidad que 
contempla la planificación electoral y sobre la cual se trató cuando hablamos 
de la retroalimentación. lo que podría interpretarse como las «condiciones del 
contrato» entre el proveedor y el usuario, se encuentra estipulado en la ley 
orgánica de elecciones (N.º 26859), la cual establece los parámetros dentro de 
los cuales se ejecutan los procesos electorales.

Como generadora de cambio de la cultura electoral e impulsadora de 
políticas públicas

la onpE, de acuerdo con la ley orgánica de elecciones, es componente del 
sistema nacional electoral. por lo tanto, este nuevo rol implica que la onpE 
tenga como misión el contribuir a sembrar y cosechar colaboración, así como 
el fortalecimiento del espíritu cívico en la población. la manera que tiene para 
hacerlo es a través de la atribución que posee para planificar y organizar los 
comicios o consultas ciudadanas.

 Asimismo, la planificación electoral como impulsadora de políticas públi-
cas implica que se establezcan las condiciones de seguridad, tranquilidad, con-
fianza y transparencia para los comicios. Estas exigencias son tanto para las 
necesidades del elector hábil, dentro o fuera del perú, como para las organiza-
ciones políticas, candidatos y demás agentes electorales (fiscalizadores, ffaa, 
pnp, observadores, prensa, etc.). una vez que estas condiciones se encuentren 
afirmadas, la planificación se orientará a establecer los grandes lineamientos 
en materia electoral referidos a la normatividad y cumplimiento de todos los 
entes involucrados en el proceso, lo cual puede sentar las bases para establecer 
políticas públicas en materia electoral. en esta medida se encausa la propuesta 
de la onpE para la creación del código electoral.

Como muestra de un nuevo estilo de liderazgo organizacional

La planificación electoral como muestra de un nuevo estilo de liderazgo orga-
nizacional presenta ante la comunidad empresarial moderna a la onpE como 
una organización pública con valores empresariales como la transparencia y 
seriedad en su conducción, características que no son fácilmente ubicables en 
otras entidades del estado. ello de por sí, en nuestros tiempos y dentro de la 
actual coyuntura social, representa un ejemplo emblemático de liderazgo insti-
tucional. Así lo confirman los altos índices de aprobación de la población sobre 
el trabajo de la onpE y de quienes contribuyen a generar valor en la sociedad. 
Esto lo describiremos en el siguiente rol de la planificación electoral.

Como una gran generadora de valor en la sociedad

Por último, la planificación electoral como una gran generadora de valor para la 
sociedad se sustenta por el impacto positivo que desarrolla sobre la población. 
La contribución de la planificación no sólo es temporal, pues se extiende a un 
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largo plazo también. La planificación electoral debe ser compatible con el cre-
cimiento del gran proceso. 

 la experiencia más exitosa de la onpE en los últimos diez años ha sido la 
reciente demostración de nuestro trabajo en las elecciones Generales de abril 
y junio de 2006, por la que nuestra institución recibió congratulaciones del 
congreso de la república y del parlamento andino (�0/08/06). esto también 
se demuestra gracias a los indicadores resultantes en esta gestión, como el del 
costo/elector el cual se redujo en un ��,�% en los comicios generales de 2006 
respecto a los del año 2001. Podemos añadir también que la planificación elec-
toral contribuyó a disminuir los índices de ausentismo (de ��,29% en la primera 
vuelta del 09/04/06, respecto al ��,�2% de la primera vuelta —elecciones Ge-
nerales de 200�). 

 la cobertura de nuestra organización electoral es, igualmente, cada vez más 
descentralizada y amplia sobre el territorio nacional, pues permite instalar me-
sas de sufragio en puntos de muy difícil acceso. asimismo, es notable destacar 
que en las últimas elecciones la onpE desarrolló microprogramas y programas 
radiales dirigidos a miembros de mesa, personeros y electores en general no 
sólo en castellano, sino en otras lenguas o idiomas: quechua en todas sus va-
riantes (huanta, chanca, huari, collao), aimará, asháninka, aguaruna y shipibo. 

 como resultado de todo ello, la cadena de creación de valor se demuestra 
gracias al índice de aprobación creciente en que los limeños expresan su con-
fianza y credibilidad por la labor de la onpE, al ubicarla como la entidad estatal 
con mayor índice de confiabilidad (Grupo Apoyo, 18/09/06). 

 lo anterior es sólo muestra de esta corriente de éxito, la cual es de fácil en-
tendimiento y que se muestra en el gráfico siguiente.

gráfico 3
Creación de valor sobre la sociedad a partir de la planificación electoral

 Para terminar se puede afirmar que, si proyectamos esta gran experiencia 
exitosa de los últimos comicios hacia la realización de las elecciones regiona-
les y Municipales 2006, se fortalecerá la planificación electoral. De esta manera 
se afianzará la cadena de valor mostrada dentro del sistema electoral peruano, 
cuyo efecto estará dirigido a satisfacer a los usuarios internos de la onpE y 
mantendrá también la satisfacción de sus usuarios externos, como son: organi-
zaciones políticas y candidatos, público y demás actores electorales. siendo así, 
se concluye que una asertiva planificación electoral no sólo contribuirá a man-
tener los indicadores de percepción favorables ante la opinión pública sino que, 
además, se podrá ir generando valor sobre la sociedad a través de la eficiencia, 
eficacia, confiabilidad, seguridad, transparencia u otras variables propias de los 
diversos servicios resultantes de un proceso electoral específico.
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Participación de las mujeres
en las elecciones generales de 2006

Luz Marina Vera Cabrera

en el perú, las mujeres se incorporaron a la vida política desde la segunda mitad 
del siglo xx; sin embargo, existen antecedentes de la participación femenina en 
organizaciones sindicales desde fines del siglo xix. esta apertura del espacio 
público se posibilitó formalmente desde el establecimiento del voto femenino 
en �956, año en el cual fueron elegidas las primeras diputadas al congreso 
de la república. después de un primer momento de entusiasmo, la participa-
ción femenina disminuyó hasta el restablecimiento de la democracia en �980, 
cuando, en que todos los partidos políticos, se preocuparon porque sus listas 
parlamentarias incluyan a candidatas mujeres. igualmente, las elecciones mu-
nicipales que se realizan ininterrumpidamente en el país desde ese año, se han 
convertido en un espacio importante de participación política. actualmente, las 
más de seis mil regidoras a escala nacional, son una muestra de la importancia 
de la participación de femenina en el ámbito local. 

 de esta forma, se va consolidando la visión particular de las mujeres y la po-
sibilidad de expresar sus necesidades a través del ejercicio de cargos públicos. 
cada día se hace más aceptado socialmente, que cualquier mujer pueda postular 
a un cargo de representación, tanto en los ámbitos nacional, regional y local, así 
como para ejercer un cargo público o para la representación de la población en 
los consejos de coordinación local. 

 en las elecciones generales de 2006 y en la de representantes al parlamen-
to andino, la participación de las mujeres ha seguido esa tendencia creciente, 
reforzada desde la entrada en vigencia de la llamada ley de cuotas en �99�. 
Ésta, en realidad, es un artículo de la ley orgánica de elecciones, el mismo que 
obliga a los partidos y organizaciones políticas, cuando se trata de cualquier 
cargo electivo, a que los candidatos sean mujeres por lo menos en un �0% del 
total de su lista. esta norma se ha ido ampliando a la democracia interna de los 
partidos y a su aplicación en todas las instancias electivas.



2�2 luz marina vEra cabrEra 2��participación dE las mujErEs En las ElEccionEs

1. En El podEr lEgislativo

en los comicios Generales de 2006 encontramos que, desde el inicio del pro-
ceso, las mujeres participaron más ampliamente a través de un número mayor 
de candidaturas: tres candidatas presidenciales (unidad Nacional, alianza por 
el futuro y coordinadora descentralista) y varias candidatas a vicepresidentas 
(partido socialista, partido aprista, Justicia Nacional y otros). asimismo, salvo 
algún problema en el caso del parlamento andino, los partidos cumplieron con 
la cuota de participación femenina en las listas de candidatos al congreso y, en 
algunos casos, el número de candidatas fue mayor al mínimo exigido (coordi-
nadora descentralista).

 cabe resaltar, que los resultados en la elección congresal nos muestran un 
fenómeno que se ha repetido desde �995: el candidato más votado es una mu-
jer (en �995 Martha chávez, en 2000 Martha Hildebrandt, en 200� ana ele-
na townsend y, en 2006 Keiko sofía fujimori, aunque para este último caso 
habría que tener en cuenta que no pertenece a la lista más votada como en los 
anteriores). adicionalmente, en los últimos comicios generales, entre los más 
votados figuran en total una mayoría de mujeres: además de la candidata de 
alianza para el futuro (af); Mercedes cabanillas, del apra, en tercer lugar; 
Gabriela pérez del solar, de unidad Nacional, en cuarto lugar; luisa cuculiza, 
de alianza para el futuro, en sexto lugar. 

cuadro 1
participación política de las mujeres 2006

 sin embargo, principalmente aquellas candidatas al congreso que han parti-
cipado en la campaña, han dirigido sus mensajes y actividades hacia los secto-
res sociales relacionados con el rol tradicional de las mujeres: salud, educación, 
nutrición, organizaciones de base, campañas centradas en áreas urbano margi-
nales, visitas a comedores populares, haciendo incidencia en el manejo eficien-
te de los programas de ayuda social como camino para mejorar las condiciones 
de vida de la población. también, se ha hecho referencia al apoyo a la microem-
presa, sobre todo la familiar, donde las mujeres juegan un rol importante. en un 

coNGreso poder eJecutiVo MaGistratura defeNsoría del 
pueblo

�5 congresistas electas 2 Ministras de estado fiscal de la Nación defensora del pueblo
2 representantes al 
parlamento andino � Viceministras presidenta de la corte 

superior de lima defensora adjunta

caso singular una candidata electa es una dirigente cocalera del departamento 
de san Martín. pocas candidatas han presentado una imagen como mujeres 
profesionales capacitadas para asumir cargos públicos ejecutivos de alto nivel, 
salvo los casos de mujeres que anteriormente han desempeñado estos cargos: 
por ejemplo, Mercedes cabanillas del apra o Martha Hildebrandt de af.

 así tenemos que para el período 2006-20�� existen �5 congresistas elegi-
das, con lo cual la actual participación femenina en el parlamento supera las 22 
congresistas que tenía el congreso anterior. igualmente, en términos porcen-
tuales se pasaría del 18,33% al 25%, un aumento significativo que mantiene la 
tendencia creciente de la participación política de las mujeres en el parlamento. 
adicionalmente, han sido elegidas dos representantes al parlamento andino de 
un total de cinco representantes. de esta manera, el congreso peruano pasa a ser 
—junto con argentina y costa rica—, el congreso con mayor representación 
de mujeres en américa latina y el caribe y ocupa el puesto �� en el ámbito 
mundial. 

 respecto a las elegidas, podemos señalar que el mayor número se concentra 
en lima y callao, con �� representantes; de ellas cuatro son de alianza por el 
futuro, dos del apra, dos por unidad Nacional (un), una por el frente de cen-
tro, una por restauración Nacional y una por unión por el perú (upp).

 en los departamentos del norte (tumbes, piura, amazonas, lambayeque, 
la libertad, cajamarca) hay siete congresistas electas, cuatro pertenecientes al 
apra, una a un, una a upp y una a af.

 en los departamentos del centro (Huánuco, pasco, Junín, áncash, Huanca-
velica, ica) han sido elegidas cinco mujeres, tres por el partido upp, una por un 
y una por el apra. 

 en los departamentos del sur (arequipa, ayacucho, cusco, apurímac, puno, 
Moquegua, tacna) han sido elegidas nueve, ocho de upp y una por el apra.

 por último, en los departamentos del oriente (san Martín, loreto, ucayali y 
Madre de dios) han sido elegidas dos representantes, una por upp y otra por el 
apra. 

	 Por región geográfica, en la Costa han sido elegidas dieciocho congresistas; 
en la sierra quince; y, en la selva dos. 
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2. En El podEr EjEcutivo

durante el período de gobierno 200�-2006, la participación de las mujeres 
como Ministras de estado ha sido más bien discreta, no más de dos a la vez, y, 
sólo la Ministra de la Mujer durante casi la mitad del mandato. sin embargo, 
hubo una mujer en el cargo de presidente del consejo de Ministros, aunque por 
poco tiempo. asimismo, han tomado posición algunas mujeres como asesoras 
principales en ministerios tradicionalmente masculinos: economía y finanzas, 
presidencia del consejo de Ministros, comercio exterior. de igual forma, 
una mujer preside la comisión Nacional supervisora de empresas y Valores 
(conasEv). 

 las viceministras también han sido pocas, usualmente limitadas al sector del 
Ministerio de la Mujer y desarrollo social (mindEs). cabe destacar que los dos 
candidatos presidenciales que participaron en la segunda vuelta presidencial de 
2006, ofrecieron constituir gabinetes paritarios, tal como ocurre en españa y en 
chile. 

 en el poder ejecutivo, por primera vez en el perú se ha elegido a una mujer 
al cargo de segunda Vicepresidenta de la república en la lista ganadora de la 
segunda vuelta, la misma que igualmente se desempeñará como congresista.

3. En otros Espacios 
por otro lado, en la Magistratura se diría que la participación femenina se ha 
consolidado: en la Fiscalía de la Nación se han sucedido dos fiscalas, las vo-
cales de la corte suprema se han mantenido y la corte superior de lima, para 
el período vigente, es presidida una mujer. asimismo, el importante cargo de 
titular de la defensoría del pueblo fue asignado a una mujer profesional de 
gran trayectoria; en esta misma institución existe una defensora adjunta. cabe 
mencionar a nuestra propia institución, la onpE, que está jefaturada por una 
profesional proveniente de la cátedra y la investigación.

 en el ámbito de los gobiernos regionales encontramos que fueron elegidas 
tres presidentas regionales de 24; y, que las consejeras regionales llegan a 50 
frente a ��8 hombres. es decir, un poco menos del 20% del total de 228 conse-
jeros regionales. en las municipalidades, actualmente el porcentaje de regidoras 

a escala nacional es del 26% superando al porcentaje de mujeres congresistas, 
que es de �8%.

 un nuevo reto para la participación política de las mujeres se presentará en 
las elecciones municipales y regionales de noviembre próximo. ellas, dentro de 
sus organizaciones políticas, deberán asumir un rol más protagónico en el espa-
cio regional y local que aparece más favorable para la participación femenina. 
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Ensayo bibliográfico:
las elecciones peruanas decimonónicas

Cristóbal Aljovín de Losada
Francisco Núñez Díaz

introducción

un campo bastante olvidado décadas atrás, y que ha tomado gran vigor a 
partir de �990, son los estudios sobre las elecciones decimonónicas que están 
modificando nuestra representación del siglo xix. Es manifiesto que hay un 
aumento notable en los últimos años del número de estudios dedicados al tema 
historiográfico de América Latina, incluyendo Perú. Dichas investigaciones 
están vinculadas al renacimiento de los estudios políticos que tienen como 
eje central la problemática republicana, liberal o democrática, y que a su vez 
reflejan las premisas y aspiraciones políticas de las últimas décadas (cf. Irurozqui 
2004; sábato 200�). en latinoamérica, la agenda y la retórica política tienen 
como unos de sus ejes temáticos la ciudadanía; ésta es concebida desde muy 
diferentes, y muchas veces contradictorios, puntos de consideración.

 en el plano de los estudios históricos sobre elecciones decimonónicas, 
françois Guerra y antonio annino fomentaron un análisis de historia política 
de américa latina que inquiría sobre la cuestión democrática, formando una red 
de historiadores en diálogo constante entre académicos de europa y américa 
latina y, en menor medida, también con la participación de estudiosos del mun-
do académico norteamericano. la bondad de la propuesta de Guerra y annino 
—con sus variaciones— es la de aceptar el proyecto republicano como clave 
fundamental para comprender la historia decimonónica y combinarlo a su vez 
con tradiciones contradictorias tejidas en las relaciones de poder. de ese modo, 
la historia política es algo más complejo que el estudio del comportamiento de 
los caudillos militares para el siglo xix (annino �995 y �998; Guerra �999 y 
2000); implica, además, el estudio del discurso y de las prácticas políticas.

 el proyecto liberal o republicano tiene, como uno de sus elementos cen-
trales, el que las máximas autoridades y —en muchos casos— otras de menor 
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importancia, sean elegidas creando, de ese modo, un espacio de participación 
política y el ejercicio de la ciudadanía durante la contienda electoral. con este 
paradigma de compresión histórica, el estudio de las elecciones se tornó en una 
necesidad urgente. el libro Historia de las elecciones en Iberoamérica. Siglo 
xix del año �995, editado por antonio annino, fue una de las respuestas a esta 
demanda. en dicho texto, annino postuló el interés por estudiar los inputs más 
que los outputs de las elecciones. Según la definición del historiador italiano, 
los inputs deben ser entendidos como el estudio de los procesos electorales ana-
lizando los actores, instituciones y valores, y los outputs como los resultados 
de los comicios (cf. Referencias bibliográficas). De acuerdo con la perspectiva 
anotada, las elecciones son fenómenos privilegiados para analizar los temas de 
ciudadanía, participación política, reglas de juego, publicidad, opinión pública, 
conflictos, control político, entre otros asuntos relevantes. 

 como se ha mencionado, los estudios sobre las elecciones decimonónicas 
han aumentado notablemente. entre los investigadores que tratan sobre este 
tema en el perú, podemos mencionar a Gabriella chiaramonti, quien ha dedi-
cado buena parte de su carrera al estudio de las elecciones en el caso peruano, 
junto con Víctor peralta, Marie-danielle demélas, carmen Mcevoy, ulrich 
Mücke, Valentín paniagua, cristóbal aljovín, césar Gamboa, francisco Núñez, 
alex loayza, Julio césar loayza, Marcel Velázquez, roberto Katayama, Mar-
tín Monsalve y José ragas, entre quienes tienen ya trabajos publicados (cf. 
Referencias bibliográficas). Muchos de los estudiosos mencionados tienen a la 
historia de las elecciones como uno de los ejes principales de sus proyectos de 
investigación. de seguro, este boom de estudios continuará por varios años.
 
 con el riesgo de cometer un cierto esquematismo, y a sabiendas de que un 
estudioso muchas veces tiene más que una obra sobre asuntos electorales deci-
monónicos, los mencionados autores se pueden agrupar del siguiente modo: 

a) un primer grupo está conformado por los que ofrecen una visión panorá-
mica: paniagua describe las elecciones entre �809 y �826; chiaramonti 
cubre el período entre �809-�860 y aljovín hace lo propio entre �809 y 
1896; finalmente, la visión de la normativa electoral de Gamboa abarca 
los años de �822 y �896, aunque en su artículo se remonta hasta las cor-
tes de cádiz. 

b) un segundo grupo de trabajos son los estudios de casos: Mcevoy y Mücke 
para la elección de �8�0-�8��, alex loayza y ragas para los comicios 
de �850-�8�� y Julio césar loayza para �8�5-�8�6. los trabajos de 

peralta y Núñez, por su parte, pueden ser ubicados en el límite entre una 
visión panorámica y los estudios de casos. estos investigadores trabajan 
las elecciones entre �8�2-�8�4 y �82�-�824, respectivamente. 

c)	 Hay un tercer grupo que podemos clasificar como «otros», aquellos cuya 
entrada al tema requiere otro tipo de clasificación. Demélas indaga sobre 
cómo votaban los indios y el sentido de las elecciones; el asunto de la 
representación o del imaginario social sobre ciudadanía y elecciones está 
presente en los trabajos de Katayama y Velázquez, aunque muchos de los 
autores antes mencionados tratan también la cuestión.

 en particular, el presente ensayo aborda la historiografía de las elecciones 
entre �809 y �896 producida en las últimas dos décadas; es decir, cuando se 
reinicia un interés por los estudios políticos que las escuelas de los Annales, la 
dependentista y la historiografía marxista habían dejado de lado favoreciendo, 
más bien, los estudios sociales y económicos. Junto con ello, cabe mencionar 
que parte de la historiografía tradicional peruana, representada por los estudios 
del sociólogo Manuel Vicente Villarán, había descrito las elecciones decimo-
nónicas de modo muy negativo al considerarlas como una farsa.� sin embar-
go, Jorge basadre —ayudante alguna vez de Villarán— analiza un grupo de 
elecciones como parte de un proceso de construcción de ciudadanía. en este 
sentido, en su monumental trabajo Historia de la República hay constantes 
referencias a las elecciones decimonónicas, aunque, como para otros asuntos, 
se trata más de chispazos de análisis, interesantes y sugerentes, que de temas 
desarrollados.2  a pesar de las propuestas de basadre, los estudios electorales 
actuales debieron tomar distancia de las representaciones sobre las elecciones 
creadas en parte por la historia política de la primera mitad del siglo xx y, sobre 
todo, de las tendencias historiográficas de los años 1970-1980. 

 en estas últimas décadas, y siguiendo la propuesta de annino, los estudios 
electorales del siglo xix se ocupan de un conjunto complejo y variado de temas 
de la problemática del republicanismo de la época. estas investigaciones han 
transformado nuestra comprensión del siglo xix para convertirlo en un verdadero 
laboratorio de imágenes, retórica, discursos y prácticas políticas del paradójico 
republicanismo latinoamericano. los estudios electorales nos obligan a trabajar 
de modo multidisciplinario, enfrentando el dilema de la cultura republicana. 

�. cf. «costumbres electorales» en Villarán �962.

2. cf. los tomos i-Vi y Vii de Historia de la república del perú �822-�8�� (basadre �98�).
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importancia, sean elegidas creando, de ese modo, un espacio de participación 
política y el ejercicio de la ciudadanía durante la contienda electoral. con este 
paradigma de compresión histórica, el estudio de las elecciones se tornó en una 
necesidad urgente. el libro Historia de las elecciones en Iberoamérica. Siglo 
xix del año �995, editado por antonio annino, fue una de las respuestas a esta 
demanda. en dicho texto, annino postuló el interés por estudiar los inputs más 
que los outputs de las elecciones. Según la definición del historiador italiano, 
los inputs deben ser entendidos como el estudio de los procesos electorales ana-
lizando los actores, instituciones y valores, y los outputs como los resultados 
de los comicios (cf. Referencias bibliográficas). De acuerdo con la perspectiva 
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alex loayza, Julio césar loayza, Marcel Velázquez, roberto Katayama, Mar-
tín Monsalve y José ragas, entre quienes tienen ya trabajos publicados (cf. 
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peralta y Núñez, por su parte, pueden ser ubicados en el límite entre una 
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�. cf. «costumbres electorales» en Villarán �962.

2. cf. los tomos i-Vi y Vii de Historia de la república del perú �822-�8�� (basadre �98�).
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siguiendo esta línea de pensamiento, el presente ensayo analizará los avances 
y las propuestas historiográficas sobre las elecciones decimonónicas a partir de 
los siguientes temas-problemas: �. el sistema electoral; 2. lo nuevo y lo viejo; 
�. participación política; 4. participación indígena; 5. publicidad.

1. El sistEma ElEctoral

en las ciencias y sociología políticas, los estudios sobre el sistema electoral son 
fundamentales para comprender el sistema de partidos. para muchos teóricos, 
la normativa electoral crea incentivos para la formación del sistema de partidos 
de uno u otro modo. el tamaño de la circunscripción electoral, el mapa de la 
circunscripción política y las formas de votar, entre otras variables, fomentan 
un tipo u otro de sistema de partidos. para muchos, por ejemplo, un sistema uni-
nominal, al estilo norteamericano, respalda un sistema con dos partidos fuertes 
(Nohlen �99� y �998; Nohlen, picado y zovatto �998). 

 en los estudios históricos decimonónicos o dieciochescos hay interés por 
comprender el sistema normativo porque se tiene la idea de que, a través de 
las leyes, se adquiere una mejor compresión de las formas de participación, las 
prácticas políticas y las nociones de legitimidad (romanelli �998); no obstante, 
el énfasis no está tanto en el sistema de partidos, como es el interés de los cientí-
ficos sociales para fines del siglo xx o inicios del xxi. aquí cabe hacer hincapié 
en dos puntos, uno de orden teórico metodológico y, el segundo, una aclaración 
histórica. la cultura política republicana es una construcción histórica y, por lo 
tanto, cambiante. Hay que recordar que las organizaciones políticas fueron muy 
criticadas hasta la segunda mitad del siglo XiX en europa y en américa (Manin 
�995: 248-252). es por ello que el sistema de partidos políticos es un fenómeno 
de las últimas décadas del siglo xix. 

 es interesante notar que el estudio del sistema legal decimonónico implica 
aceptar grandes diferencias con el sistema actual y reglas diferentes a las nues-
tras. No hay que caer en anacronismos. en mucho, los nuevos estudios sobre 
las elecciones implican un regresar a estudiar el estado y sus diferentes organis-
mos y normativas, así como la forma en que éstos interactúan con los diferentes 
sectores de la sociedad. cabe mencionar que las leyes actúan en una sociedad 
determinada con sus tradiciones y relaciones de poder que son lo que da vida al 
juego político. sin lugar a dudas, chiaramonti (2005a) es la representante más 
clara del estudio de las elecciones en relación con el tema de las leyes. 

 es un punto común en la historiografía mencionar que el sistema electoral 
decimonónico fue heredero de las cortes cádiz, cuyos elementos primordiales 
fueron un sistema electoral indirecto e inclusivo en las elecciones parroquia-
les.� así, la mayoría de los autores recalcan lo inclusiva que era la normativa 
electoral para las elecciones parroquiales. se trata de un tema que llama mu-
cho la atención a muchos porque contradice las imágenes de un sistema muy 
restrictivo que hasta no hace mucho parecía un lugar común. sin embargo, las 
actuales investigaciones no ofrecen series completas del número de votantes 
que nos permiten hacer un contraste entre la norma y la práctica política. la 
información disponible es muy fragmentada y muestra un panorama diverso, 
momentos con un porcentaje alto de votantes y otros con ausentismo electo-
ral, como indica la investigación de francisco Núñez (2005: ���-��8). de este 
modo, la representación del sistema político del siglo xix se torna compleja y 
obliga a los investigadores a plantearse nuevas preguntas, así como a buscar 
nuevas fuentes y métodos de estudio. 

 ahora pasemos al tema de cómo se pueden establecer períodos. Gamboa nos 
presenta un estudio minucioso de la normativa electoral entre los años de �822 
y �896; busca de este modo «[...] exponer una visión global del derecho elec-
toral, que por lo general estuvo muy enraizada por la tradición jurídica de las 
cortes de cádiz» (2005: ��9). Nos describe un gran arco temporal del marco 
normativo, hasta la ley de �896, dividido en dos subperíodos: el primero abarca 
los años entre 1822 y 1855 marcando una fuerte influencia de las élites locales 
y un sistema fragmentado, y el segundo que cubre los años entre �855 y �896 
con una concepción más nacional y organizaciones políticas (clubes y partidos) 
con presencia local o nacional (Gamboa 2005: 180-182). Dicha periodificación 
se diferencia de la realizada por paniagua, quien descarta una legislación pe-
ruana antes de �82� porque considera que ésta fue impuesta por gobernantes 
extranjeros (paniagua 200�: �9-49); y también a la de chiaramonti, que postula 
tres cortes para el sistema electoral peruano: fines del virreinato, 1821-1860, 
y �860-�896. chiaramonti retrasa la tenue centralización del sistema electoral 
para la década de 1860; sin embargo, su periodificación cruza más variables que 
el aspecto legal (chiaramonti 2005a: �-2�). roisida aguilar, de igual modo, 
describe la tradición gaditana peruana en dos grandes períodos, con un corte 
entre los años �855 y �86� vinculado con elecciones directas (aguilar 2002: 9-
�0). en conclusión, se nota una visión en conjunto similar entre los estudiosos 
en que el debate gira en precisiones de cómo periodificar. 

�. Hubo un grupo de elecciones que salieron de la normativa gaditana: las elecciones directas de �822 y algunos 
comicios de la década de �850.
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 en relación con las características del sistema electoral, chiaramonti y Gam-
boa —entre otros— enfatizan que el sistema electoral fue muy democrático 
en el ámbito parroquial y restrictivo a escala provincial. Gamboa nos muestra 
una visión panorámica de la normativa electoral subjetiva (derecho al voto y 
derecho a ser elegido) y objetiva (organismos y procedimientos electorales); 
muestra los filtros del sistema para reducir la participación en las elecciones de 
los colegios electorales de provincia. es un sistema abierto al inicio y cerrado 
al final. Chiaramonti indica también que dicho sistema conjuga dos principios 
contradictorios: «[...] el consenso democrático que constituía la base del orden 
político y la formación de la voluntad política racional, necesaria para la sub-
sistencia del estado» (2005: �8). como en muchos de los sistemas indirectos 
decimonónicos, dicho sistema de dos grados responde ambas exigencias. 

 al igual que Gamboa y otros, chiaramonti muestra vacíos en lo que respec-
ta a las elecciones de primer grado (Gamboa 2005: �90). como chiaramonti 
menciona y Gamboa enfatiza, otra característica importante del sistema elec-
toral es la autonomía de las élites locales para organizar las elecciones parro-
quiales, desde la conformación del padrón electoral hasta las diferentes etapas 
del proceso de votación. el sacerdote y el alcalde son actores fundamentales 
en las elecciones primarias, y éstos contaron con mucha libertad frente a los 
representantes del poder ejecutivo. chiaramonti y Gamboa indican que, en la 
segunda mitad del xix, se va gestando un tenue sistema de centralización del 
sistema electoral. para ambos, aunque con ciertas diferencias temporales, esta 
ligera centralización implica un corte dentro del arco temporal de �809-�896 
(chiaramonti 2005a: 9-22; Gamboa 2005: �80-�82).

 un tercer elemento de estudio son los debates constitucionales y de las le-
yes electorales. Hay una cantidad muy grande de trabajos sobre las cortes de 
cádiz, y muy pocos en cambio para el resto de los debates jurídicos del siglo 
xix, con excepción del debate Herrera-Laso a fines de 1840 y el referido a la 
ley de �896. obviamente, los debates de las cortes de cádiz tienen una dimen-
sión que escapa a la historia del perú y, por lo tanto, sólo se mencionarán los 
trabajos netamente peruanistas. diversos autores describen los debates de las 
cortes con relación al tema de la representación americana y el de la ciudada-
nía. Para el caso peruano, Scarlett O’Phelan (2002) grafica ciertos aspectos de 
los debates concernientes a la ciudadanía y su aplicación práctica en la vida de 
los indígenas, como la supresión del tributo, aparte del gran debate que generó 
la exclusión de las castas. en cambio, como se ha mencionado, no hay mucho 
en extenso de los debates de los juristas, salvo para los famosos debates de 

bartolomé Herrera con benito laso o pedro Gálvez y para la ley de �896. con 
una perspectiva global, Gamboa (2005) y chiaramonti (2004 y 2005a) son la 
excepción cuando de recoger los debates de los juristas de la época se trata. 
Hay que mencionar, además, que el abogado carlos ramos está publicando una 
historia del derecho peruano analizando temas de índole electoral.

 los debates entre bartolomé Herrera y benito laso y pedro Gálvez son de 
los más citados en la historiografía peruana. chiaramonti nos muestra el tema 
de la ciudadanía indígena a partir del mencionado debate y en su tesis de ma-
gíster, Katayama analiza los argumentos de ambos y busca establecer la genea-
logía conceptual de sus argumentos. este último autor considera que las teorías 
neoescolásticas del siglo xvi-xvii siguen presentes en la discusión mencionada 
y en otras (chiaramonti 2005b; Katayama 2004; Katayama 2005); otros inves-
tigadores, como el filósofo Víctor Samuel Rivera, rastrean el debate como una 
oposición entre la visión reaccionaria y el pensamiento liberal de la república. 
según rivera (2005), Herrera habría desarrollado una original concepción re-
accionaria del republicanismo, teniendo por una fuente decisiva el pensamiento 
político del contrarrevolucionario francés agustín barruel.

 Es común considerar entre los estudiosos que la ley de 1896 significó 
un quiebre en el sistema electoral. en efecto, esa norma implicó cambios 
drásticos. al menos hay tres puntos importantes: a) la implementación de 
la elección directa; b) el derecho al voto tan sólo para la población alfabeta 
masculina, que significó la exclusión de las grandes mayorías, sobre todo los 
indígenas del campo; y, c) una concentración del poder discrecional en lima, 
reduciendo el rol de las élites locales. chiaramonti sugiere de modo acertado 
que los cambios de organización implicaron también una modificación del 
número de representantes, en desmedro del sur andino. se trataría del inicio 
de la centralización del sistema electoral y del paulatino aumento de influencia 
que tendría el norte del perú en la política nacional. ¿cómo se explica dicho 
cambio? por un lado, ernesto Morales y chiaramonti vinculan el proceso 
al nuevo paradigma de pensamiento político que implicó la influencia del 
positivismo y el darwinismo social que surge en la segunda mitad del siglo xix, 
logrando hegemonía a fines del xix e inicios del xx (chiaramonti �995: ��6-
�46; Morales 2005). además, aljovín subraya que el liberalismo de la segunda 
mitad del siglo xix, por ejemplo, el del filósofo inglés John Stuart Mill, no 
necesariamente abogaba por una concepción de la política en función de la 
inclusión democrática en lo que se refiere al derecho al voto (Aljovín 2005a: 
��). Junto a las ideologías foráneas, el repensar el país en la posguerra del 
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Pacífico para muchos políticos e intelectuales implicó una crítica feroz al rol de 
los indios y otros grupos subalternos en la política nacional; los intelectuales 
objetaban su lealtad al estado republicano y su presunta falta de virtudes para el 
desarrollo político del país. sumando los diferentes argumentos, para muchos 
autores es explicable el sustento ideológico de la ley de �896, que implicó la 
marginalización de los analfabetos, es decir, de la mayoría de la población 
indígena (Morales 2005). 

 el sustento ideológico de la élite es una cara de la moneda. la otra implica 
el responder por qué no hubo masivas protestas por la mencionada ley. ¿aca-
so Manuel Vicente Villarán (�962) tenía razón acerca del carácter de «farsa» 
de las elecciones decimonónicas, y que la vasta mayoría de la población esta-
ba alejada de ellas? Aceptar la afirmación de Villarán implicaría derrumbar la 
construcción de una visión histórica del sistema electoral como «participativo» 
durante el siglo xix. No hay lugar a dudas. se trata de una pregunta que debe ser 
respondida. aceptando parcialmente la imagen de sinesio lópez (�99�) de que 
el desarrollo de la ciudadanía fue muy pobre en el siglo xix, aljovín considera 
«[...] una hipótesis plausible que los notables indígenas siguieran sufragando, 
pues estaban alfabetizados, lo que habría permitido mantener las dinámicas de 
poder entre los distintos segmentos étnicos» (2005a: ��-�4). una hipótesis por 
explorar con trabajos de historia local o regional es si la población indígena 
estaba interesaba tan sólo en la política local y no en cambio en la nacional. 
Hay que recordar que los indígenas continuaron eligiendo a sus autoridades tra-
dicionales que debían resolver sus demandas cotidianas y conflictos. No cabe la 
menor duda de que la crítica de Villarán es feroz y que deja una gran incógnita 
para la nueva historiografía. 

2. lo nuEvo y lo viEjo

para los estudios electorales de las primeras décadas del siglo xix, desde las 
convocatorias a las cortes de cádiz hasta las primeras décadas de la república, 
existe un fuerte debate acerca de lo nuevo y lo viejo, un debate que deja de ser 
particularmente importante para la segunda mitad del xix. la pregunta clave es: 
¿Qué de nuevo o qué de viejo hay en las elecciones? se parte del conocimiento 
científico de la existencia de elecciones previas a las Cortes de Cádiz de cor-
te corporativo —rector universitario, prior o abadesa, alcalde de indios, entre 
otros—, y que las cortes de cádiz crearon un nuevo tipo de elecciones, las que 
representan a la nación, compuesta en teoría por ciudadanos iguales entre sí. es 

a partir de este planteamiento que hay tres debates de sumo interés: el primero, 
la idea de vecino frente a la de ciudadano; el segundo es el significado de la 
parroquia como circunscripción electoral; el tercero se resume en la pregunta: 
¿cómo votaba la población indígena, de modo individual o corporativo?

 en el ya mencionado y clásico libro sobre elecciones editado por annino 
(�995), se postula como estrategia metodológica el cuidado en comprender los 
significados de los conceptos políticos claves utilizados por los diversos actores 
y no caer en frecuentes anacronismos. la dupla ciudadano-vecino es constan-
temente analizada por la nueva historiografía de los sistemas electorales, sobre 
todo la primera mitad del siglo xix. Se trata de analizar la definición de esta du-
pla conceptual en los textos legales así como en el discurso político, contrapo-
niendo al «vecino» con el término «moderno» de ciudadano, a la francesa, que 
implica un individuo igual ante la ley, desligado de referencia a su localidad y 
vinculado con la nación. 

 en general, los trabajos indican continuidades y claroscuros entre la noción 
de ‘vecino’, el hombre ligado a su pueblo o ciudad, y el término ‘ciudadano’. es 
algo propio del mundo hispanoamericano que se va gestando desde las cortes 
de cádiz, y un sinnúmero de trabajos comprueban una cultura política decimo-
nónica con fuertes vínculos con los tiempos virreinales en el perú, así como 
en otras partes de América Hispana. ‘Ciudadano’ se define o se confunde con 
el término ‘vecino’. La definición del ‘vecino colonial’ no se deslinda del con-
cepto moderno de ‘ciudadano’; es más, se acentúa su similitud en la medida en 
que las circunscripciones electorales reafirman que no hay ruptura conceptual 
entre ambos; asimismo, en términos prácticos se podría decir para el período 
de cádiz que «[...] el ciudadano de hoy es el vecino de ayer». con esto se logra 
acentuar la no-ruptura en función de las relaciones de poder al interior de la so-
ciedad virreinal (cf. annino �995; chiaramonti 2005: 229-24�; Núñez 2006).

 chiaramonti y aljovín postulan que la continuidad que se observa al anali-
zar cómo se definió la circunscripción electoral de la primera instancia, la pa-
rroquial. para ello es útil la comparación con el caso francés, el de los cantones 
electorales. desde cádiz para adelante, los espacios políticos de participación 
electoral, la parroquia, son los mismos de la organización territorial virreinal 
donde las élites locales ejercían su poder. en este sentido, no hay un rompi-
miento con el espacio territorial y con una tradición de ejercicio de poder. de 
este modo, las elecciones parroquiales favorecen la continuidad del ejercicio 
del poder de las élites locales con sus antiguas redes sin que ello implique, por 
supuesto, que no hubiera cambios sociales y políticos en el ámbito local. para 
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chiaramonti, las relaciones de poder parroquial no sólo fueron favorecidas por 
la definición de las circunscripciones electorales sino también por los procedi-
mientos, desde la confección de las listas de ciudadanos con derecho al voto, 
hasta la propia dinámica electoral; ello dio una fuerte autonomía a los señores 
del pueblo o de la ciudad aunque, en la segunda mitad del siglo xix, se observa 
una mayor centralización política en desmedro de los notables de los pueblos. 

 Haciendo una comparación con el sistema francés, chiaramonti y aljo-
vín destacan las diferencias en el caso peruano. dicho modelo parece que fue 
concebido desde una postura de rompimiento con la tradición. de allí que las 
circunscripciones electorales fueran diseñadas con una concepción «geométri-
ca» —los denominados cantones electorales franceses— que, como lo aclaran 
ambos autores, generó una dinámica electoral diferente que creaba un espacio 
electoral con una mayor autonomía respecto de las antiguas relaciones de po-
der a escala local; es decir, el rompimiento territorial implicó una separación 
y disgregación de las antiguas formas corporativas de las relaciones de poder. 
el modelo francés estuvo alejado de la tradición y de la historia; asimismo, 
propuso una concepción racional y desligada de los antiguos vínculos sociales 
(aljovín 2005a: �6; chiaramonti 2005a: 2�9-280). 

 la última cuestión a tratar sobre la relación entre lo viejo y nuevo es el tema 
de la forma en cómo votaba la población indígena: una concepción individual 
frente a una corporativa. antes de mencionar los trabajos que tratan el tema, 
hay que acotar que la información que se tiene disponible es escasa. la gran 
mayoría de la información que tenemos es sobre ciudades importantes; en 
cambio, de los pueblos, donde vivía un porcentaje mucho mayor de la población, 
la información está dispersa y es reducida. demélas ha escrito un importante 
artículo al respecto y en su libro La invención política (200�) hay referencias 
al tema de cómo votaban los indígenas. para la historiadora, la estructura de la 
sociedad colonial se transformó lentamente y al proclamarse las nuevas reglas 
de juego de participación política de índole individual se enfrentó con una 
sociedad con una fuerte tradición corporativista, particularmente en el campo, 
notándose en los pueblos andinos un comportamiento con fuerte componente 
comunal. los indios de las comunidades decidían su voto antes de sufragar 
o los resultados electorales expresaban relaciones de poder ya establecidas  
(demélas �995). 

 chiaramonti menciona dos puntos interesantes sobre el carácter comunal 
o corporativo de las elecciones parroquiales. las propias leyes fomentan una 
visión comunal con los procedimientos de las elecciones. Éstas se iniciaban 

con una misa de acción de Gracias y concluían con un Te Deum. las leyes 
propugnan fuertemente la noción de comunidad. chiaramonti enfatiza, además, 
que una visión pactista está presente en muchas de las actividades políticas y 
en las nociones de representación (2005a: 28�-285). Quizá las descripciones de 
chiaramonti expliquen cómo la dinámica de las elecciones se fundamentaba en 
una concepción de unanimidad de la política, que es concebida como la bús-
queda del bien común o, en términos ilustrados, de la voluntad general. es una 
concepción ajena a un sistema político basado en intereses.

3. participación política

la participación política es un tema fundamental en los estudios electorales que 
cubre no sólo el acto electoral y lo referido a él sino también a las múltiples for-
mas de participación durante la campaña. No cabe duda de que la participación 
política es el gran tema de los estudios electorales y que, igualmente, amarra 
otras cuestiones. 

 los tiempos electorales son siempre convulsionados. es la lucha por el po-
der, y en ésta siempre hay nuevos sectores o conglomerados de personas en 
alianza pugnando por el ingreso a los puestos clave del estado. en una de las 
primeras elecciones, la de �8��, peralta nos muestra cómo la lucha electoral va 
generando aspiraciones para sectores excluidos de la élite, que terminan fomen-
tando una revolución, la de los hermanos angulo y de Mateo pumacahua en el 
cusco, en �8�4. las elecciones cambian la concepción y las aspiraciones de un 
conjunto de personas que cuestionan la organización del estado y las relaciones 
de poder (peralta �995).

 en lo referente a la relación entre elecciones y revoluciones o guerras civi-
les, aljovín desarrolla el tema en varios de sus escritos. sostiene que los golpes 
de estado fueron sustentados con una ideología republicana que obligaba al 
caudillo de turno a convocar a elecciones. De allí la dificultad de definir cuándo 
una campaña se inicia: sea con la convocatoria o con la campaña a favor de la 
revolución, que legitima el levantamiento militar, que termina con una elección 
nacional. Golpe de estado, revoluciones y elecciones son, en el siglo xix, en 
buena cuenta parte de un solo proceso y no un quiebre (aljovín 2005a y 2005b). 
aquí cabe recordar los trabajos de Margarita Guerra (200�) y lourdes Medina 
(2000) sobre el voto de los militares. Los oficiales del ejército y la tropa fueron 
personajes importantes en los días de votación. Medina nos recuerda el debate 
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(2000) sobre el voto de los militares. Los oficiales del ejército y la tropa fueron 
personajes importantes en los días de votación. Medina nos recuerda el debate 
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y el conflicto político que generó la participación de la tropa en las elecciones 
de �8��. se logró impedir el voto de éstos en varias parroquias. se temía que 
por su número y fuerza cambiaran los resultados de las elecciones. 

 aljovín trata el tema de la participación analizando las formas de organiza-
ción política. postula que los estudios electorales se dividen en dos subperíodos 
para el siglo xix. el primero, que abarca desde �8�2 hasta �85�, cuando en un 
inicio la organización política se da a través de redes informales para, luego, 
durante la República, utilizar los canales del Ejército y la Iglesia con el fin de 
que las redes políticas se organicen a escala nacional. el segundo subperíodo 
comienza con las elecciones de �850-�85� —con la aparición del club el pro-
greso que apoyó a domingo elías y la sociedad conservadora de la cons-
titución y de la Paz, que respaldó a José Rufino Echenique, la participación 
política cambia de modo radical— y va hasta �896. así aparecen, primero, los 
clubes políticos y, después, los partidos políticos (aljovín 2005a: 59-62). alex 
loayza y José ragas han descrito con sumo cuidado la elección de �850-5� 
recalcando el rol cumplido por la prensa y los clubes electorales, los mismos 
que tuvieron alcance nacional (loayza 2005; ragas 2004: 9�-�20). ragas men-
ciona, además, cómo muchos simpatizantes por uno u otro candidato utilizaban 
determinados colores o emblemas para mostrar su adhesión (2004: �4). a partir 
de dicha elección, se organizan campañas en las que el candidato es mostra-
do representando sectores organizados de la sociedad —inclusive, en algunos 
casos, ya con un discurso sobre el país. la toma de mesas y la aparición de la 
dualidad, la partición de una mesa electoral representando cada una de ellas 
diferentes grupos, forma parte de los tiempos de las organizaciones políticas 
formales (aljovín 2005a: 59-62). 

 los estudios sobre sociabilidad tratan parcialmente el tema electoral. el tra-
bajo de carlos forment (200�) sobre la sociabilidad de perú y México nos 
permite comprender mejor dicho fenómeno, aunque sus conclusiones abarcan 
sólo el ámbito urbano. forment considera que México tiene un mundo asocia-
tivo más dinámico que el peruano, aunque no toma en consideración el tamaño 
demográfico de cada país y la fuerza de cada asociación que se funda. Para el 
caso del perú, en la segunda mitad del siglo xix, se incrementan notablemente 
las asociaciones, teniendo éstas una gran caída como consecuencia de la Gue-
rra del Pacífico (1879-1883). La revolución de 1854 es clave para una cultura 
favorable al desarrollo del mundo de las asociaciones (políticas y no políticas). 
Hay una sociedad civil muy compleja y tupida en las ciudades. de los clubes 
electorales, forment menciona que su despegue es recién en �866, y continúan 

su expansión hasta �8�6. el retraso del desarrollo de los clubes electorales lo 
vincula a la importancia de los militares en la política (200�: �60-�84). de 
modo sugerente, forment sostiene que se forma en el perú una cultura de cato-
licismo cívico cuya práctica política está basada en la participación de las aso-
ciaciones (�999: 2�4-222). el resultado de libro de forment (200�) cuestiona 
la relación entre sociedad civil y democracia planteada desde tiempo atrás por 
alexis tocqueville en su clásica obra Democracia en América. el autor francés 
postula que la libertad se desarrolla en una sociedad con un mundo de asocia-
ciones muy pujante. ¡difícil describir el perú como un paradigma de la libertad! 
fue, más bien, un sistema republicano autoritario —aunque este tema escapa al 
presente trabajo.

 en la línea de repensar la participación de los sectores urbanos en las aso-
ciaciones, Monsalve (2005) postula que un sector de los liberales cambió sus 
posiciones de considerar las elecciones como espacio de participación política 
y de pedagogía cívica al volcarse a la participación de las asociaciones con 
un alejamiento del sistema electoral en la década de �850. algo similar a lo 
que ocurre actualmente, en que muchas personas con liderazgo social prefieren 
participar en organizaciones no gubernamentales y no en la política. Monsalve 
explica dicha actitud por los miedos sociales que generaron las elecciones di-
rectas.4 cabría discutir cuán representativas son las muestras que analiza o si se 
trata más bien de las típicas posturas de los sectores perdedores de las eleccio-
nes del momento.

 de modo similar a los planteamientos de annino para México, chiaramonti 
por su parte describe la creación y expansión de las municipalidades a partir 
de las cortes de cádiz. para ambos autores se trata de un fenómeno crucial en 
que se demuestra una participación política en el ámbito nacional. el fenómeno 
es complejo. el proceso de fundación de municipalidades implica una descon-
centración del poder. durante la época virreinal en México, las cabeceras que 
tenían bajo su control los pueblos pequeños (anexos) ejercían las funciones 
públicas. con la fundación de municipales en los anexos, éstos pasan a cum-
plir muchas funciones públicas antes reservadas a las cabeceras (annino �999; 
chiaramonti 2005a: �62, �48). chiaramonti sugiere algo similar para el perú. 
la representación política y la creación de las municipalidades implicaron una 
descentralización del país, lo que supuso también serios problemas de gober-
nabilidad, pues no había un centro que dominara al resto. una de las virtudes 

4. en referencia al tema del miedo social y las elecciones, véase el trabajo de José ragas, «las urnas temibles. 
elecciones, miedo y control en el perú republicano, �8�0-�9��» (2005).
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para el siglo xix. el primero, que abarca desde �8�2 hasta �85�, cuando en un 
inicio la organización política se da a través de redes informales para, luego, 
durante la República, utilizar los canales del Ejército y la Iglesia con el fin de 
que las redes políticas se organicen a escala nacional. el segundo subperíodo 
comienza con las elecciones de �850-�85� —con la aparición del club el pro-
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titución y de la Paz, que respaldó a José Rufino Echenique, la participación 
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las asociaciones, teniendo éstas una gran caída como consecuencia de la Gue-
rra del Pacífico (1879-1883). La revolución de 1854 es clave para una cultura 
favorable al desarrollo del mundo de las asociaciones (políticas y no políticas). 
Hay una sociedad civil muy compleja y tupida en las ciudades. de los clubes 
electorales, forment menciona que su despegue es recién en �866, y continúan 
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alexis tocqueville en su clásica obra Democracia en América. el autor francés 
postula que la libertad se desarrolla en una sociedad con un mundo de asocia-
ciones muy pujante. ¡difícil describir el perú como un paradigma de la libertad! 
fue, más bien, un sistema republicano autoritario —aunque este tema escapa al 
presente trabajo.

 en la línea de repensar la participación de los sectores urbanos en las aso-
ciaciones, Monsalve (2005) postula que un sector de los liberales cambió sus 
posiciones de considerar las elecciones como espacio de participación política 
y de pedagogía cívica al volcarse a la participación de las asociaciones con 
un alejamiento del sistema electoral en la década de �850. algo similar a lo 
que ocurre actualmente, en que muchas personas con liderazgo social prefieren 
participar en organizaciones no gubernamentales y no en la política. Monsalve 
explica dicha actitud por los miedos sociales que generaron las elecciones di-
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trata más bien de las típicas posturas de los sectores perdedores de las eleccio-
nes del momento.
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de las cortes de cádiz. para ambos autores se trata de un fenómeno crucial en 
que se demuestra una participación política en el ámbito nacional. el fenómeno 
es complejo. el proceso de fundación de municipalidades implica una descon-
centración del poder. durante la época virreinal en México, las cabeceras que 
tenían bajo su control los pueblos pequeños (anexos) ejercían las funciones 
públicas. con la fundación de municipales en los anexos, éstos pasan a cum-
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4. en referencia al tema del miedo social y las elecciones, véase el trabajo de José ragas, «las urnas temibles. 
elecciones, miedo y control en el perú republicano, �8�0-�9��» (2005).
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del trabajo de chiaramonti es que escapa de los estudios de las grandes ciu-
dades que muchas de las otras investigaciones no pueden abandonar; así, opta 
por mostrar, en cambio, la participación política de los sectores rurales y, en 
muchos casos, también indígenas, aunque lamentablemente la autora no tenga 
descripciones detalladas de cómo fue la participación política de estos últimos 
(chiaramonti 2005a: �86-�98).

 por otro lado, la elección donde salió elegido Manuel pardo (�8�0-�8��) 
ha generado un gran debate y enriquecido así nuestra compresión de la política 
electoral. la importancia del estudio de estos comicios se debe a que pardo 
fue el primer civil que ganó una elección y fundó, además, el primer partido 
político, el partido civil, en �8��; el estudio del caso es relevante, además, por 
la cantidad de fuentes que se tienen gracias a la conservación de las cartas de 
Pardo y otros materiales afines. ¿Quiénes apoyaron a Pardo? ¿Hubo una parti-
cipación multiclasista? Éstas son preguntas que generan gran debate a partir del 
trabajo de Mcevoy (�99�), quien postula que pardo logró aglutinar de modo 
muy inclusivo diversos sectores sociales. de este modo, pardo es descrito por la 
autora como un gran héroe republicano liderando un movimiento multiclasista 
y con un proyecto de país. el movimiento que dirige pardo tiene una gran dosis 
de educación ciudadana en búsqueda de una república práctica. en la misma 
campaña hay momentos de fuertes imágenes de adoctrinamiento republicano.5

 en mucho, el análisis de Mcevoy es una visión antagónica a la historiogra-
fía de las décadas de �9�0 y �980. en este sentido, sorprende que las críticas 
más fuertes al trabajo de Mcevoy hayan surgido de la propia historia política 
con posturas similares a las de ella, y no tanto de los historiadores que lideraron 
el debate en esos años. Mücke —quien tiene un diálogo crítico con Mcevoy— 
cuestiona no las ideas centrales de la autora, sino la dimensión de la participa-
ción que éstas aparentemente acusan. Hay que recordar que Mücke describe la 
elección de �8�0-�� con participación y cierta autonomía popular. para ganar la 
elección se requería de un trabajo comunicativo y tener fuerza de choque para 
el día de las elecciones. No cree en la idea de Guerra de los grandes electores, 
descrita para México, en que las elecciones eran una farsa democrática al ser 
controladas fácilmente por los poderosos (Mücke 2004a: ��5-�40, �60-�66). 

 regresando al debate Mücke-Mcevoy, parte del problema según Mücke es 
que Mcevoy confunde el discurso con las prácticas políticas. para Mücke, el 
partido civil, fundado después de las elecciones, representó a una burguesía 

5. cf. Mcevoy �99�, especialmente los capítulos 2 y �.

limeña enriquecida por el guano (Mücke �998). Mcevoy contraataca diciendo 
que Mücke tiene una visión utilitaria de la acción humana, alejada de la ideolo-
gía, y defiende el punto de vista de un primer civilismo con un accionar político 
de fuerte inclusión social (Mcevoy 2000). sin embargo, ambos consideran que 
la sociedad urbana estaba en un acelerado proceso de cambio debido al impulso 
de las asociaciones y al desarrollo de la opinión pública. 

4. participación indígEna

de acuerdo con el ordenamiento jurídico, la exclusión o inclusión política no 
está regida por cuestiones étnicas, ya que la ley es de carácter universal e igual 
para todos. a pesar de todo, sin embargo, es verdad que la normativa respecto 
a criterios de educación o situación socioeconómica afecta directamente a la 
población indígena por ser —por lo general— la menos favorecida. de allí 
que uno de los temas centrales en la historiografía política sea el tema de la 
participación indígena. aceptando que la ley electoral usualmente era muy in-
clusiva, los estudiosos han tratado de responder las siguientes preguntas: ¿Qué 
porcentaje de indios votaban? ¿cómo votaban? ¿cuántos indios salieron elegi-
dos? ¿en qué ámbitos? estas preguntas son fundamentales para comprender el 
sistema político peruano.

 el abogado positivista de las primeras décadas del siglo xx, Manuel Vicente 
Villarán, fue crítico de la participación indígena. el catedrático sanmarquino 
describió dicha participación en términos muy duros. los indígenas tuvieron 
derecho al voto, pero no lo aprovecharon, siempre fueron seducidos por las 
élites que compraban sus votos o los manipulaban. las relaciones de poder se 
manifestaron de modo muy oscuro y constante. para este autor, la participación 
indígena —más que una medida democrática— resultó perjudicial para el siste-
ma político peruano (Villarán �962). Villarán reproducía una visión muy difun-
dida sobre la participación indígena en las elecciones decimonónicas aceptada 
en los medios académicos hasta hace poco. basadre, asistente de investigación 
de Villarán, mantiene una postura similar en una publicación aparecida póstu-
mamente (basadre �980: cap. �). basadre y Villarán sugieren que el gobierno 
representativo decimonónico no logró imponer prácticas políticas adecuadas 
debido a la corrupción y manipulación de la plebe y de los indígenas. es intere-
sante notar que el punto de vista de Villarán está vinculado a su propia postura 
política y a su defensa de la ley de �896, de la cual basadre, en cambio, es muy 
crítico. Villarán defiende con argumentos históricos la ley electoral de 1896 
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5. cf. Mcevoy �99�, especialmente los capítulos 2 y �.

limeña enriquecida por el guano (Mücke �998). Mcevoy contraataca diciendo 
que Mücke tiene una visión utilitaria de la acción humana, alejada de la ideolo-
gía, y defiende el punto de vista de un primer civilismo con un accionar político 
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participación indígena. aceptando que la ley electoral usualmente era muy in-
clusiva, los estudiosos han tratado de responder las siguientes preguntas: ¿Qué 
porcentaje de indios votaban? ¿cómo votaban? ¿cuántos indios salieron elegi-
dos? ¿en qué ámbitos? estas preguntas son fundamentales para comprender el 
sistema político peruano.

 el abogado positivista de las primeras décadas del siglo xx, Manuel Vicente 
Villarán, fue crítico de la participación indígena. el catedrático sanmarquino 
describió dicha participación en términos muy duros. los indígenas tuvieron 
derecho al voto, pero no lo aprovecharon, siempre fueron seducidos por las 
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de Villarán, mantiene una postura similar en una publicación aparecida póstu-
mamente (basadre �980: cap. �). basadre y Villarán sugieren que el gobierno 
representativo decimonónico no logró imponer prácticas políticas adecuadas 
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que fomentaba un sistema electoral centralista y excluyente. para Villarán los 
indios eran analfabetos carentes de gran conciencia política. estamos ante la 
construcción de aquella «leyenda negra», de la cual nos habla antonio annino, 
para justificar un fracaso y una necesaria exclusión de la mayor parte de la po-
blación del país dentro del sistema electoral (�995: �).

 chiaramonti,6 por su parte, indaga sobre el impacto del sufragio en las po-
blaciones indígenas.� para la autora, el sistema electoral con un derecho al su-
fragio incluyente traía consigo la exclusión. observando los outputs de las elec-
ciones indirectas —según la autora— se encuentra un sistema excluyente en la 
pirámide del sistema. Hubo indígenas elegidos para ser electores de segundo 
grado, pero pocos lograron ser electos para cargos importantes de la república. 
los indígenas elegidos a cargos de autoridad lo fueron para los ámbitos local 
y municipal, pero no nacional (cf. chiaramonti 2005a). esta misma visión es 
compartida por paniagua, aljovín y Núñez, quienes observan que, a pesar de 
que en la gran mayoría de las leyes electorales se ofrece una fuerte inclusión 
social, el sistema funcionaba como un embudo (cf. paniagua 200�: ��5-��8, 
240-24�; aljovín 2005a: �8-4�; Núñez 2005: �89-�92).

 para las primeras elecciones, bajo la constitución de cádiz, paniagua (200�: 
154-238) y Núñez (2005: 381-386) muestran con documentación oficial —so-
bre todo actas— una participación de los indígenas, creando en algunos casos 
enfrentamientos étnicos; en efecto, estos conflictos sacudieron la tranquilidad 
del virreinato en dichas elecciones, aparte de los problemas propiamente políti-
cos entre las nuevas autoridades elegidas (indígenas) y las antiguas —designa-
das por las autoridades virreinales (intendentes, subdelegados, etc.). estos en-
frentamientos son también analizados, aunque desde otra perspectiva, por Núria 
sala i Vila (�992) y christine Hünefeldt (�982). Hay que tomar en cuenta, sin 
embargo, que en estos últimos casos el estudio electoral no es lo primordial.

6. Véase en la sección de participación política, el análisis de chiaramonti sobre la expansión de los municipios 
vinculado al tema de la participación indígena.

�. Véase en la misma sección de participación política, la discusión sobre el desarrollo de los municipios que trata 
el tema de la participación indígena. 

5. publicidad 
las campañas electorales son verdaderas industrias de imágenes y creación 
de ideas sobre el líder y el país. el observador nota la lucha de quienes bus-
can ser elegidos por lograr una imagen positiva. De igual modo, las figuras 
opuestas a una determinada candidatura tratan de crearle una imagen terrible. 
las campañas electorales constantemente construyen de esta manera imágenes 
de líderes. es un tema tan fascinante como poco trabajado. aljovín tiene una 
visión panorámica de cómo se construyeron imágenes de los líderes de �82� a 
�896. en la primera mitad del xix, predominaría la imagen del héroe militar y, 
en la segunda, aparecerían los civiles compitiendo con los militares. en esta se-
gunda fase, los clubes o los partidos son piezas fundamentales para la creación 
de imágenes de los políticos (aljovín 2006). de igual modo aljovín y Julio 
césar loayza intentan mostrar cómo, también en la segunda mitad del siglo 
xix, las campañas políticas estuvieron ligadas a la divulgación en la prensa de 
las actividades del candidato. No bastaba tan sólo con realizar una actividad 
exitosa, sino también se requería que la prensa la resaltara. ambos describen la 
manera cómo el viaje de lizardo Montero al interior del país fue presentado por 
la prensa mostrando claramente un presunto apoyo popular y de los notables 
(aljovín y loayza 2004). 

 en la segunda mitad del siglo xix, el debate de los planes de gobierno es par-
te de la agenda de una campaña. alex loayza y aljovín describen cómo se va 
gestando un debate sobre el plan de gobierno como una forma de construir una 
candidatura. Hay candidatos que muestran un plan de gobierno y sus cualidades 
de líderes, otros consideran que lo válido es el pasado del candidato junto con 
sus cualidades como líder (loayza 2005: 40�-4��; cf. también aljovín 2005a: 
59-�0). Julio césar loayza (2005) muestra la importancia de los debates públi-
cos en la campaña electoral de �8�6, donde los principales contrincantes fueron 
Mariano ignacio prado y lizardo Montero. loayza analiza, sobre todo, la can-
didatura de Mariano i. prado a partir de la formación de una alianza electoral 
entre los civilistas y los pradistas, así como las disputas internas de dicha alian-
za. el mencionado autor dedica buena parte de su trabajo a los debates públicos 
en torno a la alianza y a la importancia del plan de gobierno. los defensores del 
candidato prado decían que no se requería plan de gobierno; aún más, indica-
ban que el plan de gobierno era una farsa, sólo promesas sin sustento. por ello, 
se debían discutir las virtudes de los candidatos: su pasado público. en el caso 
de prado, se recalcaba su heroísmo en la guerra contra españa de �866 (loayza 
2005: 425-454).
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 regresando al estudio de la elección de �8�0-��, Mcevoy muestra el cui-
dado con que La Sociedad de Independencia Electoral —cuyo candidato era 
Manuel pardo— trabajó la imagen y los mensajes políticos con el apoyo de 
diversos clubes a escala nacional. se buscó, en este caso, conquistar la opinión 
pública, crear la imagen de líder y de un mensaje claro. de acuerdo con Mce-
voy, hubo una gran preocupación por mandar periódicos a provincias y que 
los simpatizantes de pardo se sintieran cercanos a él. un indicio de ello parece 
ser la cantidad de cartas que se escribieron a los simpatizantes y miembros de 
los diferentes clubes. posiblemente haya existido una preocupación en que el 
mensaje y la imagen de líder fueran percibidos de modo positivo. aún más, hay 
indicios de que se entregó imágenes con la figura de Pardo (1999: 124-137). 

 Otro asunto con la publicidad es que los conflictos, muchos de ellos de ín-
dole judicial, tenían una expresión en los medios de prensa. los mismos ac-
tores en pleito defendían sus casos fuera del congreso o del poder Judicial 
reconociendo que muchos de los conflictos de las elecciones no eran cuestión 
de ordenamiento jurídico sino de poder político. aljovín (2005a) constante-
mente describe cómo se va formando opinión pública a raíz de los conflictos 
en tiempos electorales. por su parte, Velázquez (2005) propone estudiar las 
representaciones de la ciudadanía y del acto electoral en las imágenes literarias 
y, en menor medida, en la caricatura y en los periódicos entre �845 y �8�2. su 
propuesta es útil para indagar cómo los sectores urbanos letrados concebían 
el sistema político basado en el voto del ciudadano, de iguales ante la ley. de 
este modo, se pueden observar variantes del imaginario que escapan de los so-
lemnes discursos políticos o de la intriga personal. en buena parte, nos permite 
comprender nociones de legitimidad del sistema. son interesantes las conclu-
siones de Velázquez: 

 los discursos e imágenes sobre las elecciones en este período presentan 
ciertas constantes: una apatía de las élites, racismo contra las comunida-
des subalternas, sobrevaloración de la agencia y la responsabilidad de 
los afroperuanos, ausencia de educación cívica entre los electores, espa-
cios exclusivamente masculinos (la mujer no aparece ni siquiera como 
alegoría), la corrupción (ausencia de moral) y la violencia (ausencia de 
consenso) parecen ser las prácticas hegemónicas. (Velázquez 2005)
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José Ragas Rojas

introducción

desde que en �9�9 la asamblea constituyente nos devolvió la democracia, los 
peruanos nos hemos acercado innumerables veces a las urnas, ya sea para elegir 
presidente, parlamentarios, autoridades regionales o alcaldes. este período de 
alternancia de poderes y continuidad electoral es raro, por no decir único, en la 
historia del perú republicano, puesto que la democracia ha sido más la excep-
ción que la regla desde �82� en adelante. sin embargo, y a pesar de algunos so-
bresaltos políticos, las elecciones constituyen una parte indisoluble del sistema 
político peruano. Bien sea para garantizar una transmisión de mando pacífica 
en momentos de efervescencia social (como la reciente coyuntura electoral de 
2000-200�) o bien para legitimar gobiernos corruptos (nuevamente la de 2000 
o las llevadas a cabo por leguía), la presencia del acto electoral ha calado en la 
vida del país. lo paradójico del caso es que, pese a la importancia de este acto, 
hasta hace algunos años era poco lo que sabíamos del mismo, y cada vez que 
se acercaba el momento de depositar nuestro voto en las urnas, los interesados 
se veían en apuros para tratar de esbozar las continuidades y las rupturas de la 
historia electoral de nuestro país.

 los historiadores mantuvieron por mucho tiempo fuera de sus agendas de 
investigación el asunto del sufragio, dejando una vez más libre el tema a so-
ciólogos, antropólogos, periodistas y demás curiosos, los que si bien en cierta 
medida han llenado determinadas lagunas, no lo enfocaron en la mediana o 

1. Este texto es una versión ampliada y modificada del primer capítulo de mi tesis, «Ciudadanía, cultura política y 
representación en el perú: la campaña electoral de �850», sustentada en la facultad de letras y ciencias Humanas 
(especialidad de Historia), de la Pontificia Universidad Católica del Perú, bajo la asesoría de la Dra. Margarita 
Guerra M. agradezco los comentarios de Jesús cosamalón, carmen Mcevoy y Natalia sobrevilla.
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larga duración o se concentraron en los aspectos llamativos de los comicios. 
sólo en los últimos años es que las elecciones se han convertido en referente 
obligado para los historiadores, y recientes trabajos publicados demuestran que 
no se trata —esperemos— de una moda o asunto de interés pasajero.

 el presente artículo tiene como propósito elaborar un derrotero de la investi-
gación sobre el sufragio en el Perú, así como ofrecer una guía bibliográfica del 
«largo» siglo xix (�8�0-�9�0) para facilitar la labor de quienes estén trabajan-
do el tema o, mejor aún, para los que sientan curiosidad por él. por ello, exami-
naremos esta trayectoria de «construcción» de los estudios electorales a partir 
de los testimonios que esbozaron los comentaristas de la época, para luego 
detenernos en la impronta que dejó Jorge basadre y su monumental obra. las 
décadas de �980 y �990, estudiadas a continuación, se han constituido en las 
más prolíficas de este tipo de estudios, ampliando nuestro conocimiento sobre 
las prácticas electorales. finalizamos con un intento de conclusión al señalar 
otros puntos que sería interesante que los investigadores enfoquen en futuros 
trabajos.

1. las fuEntEs

No es un secreto que toda revolución historiográfica implica una dialéctica con 
respecto al descubrimiento de nuevas fuentes; es decir, nuevas fuentes pueden 
hacer que un tema sea mejor estudiado y, a su vez, el interés por un tema dentro 
de la comunidad académica lleva a la búsqueda de nuevas fuentes para ampliar 
el enfoque inicial. este fue el caso, por mencionar uno cercano, de la etnohistoria 
de los años sesenta, donde todo el impulso por conocer a la sociedad andina llevó 
a dos movimientos: una masiva peregrinación de historiadores y antropólogos 
a los archivos; y una obligada relectura de las fuentes que se tenían a la mano. 
en el caso de la historiografía electoral ocurrió algo similar. en cuanto a nuevas 
fuentes, hay que indicar que el hurgar en los repositorios ha tenido un aspecto 
complementario. y es que en los últimos años hemos asistido a una lenta 
pero progresiva normalización del funcionamiento de los archivos locales y 
regionales, junto con la catalogación de la documentación que allí se guardaba. 
asimismo, tampoco se han producido las grandes catástrofes que en el pasado 
asolaron estos lugares (como el incendio de la biblioteca Nacional en �94�), 
sin que ello disminuya la pérdida sistemática como consecuencia de pequeños 
robos perpetrados por personas inescrupulosas, la migración de muchos papeles 

a archivos extranjeros, o la falta de mantenimiento y catalogación, lo que 
aumenta las posibilidades de pérdida irreparable del patrimonio documental.2
 
 ahora bien, los esfuerzos de los investigadores por encontrar documentos 
vinculados con las elecciones se han visto minimizados por la lógica del siste-
ma electoral (suponiendo que haya habido una), siendo la ausencia de una ins-
titucionalización su marca de nacimiento. sólo al considerar que los colegios 
electorales eran la base del sistema, sabemos que la búsqueda será infructuosa, 
pues al ser entes a medio camino entre la informalidad y una existencia le-
gal en coyunturas determinadas, no existe documentación precisa sobre ellos.� 
la creación de la Junta electoral Nacional en �896, tampoco generaría una 
documentación más ordenada y coherente. pero sólo con la instalación de un 
Jurado Nacional de elecciones en �9�� es que podemos acceder a datos más 
confiables y menos dispersos que con los de sus homólogos, por lo que no es 
del todo equivocado el decir que la documentación electoral sobre el siglo xix 
se encuentra en todas partes y a la vez en ninguna.
 
 en cuanto al tipo de documentación consultada con mayor asiduidad por los 
interesados en la historia electoral, es posible mencionar los periódicos, los fo-
lletos y, en menor medida, la correspondencia privada, la documentación oficial 
y otras de carácter estadístico.
 
 la documentación por excelencia, para este tipo de análisis, la constituye lo 
publicado por la prensa. dada su regularidad, los periódicos locales y regionales 
permiten seguir de cerca la dinámica electoral así como las opiniones a favor 
o en contra de determinados candidatos. igualmente, la prensa es a su vez 
hechura y creación de los períodos electorales, ya que el dominio y control del 
espacio público era tarea prioritaria de los bandos en disputa. desde que las 
cortes de cádiz dieron el decreto de libre imprenta en �8�0, la prensa se tornó 
regular, elevando su tiraje en los meses previos a los comicios. con el correr del 
tiempo, las mejoras técnicas (papel más barato, más imprentas, operarios mejor 
capacitados y un mercado de lectores en permanente crecimiento) llevarían a 
bajar los precios de los diarios (ragas 200�b). los archivos limeños y regionales 
guardan por lo general un considerable número de periódicos, siendo el 

2. también habría que recordar el amago de incendio del archivo General de la Nación en 2000 y la nueva sede 
de la biblioteca Nacional. el artículo de pedro Guibovich «bibliotecas, archivos e investigación histórica» (2002), 
constituye una excelente guía sobre los repositorios locales y nacionales.

�. una solución a esta carencia puede subsanarse mediante el empleo de lo publicado por la prensa local y regional.
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a archivos extranjeros, o la falta de mantenimiento y catalogación, lo que 
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2. también habría que recordar el amago de incendio del archivo General de la Nación en 2000 y la nueva sede 
de la biblioteca Nacional. el artículo de pedro Guibovich «bibliotecas, archivos e investigación histórica» (2002), 
constituye una excelente guía sobre los repositorios locales y nacionales.

�. una solución a esta carencia puede subsanarse mediante el empleo de lo publicado por la prensa local y regional.
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comercio (publicado desde �8�9 hasta la actualidad) el más importante.4 una 
segunda fuente consultada es la folletería, la cual es posible de encontrar tanto en 
la biblioteca Nacional como en la colección denegri del instituto riva-agüero. 
otro repositorio, menos conocido, es el archivo de la biblioteca central de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú. Los folletos tenían como función 
informar sobre un hecho puntual a la opinión pública y fueron una constante 
desde inicios del siglo xix. en muchos casos los partidarios, y también los 
mismos candidatos, escribían estos pequeños cuadernos para defenderse de 
los ataques aparecidos en la prensa, o compilaban artículos aparecidos en los 
periódicos buscando evitar su dispersión y olvido.
 
 como lo indicamos anteriormente, hay documentación que no ha sido del 
todo explotada. es el caso de la correspondencia privada o las Memorias. antes 
de la llegada del telégrafo, las cartas eran el medio por el cual los candidatos se 
comunicaban con otros políticos o con sus intermediarios, como ha quedado de-
mostrado en los trabajos sobre Manuel pardo que comentaremos más adelante. 
Muchas de estas epístolas se encuentran custodiadas en la biblioteca Nacional, 
donde han sido catalogadas, o en el instituto riva-agüero, que conserva la co-
rrespondencia de un político tan importante y tan poco estudiado como Manuel 
de Mendiburu (sobrevilla 2006). otras, las menos, han sido publicadas, como 
es el caso de la correspondencia del mariscal ramón castilla. las Memorias, 
menos abundantes, también son un recurso interesante, por más que sus autores 
se cuiden mucho de señalar si incurrieron o no en algún tipo de fraude en las 
elecciones, como ocurre con José Rufino Echenique y Mendiburu, entre otros.

 los datos estadísticos sobre elecciones constituyen otro problema. No es 
que no haya existido este tipo de información, sino que se encuentra totalmente 
dispersa, puesto que no existió ningún organismo que haya podido realizar regu-
larmente las peticiones a las autoridades locales sobre el número de ciudadanos. 
algunos registros cívicos se guardan en el archivo del congreso y otros en la 
biblioteca Nacional (peloso �996; ragas 2005). los censos locales pueden a su 
vez ser ubicados en la prensa local y permiten comparar la relación entre el nú-
mero de personas que vivían en una localidad y los que efectivamente votaban. 
si uno quiere ir más lejos, puede consultar las estadísticas parroquiales —más 

4. la colección casi completa de el comercio puede hallarse en el instituto riva-agüero, y los pocos ejempla-
res que faltan pueden ser suplidos con los que existen en la biblioteca del congreso del perú y en la biblioteca 
Nacional o, en último de los casos, en el mismo diario el comercio, donde todos los ejemplares se encuentran 
microfilmados, aunque hay que pagar un importe por concepto de uso. La Colección Denegri, actualmente en el 
instituto riva-agüero, también posee una cantidad importante de prensa republicana, sobre todo regional.

abundantes y detalladas que las de los funcionarios estatales— guardadas en 
el archivo arzobispal de lima. con todo, hay fuentes que todavía no han sido 
explotadas; por ejemplo, los archivos judiciales, donde las secciones de causas 
civiles, causas Judiciales y Juicios por libertad de imprenta guardan valiosa 
información acerca de enfrentamientos producidos en épocas previas o incluso 
durante las contiendas electorales.5

2. los prEcursorEs

la controversia que generaron los comicios —desde su instalación en �8�0— 
dio lugar a una abundante bibliografía a lo largo del siglo xix; ésta no sólo se 
componía de folletería, sino también artículos en periódicos, aunque éstos se 
encuentran regados por doquier. además, los escritores satíricos encontraron 
en las elecciones un tema inmejorable para sus críticas sobre la vida política de 
la población peruana (Holguín callo �982-�98�; Velázquez 2005). los juristas 
a menudo escribían sobre las elecciones en momentos de cambios en la legis-
lación o cuando una variante pensaba ser introducida en el sistema, pero algo 
en común que compartían los escritores y los juristas era su rechazo al sistema 
electoral prevaleciente. de hecho, uno de los tópicos más reiterativos en los 
folletos es el de la violencia y las prácticas ilegales que rodeaban los comi-
cios y sólo en una mínima proporción se buscó reemplazar las críticas por una 
propuesta certera y realista, como la que se dio en �850 con respecto a la ley 
electoral del año anterior y que tenía como demanda principal volver a imple-
mentar el sistema de sorteo que había sido dejado de lado desde cádiz.6 Junto a 
la sátira, el teatro también utilizaba estos tópicos, como es posible apreciar en la 
comedia huaracina los candidatos y los candidazos, donde encontramos a uno 
de los tantos intermediarios (o, cuando menos, alguien que se jacta de serlo) en 
la campaña para asegurar la victoria de un candidato a diputado (Vidal �8��). 
No obstante, no sería hasta �9�8 que otro jurista marcaría la diferencia en este 
tipo de comentarios.

5. en el caso de los juicios por imprenta hay que indicar que en cada expediente debía incluirse un ejemplar del 
periódico donde supuestamente se había cometido la infracción, por lo que es posible conseguir números sueltos 
de la prensa efímera y partidista que imprimían los partidos.

6. El Peruano (��, �� de febrero de �850). la crítica a este proyecto en el comercio (�0�4, � de octubre de �849). 
otra propuesta, esta vez en tono satírico, fue hecha en El Zurriago (6�, 25 de octubre de �848). el sorteo como 
elemento fundamental de las elecciones fue empleado entre �809 y �8�2. sobre su desempeño en el ámbito lati-
noamericano, cf. aguilar rivera �999: cap. 4, y para un acercamiento a la ruptura de esta tradición en occidente, 
ver Manin �998.
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 irónicamente, el artículo que por mucho tiempo sentaría las bases para la 
interpretación de la historia electoral peruana sería «costumbres electorales», 
de Manuel Vicente Villarán (�9�8). digo irónicamente, porque el escrito en sí 
dista de cumplir con los requisitos mínimos de cualquier texto académico: ca-
rece de referencias bibliográficas y por su línea discursiva está más cercano al 
costumbrismo con tintes de denuncia antes que a un análisis serio de los antece-
dentes electorales. el texto de Villarán —sobre el que volveremos luego— tuvo 
una notable repercusión hasta el punto de convertirse en referencia obligada 
para quienes intentaban caracterizar las elecciones decimonónicas sin tomarse 
el trabajo de compulsar esta ácida crítica con documentos de la época.

3. basadrE y las ElEccionEs7 

No hay duda de que Jorge basadre inauguró una nueva etapa respecto a nuestra 
bibliografía electoral. sin embargo, es necesario estudiar su producción biblio-
gráfica dentro del contexto de la primera mitad del siglo xx para evitar así inne-
cesarias hagiografías o visiones teleológicas que obstaculicen un estudio serio 
sobre cómo se construyó la historiografía electoral peruana.
 
 desde los primeros escritos de basadre, podemos observar el tratamiento 
del tema electoral en sus publicaciones, directa o indirectamente. A fines de 
1929, y cuando ya tenía definido el sílabo del curso sobre historia republicana 
que dictaría en san Marcos, el historiador tacneño dedicó uno de los cerca 
de medio centenar de acápites a tratar el tema electoral. dos años después, 
en Perú, problema y posibilidad podemos encontrar estas referencias mejor 
desarrolladas, lo que se consolidará en las múltiples ediciones de su Historia de 
la República. como era de esperarse, una obra de la envergadura de la Historia 
de la República merecía un aparato documental bastante amplio, el cual se dio 
a conocer en la Introducción a las bases documentales, con ítemes referidos 
específicamente a los procesos electorales del siglo xix. pero así como basadre 
se convirtió en uno de los primeros impulsores de la historiografía electoral 
peruana, hay que recordar que la documentación que él manejó para redactar su 
obra está signada principalmente por la folletería de la biblioteca Nacional —
de donde era un asiduo lector desde muy joven— y de los periódicos. por ello 
es que su trabajo, con todo el esfuerzo que le significó (una vida de constante 
dedicación a acumular información e incorporar las tendencias historiográficas 
más avanzadas) debe ser tomado como un punto de partida y referencia 

�. para una aproximación más detallada al aporte de basadre a la historiografía electoral, cf. ragas 2004.

obligatoria para la historia política del perú republicano, sin que esto impida 
complementar aspectos tratados de modo panorámico.

Pese a lo que pudiera significar el haber sido considerado como el historiador 
de la república por excelencia, basadre no siempre obtuvo el apoyo necesario 
para continuar sus investigaciones. este fue el caso de su libro Elecciones y 
centralismo en el Perú, publicado el mismo año de su muerte (flores-Galin-
do �99� [�980]: �54). como él mismo lo señala en una suerte de prefacio, el 
proyecto debía incluir un análisis prosopográfico de los diputados y senadores. 
aún con estos inconvenientes, dejaba tras de sí un campo abierto a otros histo-
riadores y cerraba de manera brillante la labor que había iniciado medio siglo 
atrás: esbozar una historia del estado peruano y de la conformación del poder a 
través de la presencia (o ausencia) de los actos electorales.

4. la Historiografía ElEctoral Hoy

la masiva emigración de historiadores a universidades del extranjero parece 
ser que contribuyó, a la postre, a delinear los estudios electorales en el perú. 
así, desde inicios de la década de �990 el cambio de paradigma mundial de la 
historiografía europea a la norteamericana —consecuencia de un mayor núme-
ro de becas, una relación más estrecha entre historiadores norteamericanos y 
peruanos, la recesión económica y las pocas oportunidades en perú, junto con 
las posibilidades de tener un mejor futuro en estados unidos— condujo a que 
un buen número de egresados enfocara sus futuras tesis en temas relacionados 
con el período poscolonial.

 dentro de este grupo de historiadores destaca carmen Mcevoy, quien inició 
su producción académica con una tesis de Maestría en la universidad católica 
del perú sobre el gobierno de Manuel pardo (�8�2-�8�6). la tesis podría inscri-
birse en una línea de investigación cercana a la búsqueda de los proyectos na-
cionales que surgió como respuesta a los postulados de Heraclio bonilla sobre 
la inexistencia, en el siglo xix, de un plan nacional a largo plazo. este trabajo 
(Mcevoy �994a), dio lugar a un estudio más detallado del gobierno de pardo. 
ello queda evidenciado en el artículo titulado «estampillas y votos» (Mcevoy 
�994b), donde se emplean por primera vez las cartas dirigidas a Manuel pardo 
y las escritas por él que se guardan en el archivo General de la Nación;8 así, 

8. Las cartas se encontraban organizadas y clasificadas desde hacía algunos años. Un catálogo de las mismas fue 
publicado en Colección Manuel Bustamante J. De la Fuente e índice de la Colección «Cartas de Manuel Pardo». 
lima: archivo General de la Nación, s/f (catálogo del archivo General de la Nación; 5).
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8. Las cartas se encontraban organizadas y clasificadas desde hacía algunos años. Un catálogo de las mismas fue 
publicado en Colección Manuel Bustamante J. De la Fuente e índice de la Colección «Cartas de Manuel Pardo». 
lima: archivo General de la Nación, s/f (catálogo del archivo General de la Nación; 5).
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la investigadora realiza también una prosopografía de los corresponsales de 
Manuel pardo en la campaña electoral que lo convirtió en el primer presidente 
civil del país.

 posteriormente, Mcevoy amplió el enfoque sobre esta campaña, indagando 
ya no sólo por quiénes ayudaron a pardo a ganar la elección como intermedia-
rios en provincias, sino en cómo las estrategias electorales de pardo (uso de la 
prensa y de la esfera pública) adquirieron un perfil político-simbólico tanto en 
sus discursos como en sus actos.9 para ilustrar el contexto, es necesario indicar 
que el discurso de pardo y el civilismo estuvo centrado en ofrecer una alter-
nativa a la dinámica electoral basada en la corrupción y el empleo de masas 
asalariadas, por lo que hicieron valer el concepto de ciudadanos («decentes» era 
el término empleado por los contemporáneos) frente a las «plebes ignorantes». 
La influencia de los trabajos de McEvoy y el interés hacia ellos fue enorme y 
la publicación de su libro La utopía republicana (�99�) y luego de su compi-
lación Forjando la Nación (�999a), donde problematizó sus argumentos ini-
ciales, despertaron interés en jóvenes investigadores. su propuesta de renovar 
los estudios del siglo xix peruano se unía así al trabajo de historiadores que ya 
habían publicado sendas investigaciones sobre el mismo período, como cris-
tóbal aljovín de losada, fernando armas asín, paul Gootenberg, christine 
Hünefeldt, Nils Jacobsen, thomas Krüggeler, Vincent peloso, Gabriel ramón, 
lewis taylor y charles Walker, entre otros.

 No pasó mucho tiempo antes de que otro historiador interesado en el gobierno 
de pardo ofreciese una visión alternativa a la brindada por Mcevoy. en efecto, 
ulrich Mücke, de la universidad de erfurt, publicó su tesis de doctorado, Der 
Partido Civil in Peru. 1871-1879. Zur Geschichte politischer Parteien und 
Repräsentation in Lateinamerika, traducida luego al inglés (Mücke �998a).�0  
aunque no ha sido traducida aún al español, Mücke publicó algunos artículos 
en español (�998b y �999) y otros en inglés (200�a y 200�b), glosando las 
principales partes de la investigación sobre la campaña de �8��-�8�2 y del 

9. Mcevoy (�999b). esta ponencia fue originalmente presentada en la conferencia de la latin american studies 
association, Washington d.c. (2�-�0 de septiembre de �995). además, como lo señala la autora, este texto co-
rrespondía a los dos primeros capítulos de su tesis doctoral en la universidad de san diego, california, sustentada 
en �995.

�0. pueden consultarse «estado nacional y poderes provinciales...» de Mücke (�999), donde analiza la conforma-
ción del poder estatal en relación con los poderes locales y el cambio que se produjo entre �850 y el gobierno del 
partido civil; y del mismo autor «Votting patterns and the rise of parliamentary parties in peru’s congress...» 
(200�a), en el cual si bien no estudia propiamente la campaña electoral de la sociedad independencia electoral, se 
acerca al partido civil dentro del congreso.

gobierno de pardo, así como las conclusiones a las que había llegado. el 
primero de ellos es una suerte de comentario al libro de Mcevoy (la utopía 
republicana), donde debate con la autora y critica su exceso de confianza en 
los discursos de Manuel pardo (Mücke �998b). esto dio lugar a una réplica 
por parte de Mcevoy, quien a su vez objetó que se colocara al partido civil 
fuera del contexto político ideológico de donde surgió. por ejemplo, cuando 
Mücke ponía en tela de juicio el supuesto carácter democrático del partido 
civil al no encontrar ningún apellido de origen andino ni chino, Mcevoy lo 
refutó diciendo que para ese momento (�8�0), ni siquiera estados unidos había 
demostrado tanta apertura hacia los sectores populares, especialmente con la 
población afroamericana.��

 en el ínterin de esta polémica, la historiografía peruanista había hecho no-
tables adelantos. en estados unidos y europa se estaban realizando una serie 
de compilaciones sobre el tema, consecuencia del tour de force de una historia 
económica a una político-cultural, lo que significó a su vez un desplazamiento 
de los centros de poder historiográficos, de Francia a Norteamérica. Sin em-
bargo, esto sólo significó un equilibrio de fuerzas, antes que un monopolio del 
saber historiográfico sobre el período poscolonial por parte de los historiadores 
estadounidenses.

 Muestra de ello es que la historiografía americanista dirigida por italianos 
también evidenciaba un profundo interés por investigar las prácticas electorales 
en el perú. antonio annino, quien venía trabajando temas ligados a la confor-
mación de la Nación en américa latina, dirigió su atención a la coyuntura ga-
ditana en México y, a raíz de ese trabajo, organizó dos compilaciones dedicadas 
a la historia electoral mundial (annino y romanelli �988) y latinoamericana 
(annino �995). si uno revisa con cuidado esa y otras compilaciones que apa-
recieron por esos años, podrá percatarse de la ausencia de estudios referidos 
a perú, en comparación con argentina, colombia y México. en el caso de la 
compilación de annino, la parte peruana fue representada por la italiana Ga-
briella chiaramonti en un texto sobre la reforma electoral de �896, que inclinó 
la balanza de la decisión política electoral sobre la costa, a la vez que buscaba 
excluir a los indios con un proyecto de ley que impedía votar a los analfabetos. 
en un sugerente y atrevido estudio, chiaramonti intentaba ponerle el cascabel 
al gato cuando se interrogaba sobre temas largamente esquivos a los investi-
gadores, como la cuantificación de la población electoral antes de la creación 

11. Un texto que matiza las afirmaciones de McEvoy y Mücke es el de Jesús Cosamalón «El lado oscuro de la 
luna...» (2004) sobre los artesanos que participaron en el partido civil.
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del Jurado Nacional de elecciones en �9��, el problema de la literacidad como 
requisito al voto y la participación indígena como votantes a lo largo del siglo 
xix (chiaramonti �995).

 así, las compilaciones ofrecieron un nuevo espacio para que los investiga-
dores presentaran avances de sus trabajos con la ventaja de incorporar estudios 
de otras latitudes, lo que daba un enfoque comparativo. en orden cronológico, 
son ocho las más destacadas —sin contar la ya mencionada de annino y ro-
manelli—: Partidos políticos y elecciones en América Latina y la Península 
ibérica (Malamud �995); Liberals, Politics, and Power. State Formation in Ni-
neteenth-Century Latin America (peloso y tenenbaum �996); Elections Before 
Democracy: The History of Elections in Europe and Latin America (posada 
carbó �996); Ciudadanía política y formación de las naciones. Perspectivas 
históricas de América Latina (sábato �999); Legitimidad, representación y al-
ternancia en España y América Latina: las reformas electorales (1880-1930) 
(Malamud 2000); Violencia y legitimidad. Política y revoluciones en España y 
América Latina, 1840-1910 (Malamud y dardé 2004); y La mirada esquiva. 
Reflexiones históricas sobre la interacción del Estado y la ciudadanía en los 
Andes (Bolivia, Ecuador y Perú), siglo XIX (irurozqui 2005b). en la primera 
compilación encontramos un trabajo sobre las elecciones en el cusco a raíz de 
la elección de diputados y regidores ordenados por las cortes de cádiz (peralta 
�995).�2  en la segunda, aparece un texto de Vincent peloso traducido al espa-
ñol por el instituto de estudios peruanos en 200�. en él, peloso argumenta que 
las reformas llevadas a cabo entre �845 y �8�2 por los liberales no pudieron 
reducir el grado de manipulación de las elecciones, en momentos en que se re-
gistraba un aumento del número de potenciales votantes a causa de una mayor 
circulación monetaria por el dinero del guano (peloso �996). la tercera com-
pilación no incluye ningún trabajo relacionado con el perú, pero es interesante 
porque presenta de manera global los procesos electorales latinoamericanos y 
europeos como un todo, incluyendo los del reino unido y españa, buscando 
romper el aislacionismo que alguna vez caracterizó a la historiografía latinoa-
mericana.

 por otro lado, Hilda sábato ha reunido sugerentes artículos sobre la confor-
mación de la ciudadanía en américa latina, examinando aspectos escasamente 
tratados en años anteriores, como es el caso de las asociaciones civiles, aborda-
das por forment (�999) o las elecciones de �844, estudiadas por Víctor peralta. 

�2. luis Miguel Glave (200� y 2002) también ha publicado estudios sobre este período, complementando así al 
de peralta.

en estas elecciones, de acuerdo con lo postulado por el autor (peralta �999b), 
ya es posible apreciar el surgimiento de un sentimiento civil anticaudillista que 
desembocará en la victoria de Manuel pardo un cuarto de siglo después. final-
mente, la reciente compilación de trabajos hecha por carlos Malamud sobre 
las reformas de fines del siglo xix en américa latina tiene la particularidad 
de señalar una tendencia común a esta parte del continente, algo que no se 
apreciaba desde que en �809 los dictados de las cortes de cádiz sacudieron 
al continente en toda su extensión. dentro de esta compilación se halla una 
versión extendida de la investigación de chiaramonti sobre la reforma de �896 
(chiaramonti 2000). una compilación posterior de Malamud y carlos dardé 
centró su atención en la relación entre procesos electorales y las revoluciones y 
guerras civiles, tema que peralta aborda desde el fracaso de la reforma electoral 
de �908 llevó a la insurrección de leguía (peralta 2004). en 2005, irurozqui 
editó un conjunto de trabajos para el área latinoamericana donde se tocaban 
temas referidos al perú, como el de la cultura política previa a la guerra con 
chile (Mücke 2005), un intento por replantear la corrupción electoral del siglo 
xix (ragas 2005b) y las unidades administrativas que aparecieron durante el 
período de las cortes de cádiz (peralta 2005b).

 ya que hemos hecho mención a la coyuntura gaditana, conviene detenerse 
en ella. considerada como una «revolución» en sí misma, los años que rodea-
ron la implantación del sufragio en américa latina han concitado la atención 
de Víctor peralta y luis Miguel Glave. lo interesante de ambos estudios es que 
han insertado estas elecciones dentro del conflicto entre criollos y peninsulares, 
en momentos en que estos últimos veían amenazado su poder por las medidas 
liberales otorgadas al otro lado del océano por las cortes de cádiz. otros dos 
aspectos a resaltar en sus estudios son el enfoque local (lima y cusco) y el 
acercamiento al surgimiento de la opinión pública a través de los periódicos. el 
texto de scarlett o’phelan (2002), en cambio, se detiene en el debate que surgió 
en las cortes entre diputados peninsulares y americanos. detrás de él se hallaba 
el problema medular de la representación que afectaría no sólo las elecciones 
de �8�0-�8�2, sino a todo el sistema político latinoamericano en el siglo xix, 
desde río Grande hasta los valles chilenos. para explicarlo brevemente, seña-
lemos que en el centro de la disputa verbal estaba el hecho de otorgarle o no 
representación a los indios y castas. de hacerlo, el número de diputados ame-
ricanos aumentaría en detrimento de sus pares peninsulares, permitiendo a los 
primeros controlar las Cortes y, como fin último, asegurar el envío de remesas 
para sostener las luchas contra el invasor francés. el debate fue áspero y sacó a 
relucir la complejidad de los grupos a favor y en contra de la monarquía. otros 
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parlamentarios se oponían a esta propuesta a voz en cuello, quizá atormentados 
por los recuerdos del desborde de las masas por la revolución francesa en ��89 
o, más cerca aún, por las revueltas de fines del siglo xviii en los andes y en 
Haití.
 
 la óptica regional también se ha visto representada por artículos sobre are-
quipa, cusco, cajamarca y trujillo. buena parte de estas investigaciones han 
sido realizadas por extranjeros, y han permitido mitigar el limeñocentrismo 
existente en la historiografía de las últimas décadas.�� el libro de sarah cham-
bers (�999) es particularmente interesante. basándose en el middle period, la 
autora inserta las elecciones dentro de los faccionalismos locales, la economía 
regional y las movilizaciones de los sectores populares. al examinar el caso de 
arequipa, chambers llama la atención sobre una sociedad sui géneris, con una 
casi inexistente brecha racial entre los sectores criollo e indígena, lo que los 
llevó a actuar con una coherencia tal que pudieron hacer frente (hasta ahora) 
a los planes dictados desde lima. si quisiéramos extrapolar las conclusiones 
de esta autora, podríamos indicar que el caso de arequipa es muy similar al de 
los países del cono sur antes que a las demás repúblicas andinas; de ahí que 
la cultura política y las prácticas de sociabilidad en esta ciudad adquirieron 
determinados rasgos ausentes en otras ciudades del perú. en cusco, roisida 
Aguilar (2002a) ha descrito la manera en que las elecciones sacaban a flote los 
enfrentamientos entre las élites locales y la violencia a la que se podía llegar. 
Natalia sobrevilla, en un interesante enfoque «microhistórico», ha hurgado en 
la compleja dinámica de las elecciones de una provincia cusqueña y las redes 
que se establecían entre dicha localidad y la capital, empleando la ya citada co-
rrespondencia de Mendiburu (sobrevilla 2006). en el Norte la situación no fue 
distinta, como lo demuestra el trabajo de lewis taylor (�99�) para la ciudad de 
cajamarca en la posguerra de �8�9. por último, chiaramonti (�988) evidencia 
en el caso trujillano (una región olvidada por los historiadores republicanos), 
los cambios operados dentro de la «república aristocrática» (�895-�9�9) y la 
disputa entre poderes locales con nuevos criterios de inclusión ciudadana. este 
pionero trabajo de chiaramonti no deja de ser una llamada de atención para es-
tudiar las elecciones desde el enfoque local, especialmente en la segunda mitad 
del siglo xix, cuando los poderes regionales ensayaban una tímida resistencia a 
un estado modernizador y pro centralista.
 
��. la ausencia de estudios regionales puede explicarse en cierta manera por el escaso número de universidades 
al interior del país con programas de Historia, y por el fenómeno subversivo que impidió un normal desenvolvi-
miento de los investigadores entre �980 y �995. para una explicación más detallada sobre la historia regional en 
el Perú (tanto la producción bibliográfica como la praxis misma), remito al artículo de Susana Aldana «La otra 
historia, la historia regional» (2002).

 La reforma de 1896 significó un verdadero tour de force en la dinámica 
electoral. para ir acorde con el espíritu modernizador de la época y dejar atrás 
los rasgos violentos, se decidió controlar dos de los elementos fundamentales 
del sistema: la votación indirecta y la calificación de las actas por el Parlamen-
to. el resultado fue la instauración del sistema directo y la creación de la Jun-
ta electoral Nacional. si se piensa que esto bastó para frenar la imperfección 
de las elecciones nos equivocamos: el pesimismo de Manuel Vicente Villarán 
nos recuerda el fracaso de la Junta sólo quince años después de ser instaurada. 
roisida aguilar (2002b) e iván Millones (�998) coinciden en señalar la enor-
me influencia que ejerció el Partido Civil entre 1902 y 1912 dentro de la Junta 
electoral Nacional para manipular el ingreso de los parlamentarios. sin embar-
go, la de �896 fue la reforma más importante hasta ese momento realizada —en 
comparación con las tímidas modificaciones a las leyes electorales— y dejó 
su impronta al poner en evidencia la necesidad de instaurar un poder electoral 
autónomo de las presiones del gobierno y del parlamento y al constituirse en el 
antecedente inmediato de otra gran reforma, la de �9��.
 
 retomando lo escrito por Villarán, podemos añadir que su preocupación por 
lo que él llamaba «costumbres electorales» y la corrupción que estas prácticas 
conllevaban ha sido materia de algunos estudios. sin negar que la corrupción 
existió (y, junto con ella, la violencia), luego de revisar la respectiva producción 
bibliográfica podemos concluir que para los involucrados en el sistema electo-
ral mantener la pureza del sistema fue (de hecho lo es hasta ahora) imposible, 
en la medida en que cada reforma traía consigo las bases de un sistema alterno 
donde las brechas legales permitían distorsionar su objetivo original. a tal pun-
to llegaba en ocasiones la violencia y corrupción que algunos legisladores con-
temporáneos se resignaron a ellas, viéndolas como un mal menor del sistema 
representativo que garantizaba la efectividad de la política republicana (ragas 
2005b). esto concuerda con la propuesta de alfonso Quiroz sobre el rol de la 
corrupción de las sociedades contemporáneas, la misma que funciona como 
un obstáculo a su normal desarrollo («grava»), o bien como un facilitador de 
las mismas («grasa») (Quiroz 2000). sea como fuere, es necesario distinguir 
y tratar de definir qué era la corrupción en un contexto dado: ¿era corrupción 
el conjunto de acciones realizadas por un grupo de acuerdo con sus detracto-
res?, ¿o debemos entender por corrupción simplemente toda desviación a la ley 
establecida? en algunos casos, prácticas tradicionales podían ser vistas como 
corruptas a los ojos de los hipercríticos legisladores.
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 también se han elaborado algunas síntesis. la primera visión panorámica de 
las elecciones es la que basadre nos proporciona en su ya citado libro eleccio-
nes y centralismo. diez años después, y coincidiendo con el ascenso de alberto 
fujimori a la presidencia, raúl chanamé (�990) elaboró un útil resumen de 
la historia electoral peruana. en sus páginas, recorrió el sufragio desde �82� 
hasta �980.�4 pero el trabajo más ambicioso es sin lugar a dudas el que viene 
desarrollando Gabriella chiaramonti quien, dicho sea de paso, se ha dedicado 
con mayor persistencia a desenterrar el pasado del sufragio. su reciente libro, 
Suffragio e rappresentanza nel Peru dell ochocientos (traducido como Ciuda-
danía y representación en el Perú, 1808-1860), estudia en su primer volumen 
la conformación y la dinámica de las elecciones entre �808 y �860, período que 
la autora ha llamado acertadamente «la herencia de cádiz». el lector encontrará 
en este libro una innovadora visión de conjunto que no descuida las alteracio-
nes dadas en el sistema electoral a partir de las leyes y su repercusión en el 
ámbito local. al lado de estas visiones generales, otras investigaciones han sido 
concluidas.
 
 Recientemente, he finalizado una investigación sobre la campaña electo-
ral de �850. Mis conclusiones apuntan, en primer término, al hecho de que la 
ciudadanía era un concepto polisémico establecido por las autoridades locales 
y que podía variar de una localidad a otra, haciendo imposible una definición 
única de «ciudadano» y poniendo serias trabas para la conformación de una Na-
ción. en segundo lugar, señalo el peso de la costumbre antes que la legislación 
dentro del establecimiento de la dinámica electoral. en tercer lugar, describo 
las estrategias empleadas por los candidatos, como emblemas y el uso de la 
imagen que proyectaban sobre la base de sus experiencias pasadas. finalmente, 
replanteo el papel del club progresista y señalo que la sociedad conservadora 
de echenique tuvo una actuación más coherente y organizada.
 
 otros historiadores han seguido trabajando la elección que llevó a Guiller-
mo billinghurst al poder. considerando que el triunfo de «pan Grande» (como 
lo llamaban sus simpatizantes), constituyó un quiebre en el modelo excluyen-
te del partido civil posterior a la guerra con chile, entonces se entiende la 
atención prestada a este proceso. luis torrejón (�995; 2006) ha explorado la 
relación de billinghurst con las masas, sobre todo en la conformación de los 
clubes electorales. a manera de complemento, leceta (�999; 200�) ha optado 

�4. en esta línea también se puede incluir el libro de domingo tamariz (�995), aunque no es un texto propiamente 
académico, sino de estilo periodístico. de igual manera, el útil libro de raúl palacios rodríguez (s/f), se detiene 
en las elecciones y los candidatos que participaron en ellas desde la segunda mitad del siglo XiX.

por estudiar también el apoyo popular y las manifestaciones (mujeres incluidas) 
en contraste con los otros partidos. dentro de este período, José carlos Martin 
(�99�; 2000; 200�; s/f) ha explorado las campañas electorales relacionadas con 
José pardo, hijo del fundador del partido civil, Manuel pardo.

 algo que se puede desprender de este apretado recuento es que los investi-
gadores que iniciaron sus estudios sobre historia electoral con sus tesis (Mce-
voy, Mücke, orrego, ragas), han migrado a otros temas del siglo xix peruano o 
latinoamericano. en muy pocos casos se puede decir que exista una continuidad 
en la historiografía electoral, a excepción de Víctor peralta o Gabriella chiara-
monti. una segunda característica de nuestra historia electoral es que muchos 
trabajos son de carácter monográfico, centrándose en un solo proceso electoral, 
sea éste de carácter presidencial, parlamentario o municipal. ello se explica 
porque ahora, a diferencia de los estudiosos del pasado, no podemos siquiera 
aventurarnos a decir que las elecciones del siglo xix fueran todas iguales. es 
más, de una elección a otra existían dinámicas que podían variar y que tenían 
que ver con las razones antes esbozadas. Por ejemplo, sería un error afirmar 
que no hubo diferencias sobresalientes entre la elección de �8�0 y la de �822, 
considerando el estado de guerra en este último año y que hizo que sólo se vo-
tara en determinados departamentos. a su vez, la alteración en la conformación 
del poder ejecutivo alteró la estructura de las planchas presidenciales y, por 
consiguiente, de las campañas políticas, como ocurrió en la década de �860 con 
la inserción de las figuras ya no sólo de Presidente sino del primer y segundo 
Vicepresidentes, para los cuales se hacían incluso campañas por separado. por 
ello, el estudio a escala «micro» se justifica dada la complejidad de cada pro-
ceso electoral, mereciendo cuando menos una investigación profunda de cada 
coyuntura.
 
 Naturalmente, hay temas que podrán ser investigados de manera más 
exhaustiva. entre los que se podría profundizar consideremos sólo dos. primero, 
el tamaño del electorado. Éste, sin embargo, debe ser tomado con cuidado 
evitando confundir a los que votan en las parroquias (los votantes) con los que 
lo hacen en las provincias (los electores). el tema del aumento del electorado 
permitirá desterrar muchas especulaciones sobre la supuesta evolución 
del número de votantes que se había planteado para europa por terence H. 
Marshall. el que los electores hayan aumentado o disminuido su número no 
dependió únicamente de las leyes dictadas por los parlamentarios. elementos 
como el mayor número de clubes electorales y partidos (lo que implicaba una 
mayor presión para conseguir adherentes), una delimitación territorial con 
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jurisdicciones electorales mejor establecidas (posteriores al restablecimiento de 
las municipalidades en �856) y una mayor precisión en los cálculos estadísticos 
(visible a partir de la década de �860), también contribuyeron al aumento de 
votantes.
 
 un segundo tema a explorar será el de la transición de los clubes a los par-
tidos políticos.�5 los clubes, formados en torno a los comicios, eran las células 
políticas sobre las que se formaban gran parte de las campañas. su gran número 
los convertía en la manera por excelencia de orquestar una elección. pero así 
como ofrecían gran facilidad para organizarse, era a su vez su principal fragi-
lidad. su capacidad de movilización hasta mediados del siglo xix era notable, 
pero sus límites se veían impuestos por el ámbito parroquial. la existencia de 
una macroorganización que los cohesionara y centralizara parece haber surgido 
recién a partir de los años sesenta y con la formación del partido civil a partir 
de la sociedad independencia electoral, sin que la consolidación de los partidos 
políticos comprometiera la existencia de los clubes.�6 es más, éstos permane-
cieron como una plataforma popular, tal como lo demuestran los clubes que 
apoyaron a billinghurst y lograron paralizar la capital hasta conseguir su victo-
ria en �9�2.

5. conclusión

El cúmulo de trabajos producidos desde 1990 a la fecha ha permitido afinar 
nuestra percepción sobre la política nacional y local. por lo pronto, hemos des-
terrado la idea de las elecciones como elementos rituales que sólo cumplían una 
función legitimadora y cargada de violencia. las posibilidades de adentrarnos 
en la cultura política peruana y tratar de hallar las raíces de actuales compor-
tamientos, son sólo dos de las muchas ventajas que nos pueden brindar las 
investigaciones electorales. es de esperar, además, que las investigaciones que 
se realicen en los próximos años permitan llenar ciertos vacíos como el período 
inmediato a la proclamación de la independencia, las elecciones a la conven-
ción Nacional de �855, y el oncenio leguiísta.
 
15. Precisamente, el Instituto Riva-Agüero ha financiado una investigación que estamos realizando sobre el origen 
de los partidos políticos en perú y américa latina entre �808 y �8�0.

�6. existen trabajos novedosos como los de Millones (�998), dedicado al estudio del partido constitucional y a 
su conformación interna; o el de Mücke (2001a) que estudia la configuración de las facciones parlamentarias en 
el congreso entre �860 y �8�9. forment (200�) le ha dedicado un capítulo a los clubes electorales en su estudio 
sobre la sociabilidad peruana y mexicana.

 es irónico que la historiografía peruana, tan proclive en estos últimos años 
a las compilaciones y los congresos, no hubiese dedicado ni uno ni otro al tema 
electoral. este vacío ha quedado zanjado con la aparición de Historia de las 
elecciones en el perú. estudios sobre el gobierno representativo, editado por 
cristóbal aljovín y sinesio lópez, un proyecto interdisciplinario (historiado-
res, filósofos y sociólogos) de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
el instituto de estudios peruanos y la fundación ford. asimismo, con motivo 
de las elecciones presidenciales y parlamentarias de 2006, se llevó a cabo un 
ciclo de conferencias titulado «elecciones y partidos políticos en la Historia del 
perú» (marzo-abril de 2006), organizado por la sección de Historia del instituto 
riva-agüero;�� y un original ciclo denominado «cine e Historia», organizado 
por historiadores de la universidad católica bajo la coordinación de iván Hi-
nojosa, que dedicó una de sus jornadas a las elecciones, con buena acogida por 
parte del público. tanto la publicación como las conferencias ponen en eviden-
cia el perfil de los nuevos estudios electorales en el Perú: traspasar la «barrera» 
de �9�0, incorporar a investigadores de otras disciplinas, complementar el tema 
del sufragio con otros como el de los partidos políticos y buscar un público 
masivo.

con todo, el balance es positivo. Que en una sola década se hayan renovado los 
estudios electorales debe ser tomado más como un signo de optimismo antes 
que como el resultado de una moda. futuros proyectos, emprendidos desde las 
universidades y los organismos públicos y privados, además de los que se den 
en el terreno de la cultura política del período republicano (y, por qué no, del 
siglo xviii para comprender la conformación de la esfera pública) contribuirán 
a ahondar más en nuestra historia electoral, especialmente ahora que se acerca 
el bicentenario de las elecciones de cádiz.�8

��. el simposio reunió las ponencias de fernando tuesta s. («sistemas electorales en el perú y latinoamérica»), 
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�8. la aparición de publicaciones especializadas por parte de los organismos electorales públicos, como las re-
vistas Elecciones (Oficina Nacional de Procesos Electorales) y Debate Electoral (Jurado Nacional de Elecciones) 
van en la dirección de dar impulso y abrir espacios nuevos a las investigaciones referidas al sufragio tanto en el 
ámbito local como internacional.
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